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    Connal Tremayne vivía atormentado desde que perdió a su esposa en trágicas circunstancias. Al cumplirse el aniversario de aquella fecha, se emborrachó para ahogar los remordimientos de su conciencia, y Pepi Mathews, la hija de su jefe, trató de ayudarlo. Sin embargo, lo que no esperaba la joven al seguirlo a una cantina de una ciudad de México, era que la llevara a una capilla y le pidiera que se casara con él. Pepi le siguió el juego, segura de que el certificado de matrimonio no tendría validez en los Estados Unidos, pero al día siguiente, iba a descubrir que su unión era perfectamente legal...

  


  Diana Palmer


  Connal


  Hombres de Texas - 6


  Capítulo 1


  Aunque solía estar allí a esa hora del día, Penélope sabía que no lo encontraría en el establo ese día. Durante el resto del año, C.C. Tremayne siempre se adelantaba a sus hombres para alimentar a los animales, sobre todo desde que la sequía de las últimas semanas hubiera tornado los verdes pastos en hierba seca. Aquel había sido un fuerte revés para el padre de Penélope. Aun con la proximidad del río, el agua era un recurso muy escaso en aquella zona, y los pozos se secaban continuamente, dejando vacíos los tanques de agua.


  El oeste de Texas solía ser bastante caluroso a mediados de septiembre, pero, esa tarde, se había levantado una ventisca, y hacía incluso algo de frío. Estaba empezando a oscurecer, y Penélope sabía que si no lograba encontrar a C.C. antes que su padre, las cosas se pondrían muy feas. Ben Mathews y su capataz ya habían tenido sus más y sus menos las últimas semanas, y Penélope no quería que hubiera un enfrentamiento entre ellos.


  Penélope estaba segura de que C.C. estaba emborrachándose en algún lugar, porque era «esa fecha» otra vez. Solo Penélope sabía el significado que ese día del año tenía para C.C. Una vez había estado enfermo, con la gripe, y ella había estado cuidándolo. Había tenido una fiebre muy alta, y por su delirio se había enterado de cosas que de otro modo él jamás le habría contado. Claro que ella no le había dicho nada porque sabía que a C.C. no le gustaba que los demás supieran nada de su vida privada, ni siquiera la chica que estaba loca por él. C.C. así era como lo llamaban todos en el rancho, porque nadie sabía cuál era el nombre tras esas iniciales.


  Sin embargo, el amor de Penélope por C.C. no era un amor correspondido. No, él jamás le había dado muestra alguna de que sintiese algo por ella, pero Penélope no había podido evitar enamorarse de él como una tonta en cuanto pisó el rancho. Entonces ella solo tenía diecinueve años, y su padre lo había contratado como capataz ya que se acababa de jubilar el hombre que había desempeñado el trabajo hasta ese momento. Había sido un auténtico flechazo. En el instante en que sus ojos se posaron sobre él, alto y atlético, moreno, y de mirada intensa, se enamoró perdidamente de él.


  De eso hacía ya tres años, y sus sentimientos seguían siendo los mismos. Probablemente nunca dejaría de amarlo. En ese momento vio luz en el barracón de los peones, y contrajo el rostro disgustada. Tenía que ser C.C. quien estuviera allí, porque todos los hombres estaban fuera, en los pastos, conduciendo al ganado. Seguramente estaba bebiendo, como se temía. Si su padre lo encontraba emborrachándose lo echaría del rancho con caras destempladas. El alcohol era algo que Ben Mathews no estaba dispuesto a tolerar en su rancho, ni siquiera en un hombre como C.C., a quien respetaba, y por quien sentía bastante simpatía.


  Penélope apartó de su rostro un mechón castaño rojizo y se mordió el labio inferior. Se había recogido el cabello en una coleta con un lazo de terciopelo marrón claro a juego con sus ojos. No era muy bonita, y siempre había envidiado la esbeltez de sus amigas. Su médico de cabecera le decía que no le sobraba nada, que simplemente tenía la complexión propia de su sexo, y que lo antinatural eran las mujeres flacas como espinas de pescado, sin una curva, pero ella no se convencía. ¡Cómo le gustaría haberse parecido un poco a Eddie, la elegante divorciada con la que solía salir C.C.! Eddie era lo que los hombres llamaban «un bombón»: rubia, ojos azules, sofisticada...


  Penélope se detuvo frente a la puerta del barracón, se frotó nerviosa las manos en los vaqueros, se arrebujó en su chaqueta de nailon para protegerse del frío viento y llamó con los nudillos.


  — Lárgate —contestó una voz ronca desde dentro.


  La joven reconoció el timbre del capataz y suspiró. Giró el picaporte con la mano enguantada y pasó al agradable calor del gran dormitorio común, con una fila de camas a lo largo de toda la pared. Al fondo estaba la cocina, donde los hombres podían prepararse algo de comer si lo deseaban, aunque casi ninguno de ellos pasaba demasiado tiempo allí. Todos los peones fijos estaban casados, por lo que allí solo se alojaban los trabajadores temporales que se contrataban en esa época, cuando había más actividad por el nacimiento de los terneros y la feria de ganado. Ese año tenían seis, pero se marcharían la semana siguiente, con lo que C.C. volvería a tener el barracón para él solo.


  La joven lo encontró sentado en una silla, con las botas llenas de barro cruzadas sobre la mesa, el sombrero vaquero casi ocultándole los ojos, y las fuertes manos en torno a un vaso medio lleno de whiskey. Al verla entrar, levantó un poco el sombrero, la miró con sorna, y volvió a dejarlo caer.


  —¿Qué diablos quieres? —le preguntó con brusquedad.


  —Salvar tu miserable pellejo, si es que puedo — contestó ella en el mismo tono cortante.


  Cerró de un portazo, se quitó la chaqueta, dejando al descubierto el jersey de angora blanco que llevaba debajo, y se fue directa a la cocina para hacerle un café bien cargado.


  —¿Tratando de salvarme de nuevo, Pepi? —se rio él tras observarla sin interés — . ¿Por qué?


  — Porque muero de amor por ti —masculló ella mientras ponía el café molido en el filtro. Era la verdad, pero lo había dicho de modo que sonara como si fuera mentira.


  C.C., por supuesto, no la creyó, y soltó otra risotada.


  — Seguro —dijo.


  Apuró lo que quedaba en el vaso de un trago y extendió la mano hacia la botella, pero Pepi fue más rápida que él. La agarró por el cuello, y la vació por el fregadero antes de que él pudiera impedirlo. C.C. se había puesto de pie tambaleándose.


  — ¡Condenada chiquilla! —le gruñó mirando la botella, ya vacía, sobre la encimera—. ¡Era la última que me quedaba!


  —Mejor, así no tendré que volverme loca buscando el resto —dijo ella mientras enchufaba la cafetera—. Siéntate. Te estoy haciendo café y te lo vas a tomar. Eso te aclarará la cabeza, porque si mi padre te encuentra así...


  —Pero no ocurrirá, ¿verdad, cariño? —murmuró él, burlón, acercándose por detrás, tomándola por los hombros, y atrayéndola hacía sí—. Tú me protegerás, como siempre.


  La joven tuvo que tragar saliva para ignorar el cosquilleo que le producía sentir el calor de su cuerpo.


  —Algún día no llegaré a tiempo —suspiró—. Y entonces, ¿qué será de ti?


  Él la hizo girarse, y la tomó de la barbilla, para que lo mirara a los ojos. La joven se estremeció.


  —A nadie le he importado jamás... excepto a ti — murmuró él, poniéndose serio de repente —. Pero no estoy seguro de querer que una chiquilla me trate como si fuera mi madre.


  —Ya no soy una chiquilla —protestó ella. Quiso retroceder un poco, porque su proximidad la estaba volviendo loca, pero su espalda chocó contra el aparador.


  Una sonrisa divertida se había asomado a los labios de C.C., y sus dedos juguetearon con un mechón de la joven, poniéndola aún más nerviosa.


  —¿Ah, no? ¿Cuántos años tienes ahora?


  — Sabes muy bien que tengo veintidós años —contestó ella, intentando controlar el ligero temblor en su voz. Incluso alzó el rostro y lo miró directamente a los ojos, para que no notara hasta qué punto la turbaba.


  — Para un hombre de treinta, como yo, eres una chiquilla —masculló él—. Y además, ¿por qué diablos te tomas tantas molestias por mí?


  — Porque para mi padre eres un valor seguro. Cuando te contrató estábamos al borde de la quiebra —le respondió Pepi — , y gracias a tu buen hacer aún seguimos a flote. Pero, por mucha estima que te tenga, sigue odiando el alcohol.


  —¿Por qué?


  La joven se quedó callada un momento.


  — Mi madre murió en un accidente de tráfico un año antes de que tú llegaras —le explicó—. Mi padre había estado bebiendo, y era él quien conducía.


  En esas circunstancias ella habría esperado un «lo siento», pero C.C. no era un hombre convencional. Se quedó en silencio, y se volvió a sentar, observando cómo ella buscaba en el aparador una taza que no estuviera picada. Cuando hubo encontrado una, mientras vertía el café, Penélope giró la cabeza por encima del hombro y vio que C.C. se estaba frotando las sienes.


  —¿Te duele la cabeza?


  —No lo suficiente —masculló él.


  La joven lo miró sin comprender, pero no hizo ninguna pregunta al respecto, y le puso la taza de café delante. C.C. se la llevó a los labios y tomó un sorbo, pero casi lo escupió por lo fuerte que estaba.


  —¿Cuántas cucharadas de café le has echado? — dijo mirándola irritado.


  —No te quejes —respondió ella sentándose frente a él—. Así te pondrás sobrio más rápido.


  — Yo no quiero estar sobrio —le espetó él.


  —Lo sé, pero yo no quiero que te despidan —contestó ella esbozando una media sonrisa—. Al fin y al cabo tú eres el único en el rancho que no me trata como si fuera una causa perdida.


  C.C. escrutó su rostro en silencio.


  —Bueno, de algún modo tengo que pagarte tu amabilidad. Como te he dicho, eres la única persona a la que le importo un poco.


  —Eso no es cierto —le reprochó ella, sonriendo dulcemente a pesar de que le dolía lo que iba a decirle a continuación—. A Eddie también le importas.


  —Supongo que sí —respondió él encogiéndose de hombros y sonriendo levemente—. Nos entendemos bien, Eddie y yo —murmuró con una mirada distante—. Es una mujer única.


  «Seguro», se dijo Pepi molesta, «...única en la cama». C.C. se había bebido la mitad de la taza, y la joven hizo ademán de levantarse para ir por la cafetera para servirle más, pero él la detuvo.


  —No me hace falta —le dijo—. Me siento más entero... al menos físicamente —sacó un cigarrillo y lo encendió.


  Penélope no podía decirle que sabía por qué se sentía tan mal, pero no podía apartar de su mente el recuerdo de sus palabras en medio de su delirio. Le daba tanta lástima saber lo atormentado que estaba aún por algo que había ocurrido años atrás y que no había sido su culpa... La fiebre lo había impulsado a contarle aquel día a Pepi cómo su esposa, embarazada, había muerto ahogada en unos rápidos un día que estaban haciendo rafting.


  — Supongo que todos tenemos días malos —murmuró vagamente—. Bueno, si estás bien, creo que volveré a la casa para terminar de hacer la comida. Mi padre lleva varios días pidiéndome que le haga un pastel de manzana.


  —La perfecta amita de casa —se burló él para picarla—. ¿No irás a hacer ese pastel porque viene a verte Brandon esta noche?


  La joven se sonrojó sin saber por qué. Era cierto que iba a pasarse por su casa, pero por trabajo, y además, solo eran amigos.


  —Brandon es nuestro veterinario, no mi novio.


  —Pues no te vendría mal tener un novio —murmuró él mirándola de un modo extraño—. Si ya no eres una chiquilla como dices, buscarás algo más que simple camaradería en un hombre.


  —No me hace falta que tú vengas a decirme lo que necesito —le espetó Pepi molesta, poniéndose de pie—. ¿Quieres saber lo que necesitas tú? Meter la cabeza en un cubo de agua fría y lavarte la boca con un enjuague bucal, no vaya a ser que aparezca mi padre.


  —¿Alguna cosa más, hermana Mathews? —inquirió él sarcástico.


  —Sí, deja de hacer esto cada año. La bebida no es la solución.


  —Había olvidado que estaba hablando con una mujer muy docta —le dijo él en un tono cortante—. Apenas has salido del cascarón y ya pretendes conocer los motivos por los que la gente bebe.


  —He vivido lo suficiente como para saber que los problemas no se arreglan huyendo de ellos —replicó Pepi sosteniéndole la mirada sin parpadear—. ¿Qué sentido tiene seguir viviendo en el pasado, permitiendo que te atormente? No pretendo especular sobre lo que te ocurriera —se apresuró a decir al ver que él la estaba mirando con un aire suspicaz—, pero puedo reconocer a un hombre atormentado cuando lo veo, porque mí padre ha vivido atormentado hasta hace muy poco por la muerte de mi madre. Deberías intentar vivir el presente, C.C., no es tan malo... —le dirigió una leve sonrisa—. Bueno, será mejor que me vaya — murmuró sintiéndose incómoda por si había dicho demasiado.


  Sin embargo, C.C. no dijo nada, sino que se puso de pie y la ayudó a ponerse la chaqueta. Incluso la retuvo un instante contra sí, las manos en sus hombros y la barbilla apoyada en su cabeza.


  —No malgastes tu compasión conmigo, Pepi —le dijo quedamente, con tal ternura en la voz que la joven cerró los ojos—. No me queda nada que ofrecer.


  Penélope se apartó de él y se giró para mirarlo a los ojos.


  —Tú eres mi amigo C.C. —le dijo—, y espero que tú también me consideres tu amiga. No espero más.


  Él la miró largo rato, escrutándola, como si no estuviera muy convencido de que eso fuera cierto, y exhaló un profundo suspiro.


  —Me alegra que pienses así, porque no querría herirte.


  Fueron hasta la puerta y la joven la abrió, volviéndose a mirarlo un momento, y esbozando una breve sonrisa antes de salir, a pesar de que sentía que el corazón se le había roto en mil pedazos.


  Cuando llegó a la casa su padre ya estaba esperándola.


  — ¿Dónde has estado, Pepi? —le preguntó sentado en su sillón—, es tarde.


  —Por ahí, contando ovejas —contestó ella con guasa.


  —¿Ovejas... o buscando a una oveja negra que responde al nombre de C.C.?


  La joven frunció los labios. A su padre no se le escapaba una.


  —Bueno, yo...


  Su padre meneó la cabeza.


  —Pepi, si lo pillo con una botella en la mano te juro que lo echaré de aquí, por muy buen capataz que sea... Él conoce las reglas y se le aplican como a cualquier otro.


  —Estaba tomando un tentempié en el barracón — mintió Penélope—. Solo pasé por allí para preguntarle si iba a querer un poco de pastel de manzana.


  —¿Qué? ¡Ese pastel de manzana te lo pedí yo!, ¡no pienso compartirlo con él! —gruñó Ben Mathews.


  — Haré dos, viejo cascarrabias —repuso ella—. Además, ladras mucho, pero estoy segura de que no serías capaz de despedirlo, aunque tu orgullo te impida admitirlo —le dijo mientras se quitaba la chaqueta.


  Ben encendió su pipa y la miró.


  —Si no tienes cuidado, te romperá el corazón, Pepi —le dijo tras observarla un rato en silencio—. C.C. no es lo que aparenta ser.


  — ¿Qué quieres decir? —inquirió la joven mirándolo de reojo.


  —Vamos, tú también lo sabes —murmuró él, girando la cabeza hacia la ventana—. Llegó aquí sin ningún pasado, sin referencias, sin papeles... Si le di el puesto fue solo porque me fié de mi instinto, y porque advertí enseguida su habilidad con los animales y las cifras.


  —Pero ni yo soy cura, ni él es un cowboy cualquiera. Se ve a la legua que es un hombre elegante, con clase, y sus conocimientos financieros no son precisamente solo sumar y restar. Recuerda bien lo que te digo, hija, ese hombre es más de lo que aparenta.


  —Bueno —concedió ella—, la verdad es que sí parece un poco fuera de lugar —el resto no podía contárselo, que sabía por qué C.C. se había empleado allí, en un rancho de poca monta en medio de ninguna parte. Las confidencias que le había hecho cuando estaba delirando por la fiebre le habían revelado mucho acerca de su pasado. Sí, provenía de una familia adinerada, y había sufrido una trágica pérdida, y seguramente quería volver a dejar entrar a nadie en su vida, ni en su corazón, pero ella no podía evitar amarlo. Era demasiado tarde para advertencias.


  —Por lo poco que sabemos podría ser incluso un convicto fugado —le dijo su padre tras dar una calada a su pipa.


  —Lo dudo —repuso ella sonriendo—. Es demasiado honrado. ¿Recuerdas cuando se te cayó aquel cheque al portador por valor de cien dólares en el establo y C.C. te lo devolvió? Además, yo lo he visto un montón de veces ayudar a los demás hombres cuando están en apuros. Y puede que sea algo temperamental, sí, pero aunque a veces gruñe un poco y es algo duro con los peones, a ellos les parece incluso divertido. Y nunca le he visto perder el control.


  —Bueno, eso es cierto —concedió su padre—, pero tal vez tenga sus razones para no perderlo, tal vez quiera pasar desapercibido.


  Pepi meneó la cabeza incrédula. Si él supiera...


  Capítulo 2


  Brandon Hale, el veterinario que se encargaba del ganado del rancho Mathews, era un joven pelirrojo y muy divertido. Pepi sentía una gran simpatía por el y, probablemente, si su corazón no se hubiera prendado a C.C habría acabado casándose un día con él. Justo en el momento en que Pepi y su padre estaban a punto de sentarse a la mesa, Brandon entró por la puerta de la cocina.


  —¡Vaya!, ¡pastel de manzana! —exclamó al ver el delicioso postre que Penélope había preparado—. Hola, señor Mathews, ¿cómo está?


  —Hambriento —respondió el viejo Ben—, así que no te hagas ilusiones: ese pastel es todo mío, y no pienso compartirlo.


  —No le conviene ser tacaño, señor Mathews —dijo el joven con picardía—. ¿Qué otro veterinario vendría a estas horas para hacerle la revisión a sus terneros nuevos, para tratar a su toro enfermo, y para poner todas esas vacunas? Están todos ocupados en los demás ranchos de la zona, y tendría que pagarles el doble.


  —Oh, maldita sea, está bien —claudicó el padre de Pepi—. Vamos, siéntate —le dijo señalándole la silla a su lado—. Pero que sepas —le advirtió levantando el índice— que si sigues viniendo aquí por las noches sin un motivo de peso, tendrás que casarte con mi hija.


  —Encantado —respondió el joven con descaro, guiñándole un ojo a ella—. Fija tú la fecha, Pepi.


  —El seis de julio... dentro de veinte años —respondió ella riéndose despreocupada—. Me gustaría vivir un poco antes de casarme.


  —¿Y qué has estado haciendo estos veintidós años?—le espetó su padre frunciendo los labios—. Quiero nietos, Pepi.


  —Claro, como no eres tú el que los tiene que traer al mundo... —le contestó ella.


  Cuando hubieron terminado de cenar, Brandon y su padre se pusieron en pie para ir a ver al toro enfermo.


  —No suelo trabajar por las noches si puedo evitarlo— le dijo el veterinario a la joven antes de salir por la puerta, con una mirada seductora—, pero por un pastel de manzana como ese, sería capaz de venir a asistir a una vaca en un parto a las tres de la mañana.


  —En ese caso lo recordaré —dijo ella sonriendo divertida.


  —Eres un encanto, Pepi —le dijo él de repente—, y si quieres proponerme matrimonio... adelante, te prometo que no me haré de rogar demasiado.


  — Vaya, muchas gracias —dijo ella echándose a reír—. Te pondré en mi larga lista de pretendientes.


  Brandon se rio también.


  —¿Te apetecería venir a ver una película el viernes por la noche? Podríamos ir a El Paso y cenar allí antes del cine.


  —Estupendo —asintió la joven al instante.


  Brandon era una compañía muy agradable, y ella necesitaba alejarse del rancho, y de C.C., unas horas.


  Brandon le dirigió una sonrisa y salió de la casa. Ben estaba esperándolo impaciente en medio del patio trasero.


  —Seguramente no terminaré antes de medianoche—voceó el ranchero a su hija—, porque después de ver a ese toro quiero ir a revisar los libros de cuentas con Berry, así que no me esperes levantada.


  —De acuerdo, que te diviertas —voceó ella. Era una broma entre los dos, ya que Jack Berry, el hombre que le llevaba los libros de contabilidad a su padre, era increíblemente desastroso. Padre e hija habían hablado varias veces de contratar a una persona cualificada, pero Ben sentía cierta lástima por Berry, quien llevaba muchos años trabajando en el rancho para él, y a quien había encomendado esa tarea porque sus achaques ya le impedían hacer las demás labores. El buen corazón de su padre era la razón de que el rancho hubiera estado al borde de la quiebra, y sin la inestimable ayuda de C.C., sin duda habrían tenido que venderlo.


  C.C.... Pepi casi se había olvidado de él. La verdad era que no parecía estar muy borracho cuando lo había encontrado en el barracón, y aquello era algo inusual, porque esa borrachera anual solía ser de lo más sonada. Lo mejor sería que fuese a ver cómo estaba antes de que su padre regresara.


  Se puso de nuevo la chaqueta y los guantes y salió de la casa. Cuando llegó al barracón, se encontró allí a tres de los peones nuevos, pero no parecía haber rastro de C.C.


  —Lo siento, no puedo decirle dónde fue porque él mismo no nos dijo nada cuando le preguntamos, señorita Mathews —se excusó uno de ellos — , pero por la dirección en la que se fue, yo diría que iba a Juárez.


  —Oh, Dios... —suspiró la joven—. ¿Se llevó la camioneta, o su coche?


  —Su coche, ese viejo Ford.


  —Gracias.


  Era una suerte que se hubiera sacado el carnet de conducir el año anterior, se dijo Pepi mientras arrancaba la camioneta para ir en su busca. Al llegar al control fronterizo, le preguntó a uno de los guardas si habían dejado pasar a un Ford blanco, y el hombre, tras dudar un momento, le contestó que sí. La joven le dio las gracias y cruzó al otro lado, y entró en la pequeña localidad mexicana de Juárez, donde estuvo dando vueltas, hasta que vio aparcado el coche de C.C. junto a una acera. Aparcó al lado y se bajó.


  Estaba un poco nerviosa porque no estaba acostumbrada a salir de noche, y porque estaba segura de que el local donde hallaría al capataz no sería de los más recomendables para una chica sola que ni siquiera hablaba castellano. Además, le preocupaba que su padre entrara en su dormitorio y se encontrara con que no estaba en la cama. La puerta cerrada tal vez lo disuadiera, y si la llamaba pensaría que estaba dormida al no recibir respuesta, pero si se daba cuenta de que no estaba la camioneta, empezaría a sospechar. Cruzó los dedos por que eso no ocurriera. No quería que despidiera a C.C.


  A una manzana de allí encontró una cantina, pero no estaba allí. Deambuló por las calles, entrando en los bares, y en uno de ellos, estuvo a punto de verse mezclada en un jaleo, cuando un tipo empezó a molestarla y otro salió en su defensa. Finalmente, sintiéndose derrotada y aún más preocupada, decidió regresar a casa, pero justo cuando caminaba hacia donde había dejada aparcada la camioneta, vio por la puerta abierta de la primera cantina a la que se había asomado a C.C. sentado en una mesa al fondo.


  Entró y se dirigió rápidamente hacia él, pero cuando el capataz la vio, lejos de alegrarse, soltó un improperio, como si le fastidiase su insistencia. Pepi lo miró insegura. Había una mirada fría y peligrosa en sus ojos, y no le pareció que fuera a mostrarse tan dócil como horas atrás.


  —Hola —murmuró la joven, cautelosa.


  —Si has venido para llevarme de vuelta, olvídalo -le espetó él, mirándola con ojos inyectados en sangre. Había una botella medio vacía de tequila sobre la mesa, y un vaso vacío junto a ella—. No voy a ir contigo como un niño obeddiente.


  —De acuerdo, pero aquí dentro hace calor —improvisó ella—. ¿Por qué no salimos fuera? Un poco de aire fresco te vendría bien.


  —¿Eso crees? —le espetó C.C., riéndose con sarcasmo—. Estoy tan borracho que podría caerme redondo por ahí en medio. ¿Qué harías entonces? Oh, claro, olvido que eres un marimacho y montas a caballo y todo eso... Probablemente me cargarías sobre tus hombros y me arrastrarías hasta la frontera.


  Penélope sintió una punzada de dolor en el pecho. Tal vez era esa la opinión que tenía de ella, que era poco femenina, un chicazo, pero a pesar de todo esbozó una sonrisa para que no creyera que la había herido.


  —Podría intentarlo.


  Él le lanzó una mirada desinteresada, como si lo aburriera.


  —Mírate, esos pantalones vaqueros y esa camisa de cuadros, como si fueras un vaquero. Siempre te vistes igual que un hombre. ¿Seguro que hay un cuerpo de mujer ahí debajo? ¿Tienes piernas, o pechos?


  —Tienes razón, estás demasiado borracho. Apuesto a que no puedes dar ni un paso —le respondió ella, ignorando sus puyas. Los camareros que atendían la barra estaban mirándolos con curiosidad. Tal vez así, picándolo, conseguiría sacarlo de allí.


  —Por supuesto que puedo, niñata —le espetó él enfadado.


  —Pues demuéstralo —lo desafió Pepi—. Vamos, veamos si eres capaz de llegar a la puerta sin darte de bruces contra el suelo.


  C.C. masculló una ristra de improperios y se puso en pie, tambaleándose un poco. Sacó un billete de veinte del bolsillo y lo colocó sobre la barra.


  —Quédese el cambio —le dijo al camarero.


  Pepi se felicitó por su brillante argucia mientras lo veía salir zigzagueando a la calle. C.C. se dio la vuelta y se quedó mirándola.


  —Pensé que querías que diésemos un paseo —le dijo frunciendo el ceño, al ver que se había parado frente a la puerta de la cantina.


  —Sí, sí —se apresuró a asentir ella, para que no volviera a entrar en algún tugurio.


  —Pues entonces ven aquí, cariño —farfulló él extendiendo el brazo hacia ella—. No querría que te perdieras.


  Penélope sabía que era el alcohol lo que lo hacía hablar así, y lo que le hizo rodearle los hombros con el brazo, pero aún así no pudo evitar que su corazón palpitara con fuerza. La joven trató de llevarlo hacia la camioneta, pero él los hizo desviarse de ese rumbo.


  —Eres tan dulce... No quiero ir a casa, Pepi. Vamos a pasear, hace una noche deliciosa.


  —C.C., esta parte de la ciudad no es muy segura — repuso ella con suavidad.


  —Mi nombre... es Connal —dijo él bruscamente.


  La joven se quedó algo sorprendida, como si no hubiera esperado que hubiera un nombre real tras las dos iniciales. Esbozó una sonrisa.


  —Me gusta.


  —Y el tuyo es Penélope Marie —añadió C.C. riéndose a carcajadas—. Penélope Marie Mathews.


  —Sí —musitó ella. No había imaginado que el capataz conociera su nombre completo. En cierto modo resultaba halagador..


  —Imagina que cambiamos ese apellido por Tremayne —sugirió él de sopetón —. Sí, ¿por qué no? Después de todo siempre estás cuidando de mí, Penélope Marie Mathews, así que, ¿por qué no te casas conmigo y sigues haciéndolo?


  Ella se había quedado de piedra, y sin habla, pero él no pareció darse cuenta. Estaba mirando en torno a ellos, como si buscara algo.


  —Aja, lo sabía. Mira, allí hay una de esas capillas que están abiertas toda la noche. Vamos.


  — ¡C.C., no podemos hacer eso!


  Él parpadeó ante la expresión horrorizada en el rostro de ella.


  — Pues claro que podemos. Vamos, cariño, no hace falta papeles, ni nada.


  La joven se mordió el labio inferior. No podía dejarle hacer aquello, se dijo notando que el pánico se apoderaba de ella. Cuando se le pasara la borrachera y recordara lo que habían hecho, la mataría. Aunque tal vez los matrimonios mexicanos no tuvieran validez en los Estados Unidos... Había soñado tanto tiempo con ser su esposa. ¿Qué significaba un papel? ¡No! No podía hacerle eso.


  —C.C., escucha, no... —comenzó.


  —Si no te casas conmigo —la amenazó él señalándola con el índice y tambaleándose—, entraré de nuevo al bar y empezaré a pegar tiros, y vendrá la policía y me meterán en la cárcel. Lo digo en serio.


  Aun borracho como estaba, la joven no se atrevió a poner en duda esa amenaza. Sabía que tenía una pequeña pistola, y no podía estar segura de si la llevaba encima no. Además, se dijo, nadie los casaría viéndolo a él tan ebrio, así que claudicó.


  Connal la arrastró hasta la capilla. El mexicano que había allí apenas hablaba inglés, para desgracia de Pepi, lo que, por mucho que trataba de explicarle la situación, el hombre no daba muestras de entender. C.C., que hablaba el castellano con fluidez, la cortó, diciéndole al tipo algo con una sonrisa socarrona. El mexicano se rio, entró a un cuartillo, y regresó con una biblia, y acompañado de dos mujeres. Echó una parrafada de la que Pepi no entendió nada, excepto cuando le dijo que debía contestar que sí. La joven miró al capataz un momento, dudando, pero finalmente volvió el rostro y dio el sí contrayendo el rostro. C.C. hizo otro tanto, y el mexicano dijo algo sonriente, y de pronto Penélope se encontró siendo abrazada y besada por las dos mujeres. Connal garabateó su nombre en un papel que el mexicano le tendió, y cruzó unas cuantas frases más en castellano con él, mientras el tipo escribía algo también y hacía firmar a Pepi, que tras dudar un instante, acabó haciéndolo ante la insistencia de C.C.


  — Ya está —dijo este mirándola con una amplia sonrisa—. Ya está. Dame un beso, mujer.


  Extendió sus brazos hacia ella, inspirando profundamente, y cayó de bruces al suelo cuan largo era.


  A Pepi le costó mucho hacer entender al mexicano que tenía un vehículo allí cerca y que si podían ayudarla a llevar a C.C., pero al fin logró hacerse entender, y el hombre desapareció un momento, regresando con dos tipos muy desaliñados, que levantaron a Connal como si fuera un saco de pienso y lo llevaron hasta el lugar donde ella había aparcado la camioneta. Pepi les indicó por señas que lo subieran a ella, y cuando lo hubieron hecho les dio un par de dólares. Los hombres, para su sorpresa, le dieron a entender que no era necesario que les pagara, riéndose entre ellos y señalando la vieja camioneta, que se caía a pedazos, y se marcharon. Pepi se metió el papel en el bolsillo, se sentó al volante y arrancó. Cuando llegó al rancho no era muy tarde, y pudo comprobar que el Jeep de su padre aún no estaba allí. «Gracias a Dios», pensó suspirando aliviada, Condujo hasta llegar al barracón, y detuvo la camioneta delante. El barracón estaba a oscuras. Seguramente los hombres estarían durmiendo. Tendría que despertarlos. C.C. no podía pasar la noche en la camioneta. Llamó a la puerta, y Bud, el peón con el que hablara antes, fue a abrir.


  —Necesito un favor —le susurró—. Tengo a C.C. en la camioneta. ¿Podrías ayudarme a meterlo en el barracón antes de que vuelva mi padre?


  —¿Tiene al jefe ahí? —farfulló Bud guiñando los ojos y mirando el vehículo—. ¿Qué le ha ocurrido?


  —Está como una cuba —contestó ella.


  —Diablos, nunca pensé que fuera de los que beben —dijo el peón frotándose la coronilla.


  —Bueno, normalmente no lo hace —lo defendió ella sin querer entrar en detalles—. Es que ha tenido un mal día. ¿Podrías ayudarme, Bud? Pesa bastante.


  —No se preocupe, señorita Mathews —dijo él siguiéndola y dejando la puerta del barracón abierta.


  Pepi abrió la puerta de la camioneta y, al hacerlo, el cuerpo de C.C. se desmoronó, pues se había quedado dormido apoyado contra la ventanilla, pero Bud lo agarró antes de que cayera al suelo, y lo echó sobre su hombro. Connal ni siquiera se despertó, sino que siguió roncando ruidosamente.


  —Muchas gracias, Bud —le dijo Pepi sonriéndole.


  —No hay de qué, señorita. Buenas noches.


  Penélope volvió a montarse en la camioneta, y vio como Bud entraba cargando con C.C. en el barracón y cerraba la puerta tras de sí. La joven suspiró, y se dirigió hacia la casa.


  Cuando entró, su padre aún no había llegado, y subió a su dormitorio aliviada de que no fuera a enterarse de lo ocurrido. Sin embargo, cuando se estaba desvistiendo para ponerse el camisón, se le cayó el papel del bolsillo. La joven se agachó para recogerlo y lo desdobó. En él figuraban su nombre y el de Connal Cade Tremayne, pero aparte de eso no entendía nada más. Tenía desde luego todo el aspecto de un certificado de matrimonio, y le habían puesto un sello que verdaderamente parecía oficial. Suerte que solo fuese un trozo de papel sin validez, se dijo. Lo volvió a mirar, y lo dobló con cuidado. No iba a tirarlo, ni hablar. Lo guardaría como un recuerdo, soñando con lo feliz que habría sido si hubiese sido un certificado de verdad, y se hubieran casado por amor. Suspiró de nuevo.


  Guardó el papel doblado en un cajón de la cómoda, y se metió en la cama. «Pobre hombre», se dijo, «tal vez ahora sus fantasmas lo dejen descansar un poco».


  A la mañana siguiente la despertaron unos golpes en la puerta de su dormitorio.


  —¿Qué ocurre, papá? —preguntó acurrucándose bajo la colcha y ahogando un bostezo.


  —Sabes muy bien lo que pasa! —respondió una voz muy masculina, que no era la de Ben Mathews.


  ¡C.C.! Apenas se había incorporado en la cama, él entró en la habitación, sin esperar a que le diera su permiso. El camisón que tenía puesto la joven era casi transparente, y el escote bastante pronunciado, por lo que Connal le echó un buen vistazo antes de que ella pudiera taparse hasta la garganta.


  —¿Qué demonios crees que haces? —le gritó Pepi fuera de sí.


  —¿Dónde está? —rugió él lanzándole una mirada furibunda.


  —¿Dónde está qué?


  — No le hagas la inocente —le espetó él —. Me acuerdo de todo lo que ocurrió anoche, y no voy a cometer esa clase de error contigo, Penélope. Ya es bastante con que me hagas de niñera, como para encima seguir casado contigo ahora que estoy sobrio. El certificado de matrimonio, ¿dónde está? —su tono era impaciente


  Aquella era una oportunidad de oro, se dijo la joven, una oportunidad para salvar el orgullo de él, para evitarse tener que darle una embarazosa explicación acerca de por qué había aceptado casarse con él en aquella capilla mexicana. «Tranquila, no pierdas la calma », se dijo. Además, no entendía por qué él se mostraba tan furioso. Después de todo aquel papel no tenía ningún valor en su país... ¿O sí? ¿Qué podía pasar si le convencía de que no había sucedido nada? En todo caso, siempre podía anularlo ella misma, en caso de que fuera válido.


  —¿De qué hablas? —le espetó en un tono lo más convincente posible, frunciendo las cejas. Él la miró exasperado.


  —Anoche yo estaba en México, en Juárez... en una Lima... Tú viniste a buscarme, y nos casamos.


  Ella abrió los ojos como platos, esperando resultar convincente


  —¿Qué hicimos qué?


  Connal estaba empezando a dudar.


  —Fuimos a esa pequeña capilla que... hicieron la ceremonia en castellano y... Nos dieron un papel, estoy seguro.


  —El único papel que yo vi anoche fue el billete de veinte que le diste al camarero de la cantina —contestó muy calmada, mirándolo como si se hubiera vuelto loco—. Y si no hubiera sido por ese peón nuevo... Bud, me ayudó a bajarte de la camioneta anoche, y te metió en el barracón, ahora mismo ya no serías el capataz de nuestro rancho, porque ya sabes lo que piensa mi padre: del alcohol, y tú tenías una buena encima...


  —¿Estás diciéndome que me he imaginado todo — inquirió él, mirándola con suspicacia.


  —Más bien has debido soñarlo —dijo ella—. Deberías darme las gracias por haberte traído de vuelta justo a tiempo —le espetó fingiéndose ofendida.


  Él pareció convencerse al fin.


  —Lo siento. Debí ser una verdadera lata para ti anoche.


  —La verdad es que sí —admitió ella con una media sonrisa—, pero no pasa nada, será nuestro secreto. Sin embargo —añadió—, como mi padre te encuentre aquí, no creo que se muestre muy comprensivo...


  —No seas ridícula —replicó él, frunciendo el ceño, como si la insinuación le molestase—. Eres un chicazo, no una vampiresa.


  Sí, justo lo que había dicho la noche anterior, se dijo Pepi sintiendo otra punzada de dolor. Pero no iba a permitir que se diera cuenta de que sus desprecios la afectaban, no, no iba a permitirlo.


  —En cualquier caso, tu coche sigue en Juárez, así que creo que deberías ir a recogerlo antes de que...


  —Pepi —la interrumpió él—, tienes que dejar de comportarte como si fueras mi madre.


  —Esta ha sido la última vez —le aseguró ella. Y lo decía muy en serio.


  Él se encogió de hombros, como si no la creyese.


  —Si tú lo dices... —se dio la vuelta y fue hasta la puerta, deteniéndose un instante allí y girándose hacia ella—. Gracias —le dijo a regañadientes.


  — Tú habrías hecho lo mismo por mí —contestó ella.


  C.C. salió de su dormitorio, cerrando despacio la puerta tras de sí, y Penélope se dejó caer sobre la almohada con un profundo suspiro de alivio. Casi no podía creerlo, pero había logrado engañarlo. Tal vez por si acaso, solo por si acaso, se dijo, debería averiguar si el certificado era válido o no.


  Capítulo 3


  A Pepi le llevó casi la mitad del día siguiente reunir el valor suficiente para llamar a un abogado y consultarle sobre la validez de el certificado. Además queriendo ser cautelosa, prefirió no llamar al abogado que solía aconsejar a su padre sobre temas legales de modo que telefoneó a uno de El Paso, dando a la secretaria un nombre falso. Estuvo de suerte, porque según le dijo la mujer, acababa de quedar un hueco libre en su agenda, y le concertó una cita para esa misma tarde. Cuando la mujer inquirió cuál era el motivo de la visita Pepi se lo explicó a grandes rasgos:


  —Bueno, verá, me he casado en una pequeña ciudad mexicana, y quería saber si el certificado es válido aquí en el estado de Texas, porque... no lo es, ¿verdad? La secretaria se echó a reír.


  —Todo el mundo suele pensar que no son válidos, pero sí lo son.


  Pepi se había quedado pálida, y el corazón le estaba latiendo con tal fuerza que le parecía que fuera a salírsele del pecho ¿No podría estar equivocada aquella mujer?


  ¿Y si tuviera razón? Si en efecto era legalmente la esposa de Connal Tremayne, había metido la pata hasta el fondo al ocultárselo, porque al creer él que no se habían casado, podía contraer matrimonio con Eddie, y cometer sin saberlo delito de bigamia. ¿Qué iba a hacer?, se preguntó desesperada. Si se lo contaba, si admitía haberle mentido, no volvería a tener ninguna confianza en ella, y la odiaría por ello, porque seguramente creería que había intentado cazarlo con esa mentira. No serviría de nada que le dijera que era él quien la había inducido a hacerlo, amenazándola con formar un escándalo. Él le respondería que eso no tenía nada que ver, que él había estado ebrio y ella no debería haberle seguido el juego. Y entonces... Dios, entonces querría saber por qué, si no lo había hecho para cazarlo, por qué había accedido a casarse con él. ¿Y qué le respondería ella entonces? ¿Adivinaría C.C. lo desesperadamente enamorada que estaba de él? Le daría tanta vergüenza que se enterara...


  —¿Oiga? ¿Sigue ahí?


  —Sí, sí, perdóneme.


  —¿Aún quiere la cita?


  —Sí, por favor, no la anule. Estaré allí esta tarde, gracias. Adiós.


  Penélope colgó el teléfono y hundió el rostro en sus manos. ¡La había hecho buena! ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Trató de tranquilizarse, diciéndose que aún tenía que confirmárselo el abogado, aunque la secretaría había parecido muy segura.


  Estaba tan preocupada, que incluso se le quemó el almuerzo. Su padre se quedó mirándola con el ceño fruncido cuando le colocó delante unas piezas de pechuga de pollo al ajillo bastante churruscadas.


  — Lo siento —farfulló ella incómoda—, me despisté y se pegó a la cazuela.


  — Bueno, no pasa nada —dijo Ben—, pero la verdad es que llevas toda la mañana... no sé, como preocupada —observó curioso un ligero rubor en las mejillas su hija—. ¿Quieres hablar de ello? la joven esbozó una débil sonrisa y meneó la cabeza.


  —Gracias de todos modos, pero su padre no apartó la vista de ella.


  —¿No tendrá algo que ver con la ausencia de C.C.?


  La joven se quedó mirándolo sobresaltada. ¿Lo sabía?


  — Anoche, al volver, me fijé en que el coche de él no estaba en el rancho, y me he enterado de que esta mañana ha mandado a uno de los hombres a por él..a Juárez —ante el silencio delator de la joven, continuó —. Anoche estuvo bebiendo, ¿no es así? La joven se sintió incapaz de mentirle, pero tampoco podía contarle toda la verdad.


  — Bueno, uno de los peones me dijo que C.C. había estado tomando allí unos tragos, pero durante su tiempo libre ... —añadió rápidamente — . Lo cierto es que no estaba rompiendo ninguna de tus reglas, porque no lo hizo cuando debía estar trabajando. Además... solo es una vez al año —dijo tratando de suavizarlo.


  —¿Solo una vez al año? —repitió su padre frunciendo el entrecejo.


  —Sí, y por favor no me preguntes cómo lo sé, porque no puedo decírtelo —murmuró incómoda. Alzó la vista, y colocó una mano insegura en el brazo su padre —. Papá, tú sabes que le debemos. ¿Dónde estaríamos ahora sin él?


  —Lo sé, lo sé... pero, maldita sea, Pepi, no puedo tener un rasero para él y otro para los demás hombres.


  —Estoy segura de que no volverá a ocurrir, papá — le dijo ella—. Además, ni siquiera lo has pillado bebido. Así que nadie podrá acusarte de nada.


  Ben torció el gesto ante la insistencia de su hija.


  —Bueno, supongo que tienes razón, pero si alguna vez lo pillo...—añadió levantando un dedo amenazador.


  —Lo sé, lo sé, lo echarás con caras destempladas — dijo ella sonriendo—. ¿Quieres un poco más de puré de patatas?, al menos eso no se me ha quemado.


  Cuando estaban terminando de almorzar, Pepi tomó un sorbo de agua antes de decidirse a hablar.


  —Oye, papá, está tarde voy a acercarme a El Paso, para recoger un paquete.


  —¿Un paquete?


  —Es algo que pedí por uno de esos catálogos de venta por correo —se inventó sobre la marcha—. Es un regalo para tu cumpleaños —era una mentira plausible, porque era dentro de dos semanas.


  Aquello pareció convencer a su padre, que no hizo más preguntas, y Pepi, tras recoger la mesa y meter las cosas en el lavavajillas, y subió a cambiarse para marcharse.


  Se puso una falda azul marino, una blusa blanca con bordados, y se recogió el cabello sobre la cabeza con una pinza. Así parecía mucho más madura, se dijo mirándose en el espejo. Lo único que estropeaba el efecto general eran las pecas que tenía en la nariz, pero eso no podía disimularlo ni con el ligero maquillaje que se había aplicado. Y su figura tampoco era la mejor, se lamentó dejando escapar un gruñido ahogado. Demasiado voluptuosa. Si pudiera estar tan esbelta como Eddie...


  Con un suspiro se calzó unos zapatos blancos con un poco de tacón, tomó su bolso, y bajó las escaleras. Sin embargo, el destino quiso que se topara con C.C. en el porche delantero. Parecía cansado, y sus ropas estaban polvorientas y manchadas de tierra. La miró de arriba abajo.


  —Branden está en los rediles —le dijo de improviso—. Porque supongo que te has vestido así por él, ¿me equivoco?


  —Pues sí, te equivocas —replicó ella molesta—. Voy al Paso a hacer unas compras.


  —Ya veo —murmuró él sin interés—. ¿Tendrías un minuto antes de irte? Tenemos que hablar.


  El corazón de la joven se saltó un latido, y el pánico la inundó cuando él la tomó del hombro, la llevó de nuevo dentro de la casa y cerró la puerta.


  —Escucha, Pepi, esto tiene que acabar —le dijo apartándose de ella.


  —E.... el qué? —balbució ella.


  —Que me sigas cada año, cuando me emborracho—. respondió Connal irritado. Se quitó el sombrero y se pasó la mano por el cabello mojado por el sudor—. Desde ayer no he hecho más que pensar en lo que podría haberte pasado. Una chica sola en Juárez... Y, como te dije, no necesitó ninguna niñera, así que no quiero que vuelvas a hacerlo.


  —La solución es muy simple —repuso ella calmadamente— deja de emborracharte cada año.


  Connal escrutó su rostro.


  —Supongo que debería hacerlo —admitió—, porque si cada vez que bebo me falla de ese modo la memoria....


  Pepi tuvo que apartar la vista para que él no se diera cuenta de lo incómoda y nerviosa que estaba.


  — No tienes que preocuparte, C.C., tu secreto está a salvo conmigo —le dijo, y sonrió.


  Él pareció relajarse un poco al fin.


  —Está bien, trasto, anda, ve a hacer tus compras.


  Sin embargo, tras decirle eso, sus ojos volvieron a recorrer el cuerpo de Penélope en un lento barrido que hizo que a la joven le temblaran las rodillas.


  —¿Qué ocurre? —inquirió con voz ronca.


  Connal la miró a los ojos.


  —No, nada, es solo que, estoy tan acostumbrado a verte vestida como un vaquero, que a veces me olvido de que tienes piernas... y unas piernas muy bonitas, por cierto —dijo bajando la mirada hacia ellas y sonriendo de un modo picaro.


  —Mis piernas no son asunto tuyo, C.C. —le espetó la joven, sonrojándose.


  Aquello no pareció hacerle gracia al capataz, como le indicó la dura mirada que le lanzó.


  —¿Porque pertenecen a ese veterinario pelirrojo? Por mucho que niegues lo vuestro, él actúa más como un amante que como un amigo. Además, tampoco creas que me iba a escandalizar porque lo admitas. Como siempre me estás recordando, ya tienes veintidós años, y las chicas en esta época no llevan precisamente vida de monjas. Ningún hombre espera ya que su esposa sea virgen cuando se casan.


  A la mención de la palabra «esposa», Pepi se sintió palidecer, pero no podía permitir que él viera lo nerviosa que estaba.


  —Pues sí, es verdad, las chicas de hoy estamos liberadas, y hacemos lo que nos viene en gana. Y si quiero acostarme con un hombre, es cosa mía.


  Los ojos de Connal relampagueaban.


  —¿Y tu padre está de acuerdo con esa actitud tuya?


  —Lo que mi padre ignora no puede hacerle daño — dijo ella incómoda por la espiral de mentiras en las que ella misma se estaba metiendo—. Tengo que irme, C.C.


  —Dios... —masculló él mirándola con desprecio—. Y pensar que yo creía que eras una mosquita muerta.


  Aquello le dolió profundamente a la joven.


  —¿Y tú qué? No creo que Eddie y tú os vayáis a jugar al bingo cuando quedáis. Así que no pretendas darme lecciones de moral —le espetó.


  — Yo soy un hombre, Pepi —replicó él sin alterarse. Ella alzó el rostro desafiante.


  —¿Y qué? ¿Es que eso te da derecho para acostarte con quien te plazca y en cambio las mujeres tienen que ser castas y puras? Si queréis que lo seamos, probad a serlo vosotros antes.


  —Dudo que encuentres a un hombre virgen en muchos kilómetros a la redonda —le dijo él burlón, echándose a reír—. Bueno, y si no te has vestido así por tu veterinario, ¿por qué lo has hecho?


  —No me he vestido de ningún modo, solo son una falda y una blusa.


  —!No como te quedan a ti, nena —murmuró él enfatizando sus palabras con otro barrido visual.


  Él corazón de Pepi latía como un loco, y de pronto se dio cuentea de que su respiración se había tornado entrecortada, y de que estaba clavando las uñas en el cuero del bolso de mano que llevaba.


  Connal se acercó un poco a ella, lo justo para que ella se turbara por el calor de su cuerpo y la proximidad. Era bastante más alto que ella, así que la joven tuvo que alzar el rostro para mirarlo a los ojos. C.C. había alzado la mano y estaba acariciándole la mejilla con una suavidad musitada.


  —Y yo que creía que eras una chica totalmente inocente —dijo con voz ronca.


  La joven sentía que estaba ahogándose en la profundidad su mirada. Sus ojos descendieron, como hipnotizados hacia los labios de Connal, deseándolos con una ansia que la sobrecogía. De pronto se le ocurrió que si se acostaran no habría nada de malo en ello, porque, si la secretaria del abogado estaba en lo cierto, eran marido y mujer. Y si lo sedujera? La deliciosa idea hizo que contuviera el aliento en su pecho.


  Pero entonces, las imágenes que estaban surgiendo en su mente se vieron rotas por el pensamiento de lo que ocurriría si hicieran el amor: él se daría cuenta por sus reacciones de que no tenía ninguna experiencia en absoluto, como le había dado a entender por despecho. Además había oído que la primera vez dolía, y eso también la hizo echarse atrás. Y él tampoco sabía que estaban casados, y podían surgir toda clase de complicaciones. No, se dijo, ni siquiera tendría el consuelo de hacer el amor con él una vez. Tendría que mantenerlo a raya hasta que hubiera decidido cómo iba a contarle la verdad, y qué hacer para solucionar las cosas.


  Se apartó de él, y esbozó una sonrisa.


  —Tengo que irme —repitió con voz queda—. Te veré luego.


  C.C. farfulló algo, pero le abrió la puerta, y se quedó observando cómo se alejaba. «Maldita sea», se dijo el vaquero. Le molestaba el modo en que las curvas de la chica estaban empezando a afectarlo, darse cuenta de que la deseaba, pero, sobre todo, el enterarse de que no era virgen. Aquello lo había puesto furioso. No quería que ningún otro hombre la tocara, y el veterinario menos que nadie. Ella siempre había estado cuidando de él, desde que llegara al rancho, y él había empezado a sentirse tan posesivo hacia ella como un viñatero por su mejor cosecha. Hasta entonces había pensado que era pura y virginal, y por eso jamás se había acercado a ella, sintiéndose culpable por sus deseos lujuriosos cada vez que la veía, y en ese momento se sentía como un idiota. Sin embargo, resultaba extraño que se sonrojara de ese modo cuando la miraba... Tal vez no fuera tan experimentada como quería haberle dado a entender, a pesar de las atenciones del veterinario.


  C.C. entornó los ojos. Sí, Brandon era muy joven, y no podía tener la misma experiencia que él, así que aquello le daba cierta ventaja. Salió al porche, encendió un cigarrillo, y se lo llevó a los labios sonriendo divertido mientras veía a Pepi alejarse en el viejo Lincoln de su padre.


  La oficina del abogado estaba junto a un centro comercial que había sido abierto recientemente en las afueras de la ciudad. Tras aparcar el coche, se detuvo un momento frente al edificio, para inspirar profundamente. Se temía que aquello no iba a ser muy agradable.


  Cuando estuvo sentada en el despacho del abogado, sacó el documentó de su bolso y se lo enseñó. El hombre se tomó su tiempo para examinarlo. Era bilingüe, así que toda la palabrería en castellano que Pepi no había entendido, era perfectamente comprensible para él.


  —Es legal, se lo aseguro —murmuró devolviéndoselo— felicidades —añadió con una sonrisa, ¿Felicidades? Pepi contrajo el rostro angustiada.


  —Es que... él no sabe que estamos casados —farfulló explicándole lo sucedido—. ¿No le resta validez eso, el que estuviera borracho?


  —Me temo que, si estaba lo suficientemente sobrio para consentir al matrimonio y escribir su firma, el documento sigue siendo perfectamente legal.


  —Entonces quiero una anulación —se apresuró a decir Pepi —. ¿Puede anularlo, no?


  —Sin problemas —dijo el hombre, sonriendo—. Solo tiene que venir aquí con él y firmar los dos unos papeles que...


  —¿Él tiene que enterarse? —inquirió ella mortificada


  —En.. me temo que sí —contestó el letrado—. Aunque no recuerde lo ocurrido, no puede disolverse el matrimonio sin el consentimiento de las dos partes.


  Pepi hundió el rostro en sus manos,


  —¡Pero no puedo decírselo, ¡no puedo!


  —Tendrá que hacerlo —repuso el abogado con firmeza —. Podría haber toda una serie de complicaciones legales si no lo hace. Además, si él es un hombre razonable seguro, que lo entenderá —dijo tratando de animarla


  Pero Pepi meneó la cabeza.


  —Ese es el problema, que no es nada razonable— dijo con un profundo suspiro—. Pero supongo que tiene razón, no hay más remedio que decírselo, y lo haré — le aseguró levantándose y estrechándole la mano Solo que no dijo cuándo.


  De regreso al rancho, Pepi se reprochó mentalmente durante todo el trayecto por no haberle dado a Connal el certificado cuando se lo pidió. Ella solo había querido ahorrarle la vergüenza de haber hecho algo así estando ebrio, no había pensado en los problemas que podía causarle. Además, el pensamiento de ser su esposa, aunque solo fuera sobre el papel, era una fantasía tan dulce que no había podido resistirse. Y en ese momento, de pronto, se encontraba acorralada por la cruda realidad legal, por su irresponsabilidad, y no sabía cómo iba a hacer para salir del lío en que se había metido.


  En un principio, optó por evitar a C.C. hasta que decidiera de qué forma iba a explicárselo, y no fue muy difícil, porque estaban en una época del año en que los hombres del rancho tenían mucho trabajo, y apenas si lo veía. Además, pasaba todo su tiempo libre con Brandon, deseando en secreto que sintiera por él algo de la mitad de fuerte de lo que sentía por C.C., porque Brandon era tan divertido, y tan comprensivo... Lástima que no hubiera la menor chispa de deseo entre ellos.


  —No me gusta que pases tanto tiempo con Hale — le dijo su padre un día durante la cena.


  — Vamos, vamos —dijo ella chasqueando la lengua burlona—, lo dices porque últimamente siempre te toca compartir con él tu pastel de manzana.


  Ben Mathews torció el gesto y suspiró.


  —No, no tiene nada que ver con eso. Lo que pasa es que me gustaría que tuvieras un matrimonio feliz, Pepi, como el que tuvimos tu madre y yo. Hale es un buen chico, pero es demasiado dócil. Con tu carácter, lo tendrías comiendo de la palma de tu mano desde que pisarais el altar. No, necesitas a un hombre que no haga siempre lo que tú quieras, un hombre a quien no puedas dominar.


  A Penélope solo se le ocurrió un hombre semejante, y en ese instante se sonrojó y apartó la vista.


  —El hombre en el que estás pensando ya tiene su corazón ocupado —repuso con frialdad.


  Los ojos de Ben Mathews escrutaron el rostro de su hija.


  —Pepi creo que tienes una edad más que suficiente como para comprender lo que los hombres ven en las mujeres como Eddie. C.C. no es distinto, y tiene... bueno las necesidades propias de un hombre.


  —Lo que haga con Eddie es asunto suyo —replicó ella contrayendo el rostro irritada.


  Su padre se quedó en silencio un buen rato, fumando su pipa.


  —Es un hombre misterioso, sin duda —murmuró— Cuando llegó aquí parecía haber salido de la nada. De hecho, al día de hoy he sido incapaz de averiguar nada sobre él. Sin embargo, de vez en cuando he observado detalles que no me han pasado desapercibidos. Se nota que es un hombre que ha conocido el lujo y que debió gozar de una buena posición social. A veces me hace sentirme como un principiante en mi propio negocio, es bueno, muy bueno en la administración del rancho.


  —Está bien, me rindo, me rindo —dijo Pepi levantando las manos para que parara. ¿Qué pensaba? que no se había dado cuenta ya de lo maravilloso que era? Lo único que le faltaba era que su padre le recitara sus excelencias.


  —Lo siento. Supongo que en el fondo no debería meterme en tus decisiones. Si te gusta Brandon, adelante.


  —Gracias papá, pero el que salga con él no significa nada. Soy muy joven, y quiero divertirme, salir por ahí. Por cierto, hablando de divertirse: el viernes por la noche va a llevarme a bailar. ¿No te enfadarás por eso verdad?


  Su padre no parecía muy contento, pero no se lo hizo ver.


  —No, claro que no. Siempre y cuando no te olvides de que el sábado es mi cumpleaños y que prometiste que haríamos algo juntos —le dijo con una sonrisa.


  — ¡Cómo si pudiera olvidarme! —se rio Pepi —, ¿Cuántos van ya... treinta y nueve? —dijo para picarlo.


  —Muy graciosa. Anda, córtame ya un pedazo de ese pastel.


  Penélope trató de no pensar en C.C. durante el resto de la semana, pero el viernes por la tarde lo vio pasar a caballo, yendo de un redil a otro. La verdad era que estaba guapísimo sobre una silla de montar, se dijo la joven soñadora. Parecía que hubiese nacido sabiendo montar. Incluso a galope tendido se mantenía grácil sobre la silla. Lo había visto domar caballos varias veces, y aunque nunca se mostraba duro con ellos, cuando estaba a lomos de uno, les dejaba muy claro quién era el amo. Cuando domaba a uno de los nuevos caballos, su rostro se endurecía por el esfuerzo, los ojos le brillaban, y una sonrisa de satisfacción se dibujaba en sus labios, cuando al fin conseguía someter al animal.


  Se preguntó si Connal sería así en la cama, como cuando domaba un caballo, si sus ojos brillarían del mismo modo, si sonreiría con la misma satisfacción al llevar a una mujer al éxtasis bajo su fuerte cuerpo sudoroso...


  La joven se sonrojó, y miró avergonzada en torno a sí. Era una suerte que no hubiera nadie por allí, nadie que la hubiera visto. Corrió a la casa y subió a su cuarto para vestirse para su cita con Brandon. Fueron a un restaurante en el centro de la ciudad de El Paso, que era famoso por sus vistas de la ciudad, ya que se encontraba en la planta número catorce de un lujoso hotel.


  —¡Qué maravilla! —exclamó Pepi, maravillada, observando las luces de la ciudad, con las montañas de fondo. — Es una vista preciosa.


  —No tanto como lo estás tú esta noche —le dijo Brandon sacándola de su ensoñación, y mirándola embelesado. Pepi se había puesto un vestido de cóctel, sencillo pero muy elegante.


  —¿Qué les gustaría beber? —los interrumpió el camarero apareciendo en ese instante.


  —Vino blanco, por favor —contestó Pepi.


  —Yo tomaré lo mismo —añadió el veterinario.


  La camarera se marchó, y Brandon se inclinó sobre la mesa, tomando las manos de la joven en las suyas, y mirándola amorosamente.


  —¿Por qué no te casas conmigo, Pepi? — murmuró -¿ No tendrá que ver con el hecho de que me paso todo el día entre animales? —le dijo haciéndola reír.


  La joven sacudió la cabeza.


  —Me encantan los animales, Brandon, pero aún no me siento preparada para el matrimonio —de pronto recordó que «ya» estaba casada, y se sintió algo culpable de estar allí con Brandon, cuando estaba legalmente unida a otro hombre... aunque el hombre en cuestión no lo supiera. Al menos aquello la hizo sentirse un poco mejor.


  —Ya tienes veintidós años —insistió Brandon sin darse por vencido—. No puedes esperar eternamente.


  —Pero es que ni siquiera he decidido qué quiero hacer con mi vida —protestó ella. Lo cierto era que ni siquiera tenía un título universitario, porque, después de graduarse en el instituto, su padre había requerido su ayuda en el rancho—. ¿Sabes? He estado pensando que me gustan bastante los números, y tal vez podría hacer un curso de contabilidad o algo así.


  —Excelente —aprobó él sonriente—. Así podrías trabajar para mí, porque necesito desesperadamente un contable.


  —Me temo que mi padre también —repuso ella encogiéndose de hombros—. Ya sabes lo terrible que es el que tenemos ahora, Jack Berry.


  —En fin, ¿qué le vamos a...? ¡Caray, vaya vestido!—dijo de pronto el veterinario, dejando escapar un largo silbido admirativo.


  Pepi giró la cabeza en la dirección en la que Brandon estaba mirando, y lo que vio hizo que se quedará, de piedra: Eddie entraba en ese momento por la puerta acompañada de C.C., y llevaba puesto un vestido azul muy ceñido, con un considerable escote, los hombros descubiertos, y una enorme abertura en la falda. Connal parecía cansado, harto sin duda de la semana y Pepi bajó la vista rápidamente, rogando por que no la viera. Sin embargo, sí debió verla, porque se quedó allí de pie un buen rato, antes de seguir al camarero que los condujo a una mesa en el otro extremo del comedor. Pepi sonrió a Brandon, tratando de disimular su inquietud. Pero el veterinario ya se había percatado de que ocurría algo.


  —¿No le has dicho a tu padre que te traía a cenar y a bailar? —inquirió enarcando una ceja—. C.C. se te ha quedado mirando de un modo que...


  —No, probablemente le ha sorprendido verme aquí, eso es todo —dijo ella, queriendo quitar hierro al asunto.


  Al cabo de un rato regresó la camarera con sus bebidas y les dejó un par de cartas. Pepi suspiró aliviada, por tener algún motivo para no mirar en dirección a C.C. Con suerte estaba demasiado ocupado con Eddie como para acercarse a donde estaban.


  Capítulo 4


  Pepi había empezado a relajarse al ver que terminaron el primer plato, el segundo, y que pasaron a los postres sin que Connal se acercara a su mesa, pero justo cuando estaban esperando la cuenta, apareció a su lado, con la elegante rubia de su brazo.


  —Vaya, hola —lo saludó Brandon cordialmente—. ¿Qué hay C.C.? Imagino que estarás contento de que la feria de ganado sea pronto. Yo mismo estoy hecho polvo y todavía me quedan por examinar dos rebaños enteros, pero bueno, pronto volveremos a la calma habitual


  —Sí, será agradable tener algo de tiempo libre para variar —asintió vagamente Connal. Sin embargo, mientras hablaba no miraba al veterinario, sino a Pepi, y fue a ella a quien se dirigió a continuación—. Hace semanas que casi no te he visto — le dijo en un tono cortante—. Estaba empezando a preguntarme si estarías evitándome.


  A Pepi le pilló por sorpresa aquel ataque repentino, y el veneno en su profunda voz. Y no era la única a juzgar por las miradas de extrañeza que intercambiaron Brandon y Eddie.


  —No he estado evitándote —replicó Pepi, pero apenas pudo mirarlo a los ojos, recordando su último encuentro—. Lo que ocurre es que tú has estado muy ocupado, igual que mi padre. Y yo también he estado atareada.


  —Sí, pero siempre sueles venir a vernos trabajar —insistió C.C., entornando los ojos.


  Pepi no quería seguir con aquella conversación. Jugueteó nerviosa con la servilleta, tratando de hallar un modo de convencerlo de que no era lo que él pensaba.


  — ¡Estoy gorda!, ¿de acuerdo? Últimamente me cuesta mucho subirme a un caballo —casi le gritó, intentando resultar convincente—, ¿Ya estás satisfecho?


  —No digas tonterías, tú no estás gorda —repuso Connal.


  —Bueno, algún kilito de más sí que tiene —murmuró Eddie, agarrando de un modo posesivo el brazo del vaquero—. No seas, bruto, C.C., todas las mujeres somos muy sensibles cuando se trata de esos centímetros de más, ¿verdad, querida? —añadió con una risa que no denotaba demasiada sensibilidad—. Sobre todo cuando se concentran en las caderas.


  Pepi se sintió dolida, y quiso abofetearse por la excusa que se había buscado.


  —Pues yo creo que Pepi está bien como está —salió Brandon en su defensa, dedicándole a la joven una brillante sonrisa—. De hecho, a mí me parece una de las mujeres más hermosas que conozco.


  —Eres un ángel —le dijo Penélope apretándole la mano.


  — ¿Cómo es que no está tu padre con vosotros? -inquirió C.C.


  De pronto, al ver aquellos gestos de afecto entre la joven y el veterinario, sus facciones se habían puesto rígidas.


  Pepi lo miró sin comprender.


  —No suelo llevar a mi padre en mis citas, C.C. –le dijo muy calmada


  —No era hoy su cumpleaños? -inquirió el capataz. No sabía que lo irritaba más, si el verla allí con aquel payaso de Hale, o el haberse enterado de que ya no era virgen. Había soñado tantas veces con ser el con quien compartiera esa primera vez... Sus ilusiones, sus ,esperanzas se habían visto destrozadas, y lo único que quería era hacerla sentirse tan mal como se sentía el.


  —No es mañana -respondió Pepi-. Brandon y yo vamos a llevarlo al desfile de mañana, ¿verdad, Brandon?. —añadió de improviso.


  No habían planeado o no estaba dispuesta a decirle a Connal que solo había pensado hacerle una tarta de cumpleaños y celebrarlo , en casa, y que la acusara de ser una mala hija.


  —Claro... desde luego -asintió Brandon, mirándola sorprendido.


  Otra vez el maldito Hale... », pensó Connal furioso. Miró a Pepi con desdén, y le dedicó a Brandon una fría mirada.


  —Vaya supongo que se sentirá muy agradecido de que al menos os hayáis acordado de su cumpleaños.


  —¿Se, puede saber qué mosca te ha picado? —le espetó Penélope mirándolo con el entrecejo fruncido. ¿Estaba tratando de empezar una pelea? Se irguio en la silla consciente de la mirada escrutadora de Eddie.


  —Vamos Pepi, no le hagas caso, es solo que ha tenido un par de semanas muy duras. Lo sé, porque para mi también lo han sido —intervino Brandon conciliador, con una sonrisa.


  —Es verdad las semanas previas a la feria de ganado pueden poner nervioso a cualquiera que trabaje en un rancho —asintió Penélope. Giró la cabeza hacia, Eddie en parte por cambiar el tema de conversación, y en parte para que dejara de mirarla de aquella manera tan descarada—. ¿Y tú, Eddie?, ¿Cómo estás? Me encanta tu vestido.


  —¿Este trapo viejo? —se rio Eddie—. Gracias. Pensé que le alegraría la vista a nuestro amigo —dijo mirando a C.C.—, pero me parece que mis esfuerzos han sido en vano.


  —¿Eso crees? —murmuró Connal. Tras lanzar una breve mirada a Pepi, deslizó su brazo por la cintura de Eddie y la atrajo posesivamente hacia él—. Si vienes conmigo te demostraré lo equivocada que estás —le dijo en un tono muy sensual.


  —¿Quién podría negarse a una oferta tan tentadora? —murmuró Eddie sonriéndole de un modo seductor. Volvió la cabeza un instante hacia Pepi y Branden—. Que disfrutéis de la velada.


  Se despidieron de ellos, y Pepi los vio alejarse, reprimiendo a duras penas el deseo de levantarse y gritar: «¡Detengan a esa mujer! ¡Se lleva a mi esposo!» Se iban a estar a solas en algún sitio, y seguramente no sería para jugar al parchís. Apretó los dientes celosa.


  —Pobre Pepi —dijo Brandon de pronto, sorprendiéndola. La joven giró el rostro hacia él y vio reflejados en sus ojos azules la comprensión y una sincera preocupación—. De modo que era eso...


  —No es lo que piensas... —se defendió Pepi—, es solo que... Bueno, llevo tanto tiempo cuidando de él... Lo sé, sé que parezco una gallina clueca, y que debo dejar de protegerlo a toda costa. En fin, supongo que será el instinto maternal.


  Pero Brandon no estaba ciego. Puso su mano sobre la de Pepi, y se la apretó afectuosamente.


  —Si alguna vez necesitas un hombro sobre el que llorar... Bueno, aquí me tendrás siempre, ¿de acuerdo? — le dijo suavemente—. Y si alguna vez superas tus sentimientos por él...


  —Gracias, Brandon —murmuró ella, obligándose a esbozar una sonrisa.


  —Um... Pepi... sobre lo del desfile de mañana... Me encantaría acompañaros, pero tengo trabajo y no voy a poder lo comprendes, ¿verdad?


  Ella meneó la cabeza.


  —Perdóname, no debería haberte puesto en un brete así. Yo solo tenía pensado hacer algo sencillo, una tarta y algunos regalos... Es solo que C.C. me puso furiosa.


  —No pasa nada. De todos modos, la verdad es que es extraño que C.C. se comportara como se ha comportado esta noche. ¿Ha ocurrido algo entre vosotros?


  La joven se retorció las manos incómoda. No podía decírselo.


  —Sería muy largo de contar. La verdad es que por mi culpa nos he metido a los dos en un lío tremendo, pero no tengo ganas de hablar de ello. No te enfadas conmigo ¿verdad?


  —Pues claro que no.


  —¿Podrías llevarme a casa? Me duele un poco la cabeza


  —Brandon pareció algo decepcionado de que la velada terminara tan pronto, pero, como el caballero que era, hizo lo que le pedía sin rechistar, y la dejó en la puerta de su casa sin siquiera pedirle un beso de despedida.


  Mientras, Pepi entraba en la casa con el ánimo muy decaído. La aparición de C.C. le había arruinado la tarde, precisamente cuando había salido porque necesitaba apartarlo un rato de su mente.


  Aquella noche apenas pudo dormir, y para colmo, cuando se levantó y bajó para hacer el desayuno, entró C.C. por la puerta del patio trasero, con la expresión de un gato con la boca llena de plumas. No hacía falta tener mucha imaginación para adivinar por qué parecía tan contento. Probablemente lo había pasado muy bien con Eddie la noche anterior.


  —¿Qué quieres? —inquirió Pepi disgustada.


  Él enarcó las cejas ante semejante saludo matutino


  —De momento me conformaré con una taza de café, y después querría hablar con tu padre antes de que tú y tu afortunado veterinario os lo llevéis a la ciudad.


  Pepi se quedó callada. La noche anterior le había contado otra mentira, y de repente volvía a encontrarse con que se había caído con todo el equipo. Incluso notó como un ligero rubor subía a sus mejillas.


  C.C. la miró curioso. Levantó un poco el ala de su sombrero, y se apoyó contra la encimera.


  —No ibas a llevar a tu padre al desfile, ¿no es cierto? —le preguntó en un tono menos beligerante que la noche anterior.


  La joven meneó la cabeza muy despacio, sin atreverse a mirarlo a los ojos.


  —¿Y por qué me dijiste eso?


  Entonces Pepi alzó la vista y lo miró enfadada.


  —¡Pues porque tú pretendías hacer ver que era una mala hija!


  Los ojos negros de Connal estaban recorriendo su cuerpo de abajo arriba. Pepi se sintió enrojecer de nuevo. Ningún hombre la había mirado antes de ese modo tan sensual, haciéndola sentir como si la estuviera acariciando.


  Sus ojos se encontraron, y Connal pudo leer el deseo en los de ella. ¡De modo que no le era tan indiferente a Pepi como ella pretendía! Tal vez no fuera una virgen inocente, pero seguía siendo vulnerable. Una sonrisa imperceptible se dibujó en sus labios.


  — Ya sé que te preocupas por tu padre —le respondió—. Es solo que no me gusta que pases tanto tiempo con Hale.


  —Brandon es...


  —Un payaso —concluyó él —. Es demasiado irresponsable y alocado. No es el hombre que deberías tener a tu lado. Seguramente no te ha satisfecho del todo ni una sola vez.


  Por su tono, era evidente a lo que se refería, y a Penelópe casi se le cayó el paquete de harina que tenía en las manos cuando quiso dejarlo sobre la encimera. Le dio la espalda mientras preparaba la masa de las galletas rogando por que se fuera.


  —Brandon me hace reír, y siempre es muy amable conmigo —le dijo a C.C.


  Connal se acercó a ella por detrás, y se quedó a escasos centímetros de ella. Estaba tan cerca que Pepi podía sentir su calor y oler su colonia. Se puso tensa, esperando que él la tocara, que sus fuertes manos le rodearan la cintura, y que ascendieran hacia sus senos, tomándolos.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió el capataz.


  La joven abrió los ojos, que había cerrado hacía unos instantes, perdida en esos pensamientos turbadores. Connal no estaba tocándola. Podía sentir su aliento en la nuca, pero simplemente estaba mirando por encima de su hombro, eso era todo. ¡Dios!, Pepi estuvo a punto de volverse y besarlo, de abrazarse contra él. No, se dijo, tenía que controlarse, no quería que supiera lo vulnerable que se sentía cuando lo tenía tan cerca.


  —Estoy... estoy haciendo galletas —contestó ella, tragando saliva. Se notaba la garganta tan seca... — . Hay café recién hecho en la cafetera, si quieres irte sirviendo.


  Sin embargo, C.C. no se apartó de ella. Tratando de ignorarlo, Pepi alisó la masa con un rodillo y empezó a cortarla con el molde, colocando las galletas en la bandeja del horno. Quería darle la impresión de estar muy calmada, pero el ligero temblor de sus manos la delataba. Quería gritar. ¿Por qué tenía que atormentarla de esa forma?


  Se atrevió al fin a girar la cabeza hacia él, y lo miró a los ojos, hallando en ellos lo que había esperado ver: brillaban burlones, como si ya se hubiera dado cuenta del efecto que tenía sobre ella.


  —¿Te incomoda mi proximidad, Pepi? —la picó, bajando la vista deliberadamente a los generosos labios de la joven—. Yo diría, que si Hale te satisficiese, no te incomodaría en absoluto.


  La respiración de ella se había tornado entrecortada, y tuvo que volver a girar la cabeza hacia su tarea para poder ignorarlo.


  —¿Y Eddie?, ¿es Eddie suficiente para ti? —replicó enfadada.


  —La verdad es que, cuando un hombre siente ciertas necesidades, le basta cualquier cosa que tenga un par de senos —contestó él irritado al ver que ella se negaba a admitir que la atraía.


  — ¡C.C.! —exclamó ella indignada, girándose hacia él.


  Aquel fue un error, porque Connal aprovechó ese momento de despiste de Pepi para acorralarla contra la mesa, interponiendo ambas manos a los lados de sus caderas.


  —¿Por qué no quieres admitir que te sientes atraída por mí? —inquirió mirándola a los ojos.


  La joven trató de rehuir su intensa mirada, pero fue inútil.


  —Esto no es justo, C.C. —murmuró Penélope—, yo he estado salvándote el cuello estos tres años, he tratado de hacer que te sintieras cómodo aquí, te he ayudado siempre que he podido... ¿Es este tu modo de pagármelo?


  — Ya te he dicho que nunca he necesitado a una niñera. No, Pepi, has estado evitándome toda la semana, y no me gusta. Quiero saber por qué.


  —¿Y es así como pretendes hacer que te lo explique? —le espetó ella.


  —Es el modo más efectivo que se me ha ocurrido —respondió él — porque desde el día en que hablé contigo en el vestíbulo, has puesto tierra de por medio cada vez que nos encontrábamos —entornó los ojos suspicaz, — De hecho, yo diría que has estado haciéndolo desde aquella noche en Juárez. ¿Qué es lo que te hice Pepi? ¿Acaso intenté hacerte el amor?


  —¡No! —exclamó ella.


  —¿Qué pasó entonces?


  Penelope no podía decírselo. Debería hacerlo, pero no podía. Bajó la mirada al cuello de su camisa.


  —Dijiste que podría cargarte sobre mi hombro para traerte de vuelta —murmuró repitiendo lo que tanto le había dolido—, que no era nada más que un chicazo.


  C.C. no lo recordaba, pero si pudo entrever el dolor en el rostro de la joven, y eso le hizo sentirse mal.


  —Estaba bebido, Pepi —le dijo suavemente—. Tú sabes que no decía en serio esas cosas.


  La joven se rio con amargura.


  —¿Ah, no? Yo creía que los únicos que decían lo que pensaban eran los niños, los locos y los borrachos.


  Connal contrajo el rostro.


  — ¿Qué más te dije?


  —Con eso ya fue bastante. Cerré mis oídos al resto.


  —¿Y es por eso por lo que me estás evitando? —insistió él, como si aquello realmente le importara. Y la verdad era que le importaba, porque se había sentido muy dolido por su rechazo.


  La joven se quedó dudando un instante, pero luego asintió con la cabeza.


  Connal agachó la cabeza y frotó su mejilla suavemente contra la de ella. No intentó besarla, ni siquiera atraerla hacia él, pero su rostro se acercó al de ella, y Penélope pudo notar su aliento sobre el pómulo, después sobre la barbilla, la garganta... C.C. apoyó la frente en el hueco de su cuello, y la joven sintió su respiración jadeante chocar contra la piel que quedaba al descubierto a través de la blusa entreabierta. La nariz de Connal descendió sobre esa zona, apartando con cuidado la tela y rozando la parte superior de uno de sus senos cuando...


  —Pepi, ¿dónde diablos has puesto el periódico?


  C.C. levantó la cabeza al oír la voz de su jefe, procedente del salón. Los ojos de los dos se encontraron, y él se apresuró a apartarse de ella, mientras la joven se arreglaba la blusa, azorada.


  Connal fue a servirse el café, y ella volvió a sus galletas con el corazón desbocado.


  —Vaya, C.C., buenos días —saludó Ben Mathews entrando en la cocina—, no esperaba encontrarte aquí tan temprano. Hola, hija, ya encontré el periódico, perdóname. Olvidé que lo había metido en el revistero.


  —Feliz cumpleaños, papá —le dijo su hija esbozando una sonrisa con dificultad y besándolo—. Voy a hacerte galletas de mantequilla para el desayuno.


  — Hummm... Eso veo. Y también me harás una tarta... espero.


  — De coco, tu favorita. Y también te voy a preparar tus platos favoritos para el almuerzo.


  —¿Qué más podría desear un hombre el día de su cumpleaños? —dijo Ben sonriendo ampliamente — . C.C. puedes unirte a nuestra celebración si quieres.


  —Me encantaría —contestó el capataz, sin dejar de advertir la repentina rigidez en la espalda de Pepi—, pero me temo que no me será posible: le he prometido a Eddie que la llevaría al desfile, y que después iríamos a Juárez, a pasar el resto del día de compras.


  —Vaya, bueno, pues que os divirtáis —contestó Ben lentamente, advirtiendo que había malas vibraciones en su cocina.


  —Por qué no vienen con nosotros? Pepi y usted — dijo Connal—. Podría celebrar su cumpleaños en México.


  —¡Gran idea! —exclamó el ranchero—. No me he tomado un día libre desde... demonios, ni siquiera recuerdo desde cuando —dijo frunciendo el ceño—. Y también lo pasaría muy bien, estoy seguro. ¿Qué ., cariño? Y luego C.C. y Eddie podrían venir a cenar a casa con nosotros.


  La joven quería que se la tragara la tierra. Por suerte estaba de espaldas a ellos y no podían ver la expresión su rostro.


  —Claro, será estupendo —dijo con una voz lo más alegre posible. ¿Qué otra cosa podía decir? Después de todo era el cumpleaños de su padre, y tenía derecho a celebrarlo como quisiera.


  —De acuerdo entonces —intervino Connal—. Solo nosotros cuatro, sin Hale.


  La joven lo miró molesta.


  —Brandon no podría venir de todas maneras —le replicó—. Me dijo que hoy tenía mucho trabajo.


  —¿No te llevas bien con Brandon, C.C.? —le preguntó Ben a su capataz, mirándolo extrañado.


  —Sí que me llevo bien con él, es solo que no me gusta verlo mariposear alrededor de Pepi —contestó Connal con sinceridad—. Ella se merece algo mejor — dijo lanzándole una breve mirada a la joven.


  Ben se rio entre dientes. Ya estaba empezando a comprender por qué el ambiente parecía tan tenso. Giró la cabeza en dirección a su hija, y observó el ligero rubor que teñía sus mejillas, y cómo parecía algo nerviosa mientras metía la bandeja en el horno. Lástima haber irrumpido de repente en la cocina...


  Sin embargo, Ben Mathews apartó aquella cuestión de su mente en cuanto su capataz empezó a hablarle del estado de los animales y la venta del ganado.


  Al cabo de un rato, Pepi tuvo listo el desayuno, las galletas, el bacon y los huevos revueltos desaparecieron de los platos en un santiamén.


  —Deberías casarte con mi hija, C.C. No encontraras a una cocinera mejor en todo el Estado.


  —¡Papá! —exclamó ella indignada. Aquello le recordó que «ya» estaban casados, y se sonrojó.


  C.C. lo advirtió, y la observó un buen rato con los ojos entornados. Aquella era una reacción bastante peculiar para una chica liberada, y también lo había sido el modo en que se había turbado momentos antes. Sí, estaba actuando de un modo muy extraño, y no creía que fuera solo porque hubiera herido sus sentimientos en Juárez. Debía haber ocurrido algo aquella noche, estaba seguro. ¿Pero qué?


  —La verdad es que no me interesa el matrimonio — murmuró, absorto en una tira de bacon, y no vio la expresión de desesperación en el rostro de Pepi.


  —¿Y no quieres tener hijos? —insistió Ben.


  Pepi desearía haber salido llorando por el modo en que afectó a Connal aquella pregunta tan inocente. Lógicamente su padre no sabía la tremenda pérdida que C.C. había sufrido, que su mujer estaba embarazada cuando se ahogó.


  —¿Más café, papá? —le ofreció la joven, distrayendo su atención del rostro de Connal, que de pronto había palidecido.


  C.C. se sintió conmovido por aquel gesto, por aquel deseo de protegerlo, incluso a pesar de esas cosas que le había dicho. La observó en silencio, pensando en lo atractiva que era, incluso con esos centímetros de más. A él le gustaba tal y como era. Tenía exactamente la figura que él siempre había pensado que una mujer debería tener: redondeada y suave. Le encantaban sus graciosas pecas, y como su cabello parecía estar hecho de llamas danzantes cuando se ponía al sol, y cómo hablaba y cómo olía... Si no hubiera sido por los fantasmas del pasado, que lo atormentaban aún, probablemente le habría pedido ya que se casara con él. Pero no, ese era un error que no quería volver a cometer.


  A pesar de los celos que sentía de Hale, probablemente sería un marido mucho mejor que él para Pepi. No debería haberla tocado. No le quedaba otro remedio deshacer el daño que había hecho sin querer, al perder la cabeza antes de que apareciera su padre en la cocina. Tendría que mostrarse más cariñoso con Eddie que de costumbre, para que Pepi no se hiciese ilusiones. Amistad era lo único que podía ofrecerle, y cuanto antes se lo dejara claro, mejor.


  Sin embargo, aquello no sería fácil. Pepi se le estaba subiendo a la cabeza, como el vino. No se reconocía. Le había dicho cosas que jamás le habría dicho años atrás, incluso había flirteado con ella. No podía comprender por qué aquella joven lo estaba desestabilizando de aquel modo, ni porque de pronto lo fascinaba hasta ese punto. Tal vez las largas y agotadoras horas de trabajo de esas dos semanas estaban empezando a hacer estragos en él. Frunció el entrecejo y bajó la vista a su taza de café.


  Necesitaba unas vacaciones. Tal vez podría ir de visita a Jacobsville, donde había nacido y vivían su madre y sus tres hermanos, que llevaban el negocio familiar en su ausencia. Sí, quizá debería ir allí y afrontar el pasado, si podía.


  —¿C.C.?


  La voz del viejo Ben lo sacó de sus pensamientos.


  —Digo que a qué hora pensabas que saliéramos.


  —Em... sobre las nueve y media —respondió el capataz apurando su café—, si no queremos llegar tarde al desfile.


  —¿Seguro que no os molesta que vayamos? —inquirió Pepi.


  Connal se puso de pie y se quedó mirándola antes de contestar.


  —Por supuesto que no, es el cumpleaños de tu padre. Y a Eddie y a mí nos gusta tener compañía... De vez en cuando. Ya tendremos tiempo de estar a solas esta noche, cuando la lleve de regreso a su casa.


  Ben se rio, pero Penélope se sintió como si le hubieran dado una bofetada. La joven se levantó también y empezó a recoger la mesa.


  Minutos después, cuando subió a cambiarse, se llevó su tiempo decidiendo que se pondría. En un principió había pensado ponerse un colorido traje mexicano que le había regalado su padre, pero luego se dijo que no tenía caso intentar arreglarse cuando Eddie iba tan bien. A su lado parecería un saco de patatas se pusiera lo que se pusiese.


  De modo que se decantó por unos viejos pantalones grises de punto y un jersey de color caqui que detestaba, y se recogió el cabello en una coleta. Ni siquiera se molestó en maquillarse. Eso le demostraría a C.C. lo poco que la atraía.


  Y en efecto, este casi se cayó de espaldas al verla. Frunció el ceño cuando la vio bajar las escaleras con esa guisa, y lo mismo hizo su padre.


  —¿Qué diablos te ha pasado? —inquirió Connal sin poder reprimirse.


  —¿Qué quieres decir? —le espetó Pepi, como si no supiera a qué se refería.


  —Anoche no tenías ese aspecto —dijo él.


  —Anoche me vestí para Brandon —replicó ella para fastidiarlo—. Tú ya tienes a Eddie que se viste para ti, ¿no? —añadió con toda la intención.


  C.C. contrajo el rostro. Se lo había merecido.


  —¿Listos para irnos? —dijo el capataz volviéndose hacia el padre de Pepi.


  —Sí, en cuanto tenga mi sombrero —murmuró el hombre mientras iba hacia el perchero—. Podrías haberte puesto el vestido que te regalé —le dijo a su hija.


  —No me queda bien —mintió Penélope—. Parezco una ballena con él.


  —¿Quieres dejar de mortificarte con eso? —le espetó Connal —. No pareces ninguna ballena. Tienes el cuerpo de una mujer, eso es todo.


  Pepi se quedó mirándolo boquiabierta. ¿Entendería alguna vez a aquel hombre?


  Eddi estaba esperándolos junto al coche de Connal.


  —¡Al fin! —masculló, irritada—. Hace un calor horrible aquí fuera.


  —Lo siento —se disculpó Ben — es culpa mía, tuve que ir a buscar mi sombrero.


  Pepi y él se subieron al asiento de atrás del vehículo, mientras Eddie ocupaba el del copiloto, y Connal se ponía al volante y arrancaba.


  —Perdóname tú a mí, Ben —le contestó la mujer con su voz más dulce, girándose en el asiento—. Estamos encantados de que vengáis con nosotros. Feliz cumpleaños.


  —Gracias —contestó el ranchero lanzando una mirada de reojo al triste rostro de su hija.


  —El desfile fue muy colorido y había allí congregada una gran cantidad de gente. La fiesta del dieciséis de septiembre era una celebración que conmemoraba el Día de la Independencia de México. A Pepi siempre le había encantado, con la música, el ambiente alegre... pero aquel día no pudo disfrutarlo por lo preocupada que estaba. Trató de poner cara de felicidad cada vez que su padre la miraba, esperando que no se diera cuenta de lo desgraciada que se sentía, pero los celos la estaban devorando por dentro al ver el obvio interés de Connal por Eddie. Tenía el brazo en torno a la cintura de la rubia, y en un momento dado se inclinó hacia ella y la besó con pasión, delante de Pepi.


  La joven se detuvo a comprar un souvenir en un tenderete, tratando de ignorarlos, y se lo dio a su padre.


  —Ten, papá. Pensé darte los regalos que te he comprado esta mañana, pero después me dije que mejor te los daría después de la cena, cuando hayas soplado las velas de tu tarta. ¿Te parece bien?


  —Pues claro que me parece bien, cariño — murmuró él dándole unas palmaditas en el brazo—. Siento haber aceptado la proposición de C.C., hija —le dijo aprovechando que él y Eddie estaban más adelante.


  —No, ni hablar —dijo ella meneando la cabeza— Es tu cumpleaños, y creo que es lo mejor —le dijo con una media sonrisa—. Tenías razón en que si no tengo cuidado acabará partiéndome el corazón. Me viene bien ver con mis propios ojos lo que siente por Eddie.


  —Estos últimos días te he notado algo distante Pepi. ¿No quieres contarme nada?


  —Oh, papá... hay tantas cosas... —suspiró ella — Pero antes tengo que decirle algo a C.C. Debería habérselo dicho mucho antes, pero creo que aún no es demasiado tarde. En cuanto lleguemos a casa lo hablaré con él. Y, después, me temo que voy a necesitar un hombro sobre el que llorar —dijo sonriendo con tristeza.


  —¿No estarás...? —inquirió su padre preocupado.


  —No, papá, no estoy embarazada —respondió ella riéndose — . No te preocupes, todo se arreglará —le dijo tratando de convencerse más a ella misma que a él —. En realidad no es nada importante.


  Esperaba que C.C. lo viera así. Tenía que decírselo esa noche, antes de perder el valor. Si Eddie y él estaban tan enamorados como parecía, no podía dejar correr aquello con la conciencia tranquila, no podía dejar que lo acusaran de bigamia solo por su cabezonería y su orgullo. No, aquella noche le diría la verdad, y no le quedaría otro remedio que esperar que se lo tomara bien.


  Capítulo 5


  En la frontera los hicieron parar, porque uno de los guardias vio a Eddie, y se inclinó sobre la ventanilla, preguntándole para qué iban a Juárez, en vez de a C.C., que conducía el coche.


  Eddi disfrutó plenamente de su atención, sacudiendo su rubia cabellera y sonriendo mientras le explicaba que iban al desfile y luego de compras.


  Al fin el hombre les dejó pasar, siguiendo con la mirada a Eddie y despidiéndola embobado con la mano.


  C.C. se rio entre dientes, pero Pepi puso los ojos en blanco y miró a otro lado. A Eddie le encantaba ser el centro de atención y también ir por ahí conquistando a todos los hombres que le salían al paso. Parecía como si quisiera darle a entender a Connal que podía atraer a otros hombres con la misma facilidad con que se le quita un caramelo a un niño.


  Pepi estaba segura de que C.C. sabía exactamente lo que pretendía Eddie cuando actuaba de ese modo, y esa risa entre despectiva y divertida que había soltado, demostraba su actitud cínica con las mujeres, como si las conociera tan bien que no pudieran engañarlo ni molestarlo con sus tácticas.


  Mientras avanzaban por la carretera que llevaba a Juárez, Eddie charlaba animadamente con el padre de Penélope, girada en su asiento y apoyada en el respaldo. Pepi meneó la cabeza. Ni siquiera su padre era inmune al flirteo de Eddie. ¡Pero si estaba sonriéndole como un tonto!


  Minutos después llegaban a la pequeña ciudad. Pasearon por el mercadillo, y en uno de los puestos Eddie estuvo rogando incesantemente a C.C. hasta que le compró un collar carísimo hecho con turquesas. Pepi observó con envidia cómo él le cerraba el enganche en la nuca, diciéndose que ella sería mucho más fácil de contentar.


  Bajando la calle llegaron a la magnífica catedral, unos metros más allá se toparon con una pequeña boutique de ropa, a cuyo escaparate estuvo pegada rápidamente la nariz de Eddie. Emitió un chillido de placer al ver que aceptaban su tarjeta de crédito.


  —Solo serán unos minutos —le dijo a C.C., besándolo en la mejilla—. ¿Quieres entrar tú también, Penélope? —invitó a la joven.


  —No, gracias —le respondió Pepi — . Me apetece más ver la ciudad.


  —Creo que me uniré a ti —le dijo su padre—, C.C. parece estar en otro mundo.


  Y así era, porque cuando la joven se volvió a mirarlo, observó que sus ojos negros estaban fijos en la pequeña capilla donde se habían casado, como si estuviera tratando de recomponer en su mente los borrosos acontecimientos de aquella noche.


  Pepi palideció cuando vio que Connal se metía las manos en los bolsillos y se dirigía con paso decidido en esa dirección. Dejando atrás a su anonadado padre, la joven lo siguió a toda prisa, con la intención de disuadirle de ir allí, pero justo antes de que pudiera llegar hasta él, los dos tipos que la habían ayudado a subirlo a la camioneta, salían de la capilla.


  Por favor, Dios mío, que no le digan nada a Connal - rogó Pepi en silencio con los dedos cruzados. Pero la suerte no estaba con ella, porque no solo lo conocieron, sino que fueron hasta él sonrientes, y empezaron a darle palmadas en la espalda, diciéndole en castellano.


  —¡Felicitaciones, compadre! ¿Cómo lo trata la vida de casado, eh? ¡Ah, allá está su esposa! Linda chiquilla sí, señor. ¿Cómo está, señorita? —y la saludaron con la mano.


  —¿Qué demonios pasa aquí, Pepi? —inquirió perplejo su padre, que la había seguido—. ¿Quiénes son esos hombres? Me ha parecido entender que estaban felicitando a C.C. por haberse casado.


  Pepi no contestó. Quería morirse, y se había tapado el rostro con las manos. C.C. tuvo un rápido intercambio verbal en castellano con los dos hombres, salpicado de preguntas, al que siguió un ominoso silencio.


  Segundos después, hecho una verdadera furia, estaba frente a la joven, mirándola como si quisiera matarla. La sacudió por los hombros, olvidándose de que su padre estaba delante.


  — ¡Me mentiste!, ¡sí que nos casamos aquella noche! ¡Niégalo ahora, vamos, niégalo!


  — Lo siento —musitó Penélope en un hilo de voz. ¿Qué otra cosa podía decir?—. No pensaba que fuera legal —trató de explicarle con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Yo no sabía que el certificado era válido!


  —¿Estáis casados? —exclamó Ben sin dar crédito a lo que oía.


  —No por mucho tiempo —masculló C.C. apartando a Pepi de su lado, como si su proximidad lo repugnase—. ¡Por Dios, de todas las maneras despreciables y mezquinas de conseguir un marido...! ¡Arrastrar a un hombre borracho al altar y ocultárselo después! — bramó fuera de sí—. ¿Y por qué? ¡Porque sabías que nunca me casaría con una chiquilla manipuladora, fea y gorda como tú, con un marimacho, estando sobrio! No me sorprendería que en la cama seas tú quien le diga a Hale qué es lo que tiene que hacer.


  — ¡C.C., por favor! —le rogó ella. Aquellas palabras se le estaban clavando como dagas en el alma, y la gente estaba girándose a mirarlos.


  El pareció darse cuenta de que aquel no era el lugar más adecuado para discutir.


  —Voy por Eddie —masculló—. Nos vamos. Ahora. En cuanto antes termine esta farsa y anulemos ese matrimonio, mejor —le dijo dándose la vuelta y desapareciendo entre el gentío.


  Pepi estaba temblando por dentro, y las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —¿Lo... lo emborrachaste para que se casara contigo? —balbució su padre confundido, sin poder creerlo.


  —No, papá —contestó ella secándose el rostro con el dorso de la mano—. No fue así. C.C. ya estaba borracho cuando yo lo encontré. Solo quería llevarlo de vuelta al rancho, para que no se buscara problemas contigo y no lo despidieras, pero de pronto se le ocurrió que quería que nos casáramos, y me amenazó con ponerse a pegar tiros en el bar si no hacía lo que él decía. Yo no pensé que un certificado matrimonial de Mexico tuviera validez legal en Texas, y temía que, borracho como estaba, se pusiera de verdad a pegar tiros allí mismo: tú sabes lo lenta que es la justicia en este país. Podríamos haber estado meses muriéndonos de asco en una cárcel hasta que lograses sacarnos.


  —¿Y qué hay de lo que ha dicho de Hale y de ti? ¿Es eso cierto? —exigió saber su padre.


  —Nunca me he acostado con Brandon, pero le di atender a C.C. que sí porque... bueno, supongo que por despecho, porque él pensaba que yo era una mosquita muerta y... ¡Oh, papá, en menudo lío nos he metido! Yo no quería hacer ningún mal y... y... —balbució hipando— y encima el día de tu cumpleaños...


  Rompió a llorar amargamente


  —Debería habérselo dicho, pero estaba asustada. Tenía miedo de que se enfadara. Pensé incluso que podría anularlo yo sola, pero el abogado me dijo que no, que C.C. también tenía que ir a pedir la anulación...


  Su padre le dio unas palmadas en la cabeza a su hija abrazándola mientras ella se desahogaba. En ese moento regresó C.C., con la misma mirada llameante en sus ojos y arrastrando a Eddie de la mano.


  —¿Qué le ocurre a Pepi? —preguntó la rubia


  —Mejor no preguntes —contestó el padre de la joven meneando la cabeza.


  —¿No se encuentra bien? —insistió Eddie mirándola con curiosidad.


  —Si es así, se lo merece —intervino C.C. furioso—. Vámonos


  Eddi no se atrevió a hacer más preguntas, y Pepi lloró en silencio todo el camino mientras su padre le apretaba la mano. Incómodo. C.C., por su parte, no dijo una palabra mientras conducía, y escuchó sin interés el parloteo de Eddie, que empezó a contarle lo que se había comprado, pero acabó poniendo la radio para no oírla tampoco.


  Penélope, ya algo más calmada, se recostó en el asiento y cerró los ojos, no queriendo ver la mirada de preocupación en los de su padre.


  —En vez de volver directamente al rancho, C.C. condujo hasta el apartamento de Eddie y la acompañó hasta la puerta, donde la dejó sin decir nada. Tampoco abrió la boca los minutos siguientes, antes de llegar por fin al rancho. Pepi observó que no estaba conduciendo más rápido, ni tampoco temerariamente, a pesar del enfado.


  Siempre le maravillaba ese autocontrol que demostraba.


  Ya en el rancho, C.C. los dejó frente a la casa, y se dirigió hacia los establos. Pepi se dijo que seguramente querría sacudirse de encima un poco de mal humor antes de ir a verla, y se compadeció del pobre que se cruzara en su camino.


  —¿Por qué no me cuentas toda la historia? —le dijo su padre mientras ella preparaba un café en la cocina.


  Y así lo hizo la joven, hablándole de la borrachera anual de C.C., y de las razones que lo llevaban a hacerlo, de cómo había ido esa tarde a intentar detenerlo y creía que lo había conseguido, para luego seguirlo a Juárez, y terminar casándose con él.


  — Me temo que el verdadero problema está en quién es en realidad —añadió Pepi —. Debe provenir de una familia rica, y seguramente por eso piensa que quería atraparlo con esa artimaña, para sacarle dinero.


  — Oh, vamos, C.C. jamás te creería capaz de algo así —repuso Ben indignado ante la idea.


  Ella se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero conoce muy bien la situación tan precaria en que nos hallamos, y que yo no tengo un empleo... y tengo mis razones para creer que se ha dado cuenta de que me gusta.


  —¿Solo de que te gusta... o de que estás loca por él? —murmuró su padre. La joven meneó la cabeza.


  —No, gracias a Dios, no sabe que hasta ese extremo —dijo, metiéndose las manos en los bolsillos con un suspiro—. Bueno, no es el fin del mundo, ¿verdad? No creo que sea tan difícil conseguir una anulación, y estoy dispuesta a buscar un trabajo para poder pagar los costes. Tal vez algún día me perdone, aunque comprendo que ahora esté muy enfadado conmigo.


  — ¿Y qué hay de ti? Tú te sientes fatal ahora mismo, y en el fondo la culpa es de él. ¡Si hubiera estado sobrio...!


  —Pero, papá, C.C. amaba muchísimo a su esposa, y supongo que sigue pasándolo muy mal por su muerte. ¿O es que has olvidado como te sentiste tú cuando mamá perdió la vida?


  Ben bajó la mirada entristecido y suspiró.


  — Sí, eso puedo entenderlo muy bien. Tu madre era todo mi mundo. No nos separamos en veintidós años, y no he vuelto a encontrar a otra mujer tan maravillosa como ella. Por eso no me he vuelto a casar. Imagino que a él le ocurrirá lo mismo.


  —Sí, supongo que sí —asintió ella quedamente. Su padre le dio un cálido abrazo y la soltó para mirarla a los ojos.


  —Intenta no darle muchas vueltas a esto, cariño. A C.C. se le pasará, pronto se dará cuenta de que no tiene sentido que se haya puesto hecho una furia contigo, y acabaréis solucionándolo, ya lo verás —le aseguró—. Y más vale que sea así, porque tal y como nos van las cosas necesito que C.C. se centre en el trabajo —añadió con una sonrisa.


  —Papá, ¿has pensado alguna vez en vender acciones de la propiedad? —le preguntó ella.


  — Sí, sí que lo he pensado. Y también en buscarme un socio —respondió él—. ¿Te importaría si lo hiciera?


  —Por supuesto que no. Yo tampoco querría que perdiéramos el rancho por nada del mundo, y si esa fuera la solución... Si crees que debes hacerlo, hazlo.


  El ranchero suspiró.


  —Bien, en ese caso creo que iré poniendo algunos anuncios discretos en los periódicos locales. Dios sabe que no puedes pasar mucho más sin renovar tu vestuario — añadió con un guiño malicioso.


  —Olvídate de mi vestuario —replicó ella—. No me importa nada la ropa, ya no —dijo dolida, volviéndose hacia la cafetera—. Pero todavía tengo a Brandon — continuó, como queriendo animarse—. Es amable, y es simpático, y va a llevarme a una cena de la Asociación de Ganaderos el miércoles que viene.


  Su padre estaba mirándola inseguro.


  —Sí, pero no lo amas. No te conformes con las migajas, Pepi. Siempre debe intentarse ir a por todo el pastel.


  Penélope se rio.


  —Anda, y ahora ponte a preparar esa cena que me prometiste, ¿quieres? Me muero de hambre.


  La joven se puso manos a la obra, pero, de pronto vio a través de la ventana que estaba sobre el fregadero, que C.C. salía del barracón vestido... ¡con un traje de ejecutivo! La joven frunció el entrecejo perpleja mientras lo veía avanzar hacia la casa. Verlo con esa ropa la llenó de ansiedad. ¿Acaso iba a dejar el trabajo? ¿Tanto la odiaba?


  C.C. entró en la cocina sin llamar, dejando entrar una fría ráfaga de viento.


  —C.C.... ¿dónde...?


  Pero antes de que el señor Mathews pudiera acabar la pregunta, Connal le respondió.


  —Voy a estar fuera unos días. Tengo algunos asuntos personales que atender, incluyendo conseguir una anulación matrimonial —añadió en un tono gélido—. Quiero ese certificado, Penélope.


  La joven se secó las manos en el delantal, sin mirarlo a los ojos.


  —Iré por él —murmuró, y subió las escaleras.


  Las manos le temblaban cuando sacó el papel de la cómoda. Lo miró una última vez. Si las cosas hubieran sido distintas y se hubiera casado con ella por amor... «Deja de soñar», se dijo. Volvió a doblar el papel y regresó abajo.


  C.C. estaba esperándola al pie de las escaleras, solo.


  Sus ojos negros relampagueaban, y ella los rehuyó. Le tendió el papel, sintiendo los dedos fríos y rígidos, y él casi se lo arrancó de la mano.


  —Lo siento —musitó con la vista en el suelo de parqué—. Yo solo...


  —No quiero tus excusas —la cortó él—. Tus maquinaciones han acabado explotándote en la cara. Nunca imaginé que fueras una mercenaria.


  Las lágrimas nublaban la vista de Penélope. No le contestó, sino que pasó a su lado y corrió a la cocina.


  Connal apretó el certificado en la mano, detestándose a sí mismo, detestándola a ella. Sabía que estaba comportándose de un modo muy poco razonable y que estaba siendo muy duro con ella, pero se sentía furioso de que la joven lo hubiese engañado de aquel modo, haciéndole casarse con ella cuando estaba borracho. No había pensado jamás que pudiera hacer algo así. ¡Por Dios, había estado saliendo con Eddie estando casado!


  —C.C., Pepi ya está pagando por lo que hizo —le dijo Ben apareciendo de repente a su lado—. No se lo pongas más difícil, por favor. No lo hizo a propósito, a pesar de lo que pienses.


  —Debería habérmelo dicho —repuso C.C. con acritud.


  —Lo sé —asintió el padre de Pepi—. Pero me ha dicho que no sabía cómo, y al principio ni siquiera pensó que fuera legal. De hecho, creo que habla en su favor el hecho de que llamara a un abogado para anularlo sin que nadie lo supiera. Solo que ignoraba que también necesitaba tu firma.


  —¿Usted estaba enterado de todo esto? —exigió saber Connal.


  Ben Malhews sacudió la cabeza.


  —Hasta hoy no. Sabía que estaba metida en alguna clases de problemas, pero no quiso decirme de qué se trataba.


  C.C. se quedó mirando el papel en su mano entre enfadado y preocupado. Matrimonio, una esposa... No podía olvidar a Marsha, su insistencia en acompañarlo al río aquel día. Siempre había sido muy terca. Él no debería habérselo permitido, sobre todo sabiendo que aquellos últimos días había estado teniendo frecuentes mareos y náuseas, aunque no supiera que se debían a que estaba embarazada. Ya había sido horrible tener que reconocer el cuerpo cuando lo rescataron del río, pero enterarse de que llevaba en su seno un hijo de los dos...


  No la había matado él, pero se sentía tan culpable como si lo hubiera hecho. Después del accidente se había visto sumido en tal estado de angustia, que dejó el rancho en manos de sus hermanos, y se marchó para empezar de cero en algún otro lugar, en busca de la paz interior que había perdido. Y la había encontrado allí, en el rancho de los Mathews. Sí, había disfrutado ayudando al viejo Ben a remontar una mala racha, aunque aún quedara mucho por hacer, y desde luego también había disfrutado esos tres años de la generosa y alegre compañía de Pepi... hasta que lo había apuñalado por la espalda de aquel modo. Tenía que alejarse de allí, de ella y de los recuerdos que había hecho que volvieran a su mente.


  —¿Dónde vas a ir, C.C.? —inquirió Ben, sacándolo de sus pensamientos—. ¿O es una pregunta que no debería hacer?


  —¿Qué quiere decir?


  El ranchero se encogió de hombros.


  — Pepi me ha contado que en aquella ocasión en que estuvo cuidando de ti, cuando tuviste fiebre, le hablaste de muchas cosas de tu pasado en tu delirio. Cree que provienes de una familia adinerada, y que si viniste aquí fue por castigarte de algún modo por la muerte de tu esposa y tu hijo —C.C. no contestó, pero Ben pudo notar que estaba muy sorprendido—. Bien, yo... solo quería que supieras que, cualesquiera que fueran tus razones, serás bienvenido si en algún momento quieres volver. Te estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por nosotros.


  A pesar de lo que le estaba diciendo, Connal sintió como si se estuvieran cerrando puertas detrás de él. El ranchero estaba hablando como si pensara que no iba a regresar. Lanzó una mirada en dirección a la cocina, pero Pepi no estaba allí. De pronto lo inundó un pánico repentino ante la idea de que tal vez no volviera a verla. «¡Dios!, ¿qué es lo que te pasa, Connal Tremayne?», se dijo confuso. Ya no sabía qué pensar. Miró el certificado de matrimonio en su mano.


  — Aún no sé muy bien lo que voy a hacer —le dijo a Ben—, pero creo que lo primero será ir a ver a mi familia, y después pediré una cita con un abogado para... para hablar de esto —dijo agitando el papel.


  Resultaba extraño, pero, de repente, en lo más hondo de su ser, una vocecilla le decía que aquel documento no era una cadena, sino un tesoro.


  El ranchero suspiró.


  —Bueno, si decides no volver, lo entenderé —le dijo en un tono cansado— La verdad es que no hay muchas esperanzas para este lugar, y los dos lo sabemos. Tú has logrado sacarnos del hoyo, pero los precios de venta del ganado están más bajos que nunca, y he tenido que gastar mucho dinero en herramientas y equipo técnico. Además, ya me estoy haciendo viejo para esto.


  C.C. sintió una punzada en el pecho al oír hablar así a su patrón. No sonaba como el viejo Ben.


  —¿Pero qué dice? ¡Si apenas debe tener cincuenta años! —exclamó.


  —Cincuenta y ocho, y espera a tenerlos tú para decir eso —dijo el hombre riéndose. Le tendió la mano y Connal la estrechó—. Gracias por todo, C.C., pero tú tienes una vida por delante que vivir —se quedó mirandolo un instante pensativo—. Tal vez sea hora de que te enfrentes a tus fantasmas, hijo. A mí me costó mucho, después de la muerte de mi esposa, y tuve que luchar con todas mis fuerzas para superar mis problemas con el alcohol, pero he sobrevivido, y tú también lo harás.


  —Marsha, mi mujer, estaba embarazada cuando se ahogó —respondió C.C. con aspereza.


  Ben asintió con la cabeza.


  —Imagino que eso es lo que más te atormenta, pero eres un hombre joven, C.C., aún puedes tener hijos.


  —No los quiero, ni tampoco otra esposa —le espetó él enfadado, agitando el certificado de matrimonio—. ¡Y menos todavía a una a la que ni siquiera escogí!


  Pepi, que sí estaba en la cocina, pero sentada en el suelo, en un rincón, abrazándose las rodillas, oyó sus palabras, y nuevas lágrimas empezaron a rodar por su rostro.


  Fuera, en el vestíbulo, Ben podía imaginar el dolor que su hija debía estar sintiendo en ese momento, así que condujo a C.C. a la puerta delantera en vez de a la trasera, la de la cocina, para evitarle más sufrimiento a la joven.


  —Tómate el tiempo que te haga falta —le dijo a Connal—. Tiempo libre para pensar y calmarte es justo lo que necesitas.


  C.C. se relajó un poco.


  — Supongo que tiene razón —bajó los ojos una vez más al documento en su mano e, involuntariamente, giró la cabeza hacia el final del pasillo, hacia la cocina.


  Había sido más duro con Pepi de lo que debiera haberlo sido, se reprochó frunciendo el ceño y recordando lo que le había dicho. Al fin y al cabo en muchos sentidos no era más que una chiquilla. Lo cierto era que estaba empezando a preguntarse si aquella experiencia de la que había presumido no sería más que producto de su imaginación. El modo en que había reaccionado ante sus flirteos en la cocina aquella mañana no había sido precisamente el modo en que habría reaccionado una mujer experimentada. ¿Habría mentido también respecto a aquello?


  Apretó la mandíbula irritado. Nunca más podría volver a confiar en ella, porque si le había mentido una vez, sin duda podría hacerlo de nuevo. ¡Dios!, ¿por qué tenía que haberlo traicionado de aquel modo? De pronto, volvió a su mente algo que Ben había mencionado.


  —Antes dijo que Pepi sabía que yo tenía dinero, que provengo de una familia adinerada.


  Ben contrajo el rostro, imaginando lo que estaba pensando.


  —He dicho que lo cree, no que lo supiera. Yo mismo también lo he pensado varias veces. No eres un hombre inculto y sin educación como muchos de los peones que he contratado. Pero sí, Pepi lo cree, y me dijo que estaba segura de que pensarías que se casó contigo para conseguir tu dinero —le explicó meneando la cabeza—. Hijo, el enfado no te deja ver la realiadad, y estás siendo demasiado duro con ella.


  C.C. lo miró incómodo.


  —Estaremos en contacto —le prometió—. Siento dejarlo en un momento como este. Dios sabe que todo este asunto no es culpa suya.


  —Tampoco lo es de Pepi —repuso Ben—. Deberías pedirle que te contara su versión de los hechos, la versión completa, pero sí, quizá sea mejor que primero se enfríen un poco los ánimos. Que tengas un buen viaje, C.C.


  Connal iba a responder algo a eso, pero finalmente solo dijo:


  —Cuídese.


  —Hasta pronto.


  Ben lo vio entrar en su coche y alejarse. Se quedó un momento pensativo, y regresó dentro, inseguro respecto a si entrar en la cocina o no, pero cuando se asomó a la puerta, la encontró bastante calmada, sirviendo la cena.


  —¿Quieres comer ya, papá? —le preguntó amablemente. Únicamente sus ojos enrojecidos delataban lo infeliz que se sentía.


  —Claro. ¿Estás bien? —inquirió su padre. Ella asintió con la cabeza.


  — Sí, pero hazme un favor. No volvamos a hablar de ello, ¿de acuerdo?


  —Como quieras, cariño —contestó él sentándose a la mesa.


  Penélope se sentía en efecto algo más calmada, y en el fondo aliviada de que al fin su secreto se hubiera revelado. En ese momento estaba muy segura de que ya no amaba a C.C. Un hombre que se comportaba de un modo tan cruel no merecía ser amado. Además, después de todo era culpa suya, se dijo. Era él quien la había obligado a casarse con él. ¿Por qué diablos entonces hacía que pareciera como si ella le hubiera tendido una trampa? ¡Pues se iba a enterar! ¡Que no esperara volver a tenerla a sus pies cuando regresara!


  Tras la cena, le dio los regalos a su padre: una pipa nueva y un encendedor de diseño, y puso las velas en la tarta para que las soplara, cortándole después un gran trozo. Todo el tiempo fingió estar feliz, esperando que él no se diera cuenta de ello. No quería estropearle el final del día de su cumpleaños.


  —¿Sabes qué, Pepi? —le dijo su padre antes de subir las escaleras para acostarse—. Un hombre que se siente atrapado contra su voluntad no se rinde sin luchar.


  — ¡Pero si yo no lo he...! —comenzó ella irritada.


  —No me estás escuchando. Me refiero a un hombre que está luchando contra sus sentimientos. Creo que sí siente algo por ti, pero no quiere admitirlo, ni afrontarlo.


  La joven, sin embargo, ya había aprendido la lección y no quería dejarse engañar de nuevo por vanos sueños, para luego sentirse decepcionada otra vez.


  —Ya no quiero nada con él, papá —le dijo con aspereza—. Haría mejor en casarme con Branden. Al menos él no me grita ni me acusa de cosas que no he hecho. Y además es divertido. Ya sé, ya sé, no estoy enamorada de él, pero me gusta, y me llevo bien con él...


  —Casarte con un hombre por despecho hacia otro es lo peor que podrías hacer —le advirtió su padre—. Solo lograrías hacerle daño a Brandon y a ti misma.


  —Supongo que sí —suspiró la joven—, pero tal vez podría aprender a amarlo. Sí, eso es lo que voy a hacer, voy a esforzarme por amarlo, por ver todas las buenas cualidades que tiene. ¡Y espero que C.C. Tremayne no vuelva nunca por aquí! —gritó dejándose llevar por la rabia.


  — Dios no lo quiera —farfulló su padre riéndose suavemente—. Si eso ocurre, el rancho se irá a pique. La joven lanzó los brazos al aire y subió a acostar pero no logró dormir. No hacía más que oír en su mente una y otra vez los insultos y las acusaciones de Connal.


  Finalmente, tras dar vueltas en la cama durante horas, se levantó y se fue a limpiar la cocina por hacer algo que la mantuviera ocupada. El alba la sorprendió cuando ya todo brillaba como los chorros del oro, y decidida a seguir con su vida, subió al baño, se duchó, y cuando su padre bajó a desayunar, lo encontró todo listo y a ella arreglada ya para ir a la iglesia.


  Ben no dijo una palabra, pero cuando regresaban a casa una hora después, se dio cuenta de que Pepi seguía cabizbaja y meditabunda.


  El coche de Brandon Hale estaba aparcado frente a la casa y, en cuanto el señor Mathews detuvo su vehículo su hija se bajó y fue corriendo hasta donde estaba veterinario.


  El ranchero los observó sentado aún frente al volante con el ceño fruncido, preguntándose que nuevas complicaciones les deparaba el futuro.


  Capítulo 6


  BRANDON se quedó boquiabierto cuando Penélope le contó lo que había ocurrido. Acababan de terminar de almorzar, y estaban tomando el café en el salón con su padre.


  —Entonces... ¿estás casada? —repitió el veterinario sin salir de su asombro.


  —Bueno, sobre el papel es legal, claro, pero se puede anular —se apresuró a decir Pepi, jugueteando nerviosa con los pliegues de su falda.


  —Y C.C.... está enterado de esto, imagino —dijo Brandon.


  — ¡Que si está enterado...! —farfulló irónico el señor Mathews, tomando un sorbo de su humeante café.


  —Bueno, ¿y qué dijo? —insistió Hale.


  — Se puso furioso —le respondió Pepi—, pero es que no sabe toda la historia, y yo me sentía demasiado nerviosa como para tratar de hacerle escuchar. De todos modos ya no importa —murmuró con desconsuelo—, porque me dejó muy claro que lo último que haría sería casarse con alguien como yo.


  —No creo que hablara en serio. Es solo que lo pilló tan de sopetón... —replicó su padre queriendo animarla— . Un hombre necesita tiempo para digerir una noticia así.


  —¿Y cuánto tardaréis en obtener una anulación? — inquirió Brandon.


  —No lo sé, pero lo averiguaré mañana —respondió Pepi—. Papá me ha aconsejado que vaya a ver a nuestro abogado, el señor Hardy, y me parece que es lo que voy a hacer, aunque me temo que no sirva de mucho, porque C.C. se llevó el certificado.


  —Bueno, no debes preocuparte —le dijo Brandon amablemente a Pepi, dándole unas palmaditas en la mano—. Verás como pronto se solucionará todo este embrollo.


  Brandon se quedó hasta tarde aquella noche, y Penélope agradeció enormemente su compañía, pero finalmente se marchó, y no tuvo más remedio que afrontar otra noche sin pegar ojo.


  A la mañana siguiente, tal y como tenía pensado, fue a ver al abogado de la familia. El señor Hardy había cumplido ya los sesenta años y era un hombre bastante seco y brusco, pero era muy amigo de su padre, un magnífico abogado, y siempre había defendido bien sus intereses.


  —¿Y dices que no tienes el certificado? Hmm... — murmuró cuando Pepi le hubo expuesto el caso —. Bueno, no pasa nada. Puedo empezar a tramitar la anulación. Solo tienes que conseguir que él venga aquí el viernes y firme una serie de documentos.


  «Ya está», se dijo Pepi, la anulación estaba en marcha. «Dentro de poco dejaré de ser Penélope Tremayne y volveré a ser Penélope Mathews». La idea la deprimía. Había ansiado tanto poder mantener ese apellido, que Connal se enamorara de ella, que aquel matrimonio hubiera sido deseado por los dos... Sin embargo, aquello no era más que un sueño imposible. La joven suspiró y se preguntó si la herida que se había abierto en su corazón se curaría jamás.


  Mientras caminaba por la calle, pasó por delante de una empresa de trabajo temporal, y en un impulso decidió entrar. La suerte le sonrió por una vez: había entre las ofertas un puesto de recepcionista suplente en una aseguradora de la ciudad. Se acercó al lugar, y le hicieron una breve entrevista, tras la cual decidieron contratarla por un periodo de prueba. Le dijeron que comenzaría la semana siguiente, pero también le advirtieron que estaban pendientes de que la chica a la que iba a reemplazar mientras estaba de baja por maternidad les diera una respuesta definitiva de si quería volver al trabajo o no.


  «Bueno, si esto no me sale bien, ya buscaré otra cosa», se dijo la joven. En cualquier caso no tenía intención de seguir en el rancho sin hacer nada, porque, si C.C. regresaba, cada vez que lo viera sentiría abrirse las heridas de su corazón. Y si se burlara de ella, o hacía comentarios crueles acerca de lo ocurrido... sencillamente no podría soportarlo. Además, su padre lo necesitaba al frente del rancho, y no había más remedio que encontrar una solución para todos. Sí, era lo mejor. En cuanto encontrara uno a un precio razonable, alquilaría un apartamento en El Paso. Brandon vivía allí, así que seguramente la ayudaría a acomodarse, y no se sentiría tan sola. Quizá incluso se casara con él una vez obtuviese la anulación. Después de todo, el joven veterinario siempre la trataba con mucha amabilidad, y sabía que sentía por ella un afecto sincero.


  Sin embargo, el miércoles por la tarde, C.C. no había regresado aún. Esa noche, Brandon llevó a Pepi a la cena de la Asociación de Ganaderos, y la joven disfrutó de la velada. La comida era excelente y, aunque nunca lo hubiera dicho, le resultaron interesantes las discusiones sobre los nuevos métodos de la crianza y el cuidado de las reses.


  Se había puesto una falda de color mostaza con sus botas de ante preferidas, una blusa blanca con dibujos geométricos; se había soltado el cabello, y se había maquillado cuidadosamente. Estaba realmente bonita, y así lo corroboraron Brandon y varios de los caballeros presentes, contribuyendo a que los ánimos de la joven se recuperaran un poco. Era la primera vez en días que volvía a sonreír y charlar, y cuando salieron del restaurante se encontraba relajada y alegre.


  Sin embargo, el buen humor no le duró más que hasta el momento en que Brandon estaba con ella en el porche, despidiéndose. Justo cuando el veterinario estaba inclinándose hacia ella para darle un beso de despedida, un furibundo Connal surgió de la penumbra.


  —Ah, hola, C.C. —dijo Brandon sin saber muy bien qué esperar. Se pasó una mano por el cabello, y se volvió hacia Pepi, observando preocupado su rostro, repentinamente pálido—. Bueno, ya te llamaré por la mañana. Buenas noches, Pepi.


  Y se alejó a toda prisa. Penélope se quedó mirándolo hasta que hubo arrancado el automóvil, desapareciendo en la noche, porque se sentía incapaz de subir la vista hacia Connal. Lo había mirado de reojo momentos antes, y tenía una expresión verdaderamente peligrosa en el rostro.


  —¿Dónde habéis estado? —exigió saber C.C., en tono acusador.


  — He acompañado a Brandon a una cena de la Asociación de Ganaderos —le respondió ella, tratando de mantener la calma—, ¿Acaso es algo malo? —


  rebuscó en su bolso de mano hasta que encontró la llave de la casa y le dio la espalda—. Estoy cansada, C.C., así que me voy a dormir. Mañana hablaremos de lo que quieras.


  Sin embargo, en cuando hubo girado la llave y pasado al vestíbulo, él la siguió.


  —¿Es que no vas a darme la bienvenida? —le preguntó sarcástico.


  Penélope no le respondió; se dirigió hacia las escaleras, pero antes de que pudiera alcanzar el primer escalón, él la retuvo por la muñeca. Connal nunca se hubiera esperado la reacción de la joven. Se zafó de su presa, se echó hacia atrás, chocando con la pared, y se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, y el pecho subiendo y bajando por la respiración entrecortada.


  C.C. se acercó muy despacio.


  —Por Dios, ¿no tendrás miedo de mí? —inquirió frunciendo el ceño.


  La joven apartó el rostro.


  —Ya te he dicho que estoy cansada. El señor Hardy está preparando el trámite de la anulación, y me ha dicho que el viernes tendrás que ir a firmar —le dijo—. Además, yo pagaré todos los costes. Haz el favor de marcharte. No quiero que despiertes a mi padre.


  —No está en la casa, está en el barracón, hablando con Jed. Y ahora escúchame, y escúchame bien. No quiero volver a verte con Hale mientras aún estés casada conmigo.


  ¿Por qué se creía con derecho a hacerle esa clase de exigencias? Pepi quería protestar, pero no tenía ganas de iniciar una discusión. Después de todo, tampoco era mucho pedir, considerando que todo terminaría el viernes.


  — De acuerdo —accedió — . Tal vez obtengamos pronto la anulación.


  Connal entornó los ojos enfadado.


  —¿Tanta prisa tienes por que Hale te ponga un anillo en el dedo?


  —No quiero pelear contigo, C.C. —le dijo ella quedamente, rehuyendo su mirada. ¿Por qué la turbaba de aquel modo? ¿Por qué le temblaban las piernas?—. He conseguido un trabajo, y empiezo el lunes. Voy a buscar un apartamento en El Paso, así que no... no tendrás que preocuparte por verme por aquí todo el tiempo y...


  —Pepi... —la interrumpió él con voz ronca.


  —Buenas noches, C.C.


  Se dio la vuelta y corrió escaleras arriba, entrando en su habitación y cerrando la puerta con manos temblorosas y lágrimas rodando por sus pálidas mejillas. De modo que estaba de vuelta... de vuelta y buscando problemas.


  Se puso el camisón, se lavó la cara, y se metió en la cama con un profundo suspiro. Tenía el brazo extendido hacia el interruptor de la lámpara de la mesilla de noche, cuando la puerta se abrió de pronto, y entró C.C., cerrando tras de sí.


  Pepi se quedó de piedra en la postura en la que estaba, demasiado consciente de que el camisón verde que se había puesto era casi transparente, y de que el escote dejaba al descubierto la parte superior de sus senos. Además, el cabello castaño rojizo cayéndole sobre los hombros, le daba una apariencia delicada y femenina. Connal, durante un instante, se quedó fascinado por aquella etérea visión.


  —¿Qué es lo que quieres? —le espetó ella nerviosa.


  —Hablar.


  Connal acercó una silla a la cama y se dejó caer sobre ella. Se había quitado la chaqueta, y había enrollado las mangas de su inmaculada camisa blanca, desabrochando varios botones del frontal, dejando entrever su musculoso tórax cubierto de vello oscuro y rizado, Pepi tuvo que obligarse a alzar la vista a su rostro para concentrarse en la conversación.


  —¿De la anulación? —inquirió.


  Apoyó la espalda en la almohada, tapándose púdicamente con el edredón, hecho que no paso inadvertido a C.C.


  Connal estaba observándola con deseo. Durante los días que había estado fuera, varias cuestiones habían ido aclarándose en su mente. Si bien al principio solo había estado pensando en sí mismo, en su situación, después se había parado a considerar la de Pepi. Y había sido entonces cuando se había dado cuenta de cuánto le debía. Había sido la mejor amiga que había tenido desde que empezara a trabajar en el rancho. ¿Y cómo se lo había pagado? Hiriéndola, insultándola en su feminidad. Pero había decidido regresar, regresar y comportarse como un hombre: tenía que arreglar las cosas si no era ya demasiado tarde. ¿Por dónde empezar? Quizá contándole la historia de su pasado. Si lograba comprenderlo, tal vez le perdonaría las cosas que le había dicho.


  —No —contestó al cabo de un rato—. Ahora no quiero hablar de eso. Quiero hablarte de mí —se recostó en la silla y cruzó una pierna sobre la otra—. Nací en Jacobsville, al sur, cerca de Victoria —comenzó—. Tengo tres hermanos, dos mayores que yo, y otro más joven. Mi familia se dedica a la cría de ganado, pero no de cualquier ganado, sino de ganado de raza, reses de Santa Gertrudis. Las tierras que poseemos han pasado de una generación a otra desde hace siglos, somos lo que se dice «de rancio abolengo».


  Penélope estaba mirándolo, atónita por la revelación. Había imaginado que provenía de una familia adinerada, pero...


  —Hace años me casé. Ya había pasado la barrera de los veinticinco, y me sentía solo —le explicó encogiéndose de hombros—. Marsha tenía mi misma edad, y era una mujer verdaderamente salvaje y aventurera. Me volvía loco. En ese sentido teníamos un temperamento similar, y a los dos nos gustaban los deportes de riesgo, como el rafting —se quedó callado un momento, y a Pepi le pareció ver una mirada atormentada en sus ojos negros—. Era muy posesiva, y al principio aquello me divertía, pero con el tiempo empezó a agobiarme. Empezamos a tener discusiones muy fuertes por eso. Quería pasar conmigo cada minuto del día. Era tremendamente celosa. Unos amigos me habían invitado a una excursión en la que planeaban bajar los rápidos del Colorado, y, cuando acepté, ella se empeñó en acompañarme, a pesar de que en los últimos días había estado teniendo mareos y náuseas. Discutí con ella y traté de convencerla de que era mejor que no fuera, pero no me hizo ningún caso. Creo que estaba obsesionada con que la engañaría con alguna de las otras mujeres del grupo. Siempre estaba viendo fantasmas donde no los había. Cuando íbamos en la balsa, descendiendo por el río, nuestra embarcación zozobró en un recodo, y ella cayó al agua. La buscamos durante más de una hora, pero cuando al fin la encontramos ya era demasiado tarde — levantó la vista hacia Pepi, y la luz había abandonado sus ojos —. Entonces me enteré de que estaba embarazada de tres meses.


  —Lo siento —musitó Pepi — . Debió ser muy duro para ti.


  Él asintió con la cabeza.


  —Ella no me había dicho nada, así que ignoro si no sabía que estaba en estado, o si me lo había ocultado intencionadamente —se quedó callado de nuevo—. Me ha llevado tres años empezar a aceptarlo. Cuando murió yo heredé su fortuna, y eso es decir mucho, porque era tan rica como yo. Esa es la razón por la que vine aquí, para empezar de cero. Quería apartarme de todo ese dinero, un dinero que no había ganado yo, sino que simplemente había llegado hasta mí; quería averiguar si sería capaz de llegar a algún sitio con el sudor de mi frente. Y en cierto modo ha sido divertido, abrirme camino por mi mismo.


  — A nosotros nos salvaste la vida, C.C.-murmuro Pepi—. Te debemos muchísimo. Para mi padre y para mí siempre fuiste un misterio, pero aun así, desde el principio te adaptaste muy bien al rancho, a nuestro estilo de vida. Tú encajas aquí.


  — Excepto por un día al año —contestó él con amargura—. Cada año, cuando llega esa fecha, es como si perdiera la cordura. Es extraño que no me diera cuenta de cuánto deseaba tener un hijo hasta que ya era tarde.


  La joven no sabía qué decir para reconfortarlo.


  —Aún eres joven —le dijo finalmente—. Puedes volver a casarte y tener otros hijos, C.C.


  —Pero ya lo estoy, Pepi —respondió Connal entornando los ojos—, estoy casado contigo, ¿o lo has olvidado?


  Pepi sintió que le ardían las mejillas. Bajó la vista a la colcha.


  — No por mucho tiempo. El señor Hardy me dijo que estando de acuerdo los dos, no deberíamos tener problemas para obtener la anulación.


  —Me gustaría escuchar la versión completa de lo que ocurrió esa noche, Pepi —dijo él, sorprendiéndola. Ella se encogió de hombros.


  — No hay mucho más que contar aparte de lo que ya te dije. Te encontré borracho como una cuba en una cantina de Juárez. Traté de convencerte para hacerte salir de allí, pero tú me lanzaste una serie de comentarios insultantes, y me dijiste que, ya que parecía que siempre estaba queriendo hacer de tu niñera, lo mejor sería que me casara contigo. De hecho, me amenazaste con hacer que los dos acabáramos en la cárcel si no aceptaba. Yo no estaba segura de poder tomar esa amenaza a la ligera, porque no sabía si llevabas la pistola encima, y borracho como estabas... Además, no hace falta mucho para que te metan en una cárcel mexicana, pero no es igual de sencillo salir. De pronto empezaron a pasar por mi mente imágenes de los dos en una prisión, muriéndonos de asco allí durante meses, mientras mi padre perdía el poco dinero que tenemos pagando a abogados para sacarnos.


  — ¡Por todos los santos! ¿Y por qué no me contaste todo eso?


  —Tú ni siquiera querías escucharme —contestó ella molesta—. Estabas convencido de que era una mujer mercenaria que solo quería sacarte los cuartos.


  Connal dejó escapar un suspiro de frustración.


  —En eso tendrás que perdonarme, pero es que toda mi vida he tenido que lidiar con gente de esa calaña por mi condición.


  — ¡Eso no excusa para que pensaras que yo era una cazafortunas! —replicó Pepi—. He cuidado de ti siempre que lo has necesitado, y me gustaba pensar que éramos amigos, pero eso era todo —mintió, queriendo salvar lo poco que quedaba de su orgullo—. ¡Nunca cruzó por mi mente la idea de casarme contigo!


  C.C. escrutó el rostro de la joven mientras sopesaba aquella vehemente declaración. No la creía. Estaba convencido de que sentía algo por él. Tal vez si procedía con cuidado y cautela, lograría que lo admitiera.


  —¿Recuerdas aquella ocasión en que te dije que no quedaba ningún amor que dar? —comenzó—. Durante mucho tiempo después de la muerte de Marsha fui incapaz de reaccionar ante cualquier demostración de afecto por lo culpable que me sentía. Era como si se me hubiese dormido el corazón.


  —Lo comprendo —le dijo ella bajando la vista—, pero yo jamás he sido una amenaza para ti, C.C.


  — ¿Eso crees? —murmuró él, sonriendo débilmente —A mí me pareciste desde el principio la persona más cariñosa que he conocido en mi vida. Te preocupaste de mí como una madre, y es gracioso cómo llegue disfrutar con tus atenciones: pastel de manzana cuando estaba melancólico; galletas caseras en las alforjas de mi caballo, cuando tenía que pasar el día en los pastos... Sí, desde el principio te me metiste en el alma, y lo extraño es que hasta ahora no me haya dado cuenta de hasta qué punto.


  —No trates de arreglarlo, C.C. Sé que lo que me dijiste cuando te enteraste de que sí nos habíamos casado es lo que piensas en realidad de mí, que soy un marimacho, una chica gorda y fea.


  —¡Pepi!


  —¿Y sabes qué? Me da igual que sea verdad — masculló la joven—. Soy fea, y estoy gorda, y soy provinciana. Eddie, en cambio, siempre ha sido tu estilo, tan bonita y tan sofisticada.


  —Eddie no quiere una casa en el campo, ni dos o tres hijos —respondió Connal calmadamente.


  ¿Se trataba de eso? ¿De que si Eddie no estaba dispuesta a darle lo que quería, sería capaz de conformarse con ella, como si fuese la opción más práctica, aunque menos apetecible? ¿Qué se había creído? Estaba loca por él, pero eso no significaba que iba a dejar que la tratase como un segundo plato.


  —Pues hazla cambiar de idea. ¿O es que no te ves capaz? ¿Tiene demasiado carácter para ti?


  —No quiero hacerla cambiar de idea —le respondió él irritado, sorprendiéndola—. Estoy casado contigo.


  —Eso no es problema —se obstinó Pepi—. Ya te he dicho que el señor Hardy está tramitando la anulación, y que solo tendremos que firmar unos papeles el viernes.


  Connal la miró fijamente.


  —Escucha, ni siquiera te has parado a considerar las opciones: el negocio de tu padre aún no está saneado, y yo podría darle el empujón que necesita. De hecho, habrá alguna cosa que tú quieras. Puedo comprárte lo que quieras. Después de todo, soy rico.


  —No quiero tu dinero —le espetó Penélope indignada—. Como cualquiera necesito comida en la mesa y un techo sobre mi cabeza, pero el dinero nunca me ha importado, y creía que tú lo sabías, pero parece que no.


  C.C. resopló irritado.


  —¿Es por Hale? —exigió saber—. ¿Es él la razón de que tengas tanta prisa por obtener la anulación?


  —¿Pero qué dices? —exclamó ella indignada—. ¡Eras tú quien quería poner fin a esto cuanto antes!


  —Bueno, sí, lo sé, pero lo he pensado mejor —contestó él descruzando las piernas—. Verás, lo cierto es que es ventajoso para mí, porque, al estar ya casado, no tendré que preocuparme por espantar a las cazafortunas que acuden a mí como abejas a la miel.


  ¡Aquello ya era demasiado! Pepi se irguió en la cama.


  —Escúchame bien, C.C.: no voy a convertirme en una especie de tabla de salvamento para ti. ¡Lo de casarnos fue idea tuya!


  —Bueno, tú no te negaste, ¿no? —repuso él con malicia


  —¡Ya te he dicho por qué no lo hice, idiota! ¡Porque no quería pasar el resto de mi vida en una cárcel mexicana!


  — ¡Oh, vamos, Pepi! Si como me has contado estaba tan borracho que me caí redondo después de casarnos, ¿cómo iba a causar problemas?


  Ella lo miró sin pestañear, pero no podía refutarlo.


  —Tienes respuestas para todo, ¿verdad? —le dijo molesta.


  Connal bajó un instante la vista, como pensativo.


  —Una vez me diste a entender que Hale y tú erais amantes... ¿Lo sois? —inquirió alzando la vista otra


  Pepi lo miró recelosa. ¿Habría leído entre líneas?, ¿se habría dado cuenta de que le había mentido cuando le había hecho creer que era muy experimentada?


  —Eso no es asunto tuyo.


  — ¡Ya lo creo que lo es! Ahora eres mía.


  El corazón de Pepi dio un brinco, pero no podía permitir que él viese cómo la habían afectado esas palabras.


  —No, no lo soy. Solo te casaste conmigo por accidente. No tienes derecho a entrometerte en lo que haya entre Brandon y yo.


  —Te equivocas —dijo C.C., poniéndose de pie y acercándose a la cama. Se quedó allí de pie, observándola con los ojos entornados y llameantes, como advirtiéndole que no lo desafiase—. No vas a volver a acostarte con él —le ordenó—. Y no más citas.


  — ¿Quién te has creído que eres? —exclamó ella, mirándolo de hito en hito, boquiabierta.


  — Su marido, «señora Tremayne».


  —No me llames así —murmuró ella, sintiendo mariposas en el estómago al oír ese nombre de sus labios.


  — Ahora ese es tu nombre. Y ya puedes irte olvidando de la anulación, porque no pienso firmar esos papeles.


  — ¡Pero tienes que hacerlo! —exclamó Penélope. ¿Por qué estaba jugando con ella de aquel modo?


  — ¿De veras? ¿Por qué? —inquirió él, mirándola con interés.


  —¡Porque es la única manera de deshacerte de mí! ¿No es eso lo que querías?


  Connal frunció los labios y le dedicó una larga mirada.


  —No estoy muy seguro. Después de todo, llevas tres años cuidando de mí, tres años a mi lado, en las duras y las maduras. Eres un tesoro, Pepi, y no pienso renunciar a ti y dejar que se quede contigo ese veterinario pelirrojo. Ya puedes ir diciéndoselo.


  — ¡Pero yo no quiero ser tu esposa! —exclamó la joven desesperada. No comprendía aquel cambio repentino de opinión en él, y la asustaba.


  —¿Cómo puedes decir eso? —inquirió él burlón, enarcando las cejas—. Espera a que te haya hecho el amor.


  La joven se puso roja como la grana. Connal dio un paso hacia ella, y vio como se ponía tensa, abriendo los ojos como platos por el temor.


  El vaquero meneó la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Por amor de Dios, Pepi, si persistes en esa actitud, nos será muy difícil tener hijos.


  — ¡No pienso tener ninguno contigo! —musitó ella incómoda, echándose hacia atrás, y encontrándose acorralada contra el cabecero de la cama—. ¡Sal de mi cuarto! —casi chilló cuando él se inclinó hacia ella.


  Justo cuando Connal había apoyado las manos en el colchón, aprisionando a Pepi, se abrió la puerta del dormitorio, y entró el padre de la joven.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —farfulló—. ¡C.C! —exclamó sorprendido—. ¿Qué estás haciendo en el dormitorio de mi hija?


  —Estamos casados —le recordó Connal con socarronería, sacando el certificado de su bolsillo—. Y esto lo prueba.


  —Sí, pero tú no querías estar casado con ella — repuso Ben frunciendo el ceño — . Creía que te habías marchado para obtener una anulación.


  — He cambiado de idea. Es una excelente cocinera, que yo sepa no tiene ningún vicio. Podría haber sido peor


  —¿Cómo te atreves? —le gritó Pepi roja de ira—. Sal de aquí ahora mismo, Connal Tremayne! ¡Por mí puedes irte al infierno! Voy a conseguir esa maldita anulación con o sin tu colaboración.


  C.C. intercambió una mirada divertida con Ben


  —Me parece que habla en serio, C.C. —murmuró el ranchero enarcando una ceja—. Nunca la había visto tan enfadada.


  — Pues claro que no —contestó Connal sonriendo—. Me llevará algo de tiempo convencerla, pero al final verá que es lo mejor para todos. Pero, entre tanto —dijo rodeando los hombros de su suegro con su brazo—, me gustaría hablar con usted de algunas mejoras que tengo en mente para el rancho.


  — ¡No lo escuches, papá! —gritó Pepi iracunda—. ¡Está tratando de comprarnos!


  — No es verdad —se defendió C.C., fingiéndose ofendido—. Solo estoy tratando de vencer tus objeciones, y estoy seguro de que a tu padre no le importaría tener un socio, sobre todo tratándose de su flamante yerno, verdad, ¿«papá»? —añadió, dirigiendo al ranchero una amplia sonrisa.


  —Cierto, «hijo» —asintió Ben sonriendo también — . La verdad es que no lo había visto desde ese punto de vista. Serás para mí el hijo que siempre quise tener.


  Pepi los estaba mirando sin dar crédito a lo que oía.


  —¿No os estáis olvidando de un pequeño detalle? — les dijo, sonriéndoles con fingida dulzura—: ¡No pienso seguir casada con ese oportunista! —masculló irritada, señalando acusadora a C.C.


  —No te preocupes, papá —le dijo Connal a Ben — . Me necesita para la anulación, y yo no pienso firmar nada. Nunca creí que hubiera una mujer tan dura de corazón como para querer deshacerse de su marido antes incluso de la luna de miel.


  —Es cierto, cariño, ni siquiera habéis tenido un viaje de luna de miel —le dijo el ranchero a su hija, como cayendo en la cuenta de repente.


  — ¡Por mí puede irse él solo de viaje! —gruñó Pepi — . ¡Al Triángulo de las Bermudas! Con suerte, tal vez desaparezca y no tenga que volver a verlo.


  —Ahora no tenemos tiempo para viajes —contestó C.C. como si tal cosa— Hay mucho trabajo por hacer aquí en el rancho. He pensado en invitar a mis hermanos a que vengan para hablar de la compra de uno o dos sementales de la ganadería de Santa Gertrudis, y...


  — ¡Ya basta, C.C.! ¡No tiene gracia! No pienso dejar que...


  —¿Y qué tienes que ver tú en todo esto? —le espetó C.C. con aire inocente—. Somos tu padre y yo los que vamos a hacernos socios.


  —¡Papá, no puedes dejarle hacer esto! —exclamó Penélope, mirando suplicante a su padre.


  —¿Por qué no? —inquirió Ben enarcando las cejas—. Unos sementales de Santa Gertrudis nos vendrían estupendamente para el rancho.


  —Déjala, papá, es solo que se siente algo frustrada — le dijo C.C. llevándose al ranchero hacia la puerta—. Tras un par de noches de pasión la tendré comiendo de mi mano.


  — ¡ Si te atreves a volver a poner un pie en mi habitación te abriré la cabeza con el mango de una escoba! —rugió Pepi.


  C.C. le dirigió una sonrisa lobuna a través de la puerta entreabierta.


  —Me encantan las mujeres con carácter — murmuró.


  — ¡Lárgate ya! —le gritó ella—. Quiero dormir.


  —Creo que lo necesitas —respondió él — . Tal vez se mejore un poco tu humor.


  Pepi le había tirado un almohadón, pero él cerró la puerta antes de que pudiera acertarle.


  —Mejorar mi humor... —farfulló Penélope, observó furiosa la puerta cerrada—. Primero me insulta, después se larga con un berrinche de mil demonios, exigiendo la anulación, y ahora dice que quiere hacerse soció de mi padre. ¡No entenderé jamás a los hombres!


  Capítulo 7


  No era inusual que C.C. desayunara con Pepi y su padre, pero, como en los últimos meses se había mostrado tan distante y reservado, a la joven le sorprendió encontrarlo sentado en el comedor a la mañana siguiente con su padre. Sin embargo, lo que más le chocó fue encontrar el desayuno ya hecho.


  —¿Sorprendida? —murmuró C.C. divertido, recorriendo posesivamente la figura de Pepi con sus ojos negros — . ¿Por qué será que todas las mujeres piensan que los hombres somos unos inútiles? Vamos, siéntate antes de que se enfríen las tortitas, el bacon y los huevos revueltos.


  Penélope tomó asiento frente a él, al lado de su padre. Observó extrañada que este estaba vestido con su mejor traje.


  —¿Me he perdido algo, hay una celebración hoy, o algo así?


  —Um, no —contestó el ranchero incómodo—. Voy a ... bueno, esta mañana voy a ir al banco para pagar la hipoteca sobre la propiedad.


  —¿Con qué dinero? —inquirió ella suspicaz.


  —Ya te lo contaremos más tarde —intervino Connal—. Ahora come.


  —¿Papá? —insistió Pepi, mirándolo. Su padre tenía un aire de culpabilidad, y cuando la joven se volvió a mirar a C.C., una sonrisa de satisfacción brillaba en sus labios—. Esto es cosa tuya, ¿no es cierto? ¿Le has dado el dinero para pagar la hipoteca? —exigió saber.


  — Ahora es mi suegro —contestó C.C. calmadamente—, y pronto seremos socios. De hecho, tu padre va a encargarse del papeleo hoy mismo, cuando vaya a la ciudad.


  —¿Y tú?, ¿no vas con él? —inquirió ella extrañada, fijándose en que se había puesto la ropa de trabajo. Él se encogió de hombros a modo de disculpa.


  —Hoy nos llega una partida nueva de ganado, y alguien tiene que quedarse aquí para firmar los recibos y supervisar su descarga.


  —¿Una partida nueva? —repitió la joven perpleja —. ¿Qué partida nueva?


  — Unas cuantas vaquillas, eso es todo —contestó él, y añadió con una sonrisa—. Pero vamos a tener dos toros de Santa Gertrudis. Mis hermanos vienen mañana para cerrar el trato.


  —¿Cuántos hermanos dijiste que tenías? —inquirió ella, recordando vagamente que los había mencionado la noche anterior.


  —Tres.


  — Dios nos asista —murmuró ella—. ¿Y están casados?


  Él la miró con los ojos entornados.


  —Uno sí, el más joven. Los dos mayores aún están solteros, y más vale que no empieces a tener ideas raras porque ya tienes marido, por si no lo recuerdas.


  —Solo hasta que consiga que me firmes cierto papel —contestó ella sonriendo dulcemente.


  —Cuando nieve en el infierno.


  —Primero quieres una anulación, y de repente ya no la quieres. ¿Se puede saber de qué va todo esto?


  — Digamos que recobré el sentido común justo a tiempo —le contestó C.C., sonriendo mientras untaba margarina en una tostada. Bajó la vista a los generosos labios de Pepi, donde se detuvo largo rato antes de volver a fijarse en los ojos de la joven—. Reconozco la calidad cuando la veo.


  El corazón de Penélope se disparó de pronto. No era justo que le hiciera aquello, que jugara con sus sentimientos de esa manera.


  —Pensaba que solo me necesitabas para «espantar a las cazafortunas» —le espetó Pepi.


  — Y es verdad —asintió él—. Voy a establecer aquí una rama del negocio familiar —le explicó—. La mayoría de la gente del sur de Texas conoce las propiedades de los Tremayne, así que muy pronto la noticia de que nos expandimos hacia El Paso correrá como la pólvora, y me veré perseguido por toda una horda de mujeres seddientas de dinero, como me ocurría en Jacobsville, mi ciudad natal. Pero en cuanto vean a mi dulce mujercita a mi lado, eso las disuadirá de su propósito.


  — Yo no soy dulce, y tampoco soy tu mujercita — masculló ella, dejando la taza de café—. Soy un chicazo, soy fea y estoy gorda, tú mismo lo dijiste.


  Connal contrajo el rostro, como si le hubieran pegado un puñetazo en el estómago.


  —Escucha, Pepi, te dije un montón de cosas de las que me arrepiento —le contestó —. Espero que no vayas a pasarte los próximos veinte años echándome eso en cara cada vez que te enfades por algo.


  La joven bajó la vista y no contestó. Empezaba a estar cansada de todo aquello. No comprendía nada, ya no sabía si Connal hablaba en serio o si se estaba burlando de ella.


  —¿No estás bien, Pepi? —preguntó su padre, mirándola preocupado.


  —No es nada, solo que no he dormido muy bien — murmuró la joven.


  —Pobrecilla, no ha podido dormir pensando en mí— la picó C.C., sonriendo con malicia.


  La joven lo habría fulminado con la mirada si hubiera podido.


  — ¡No es verdad!


  —Como quieras, Pepi, lucha contra lo que sientes, niégalo, pero al final ganaré yo, y lo sabes —le contestó Connal poniéndose de pie y mirándola.


  La joven alzó el rostro hacia él, confundida.


  —Estás totalmente perdida, ¿no es verdad? —murmuró él—. Bueno, es normal. Tardarás algún tiempo en hacerte a la situación, pero a todo se acostumbra uno. Hasta luego, Ben —apuró de un trago el resto de su café, se puso el sombrero, y miró una última vez a Pepi antes de salir del comedor—. ¿Por qué no vienes a vernos descargar a las vaquillas en el embarcadero? —le-dijo.


  Era la primera vez que le hacía una invitación así, expresamente, como si deseara su compañía. Penélope no sabía qué responder. Abrió la boca, pero no acertó a articular palabra.


  — Si te decides ya sabes dónde voy a estar — murmuró él ahorrándole el esfuerzo. Y se marchó. La joven se volvió hacia su padre anonadada.


  —¿Qué diablos está pasando aquí? ¿Por qué de repente está tan cambiado?


  —No tengo ni idea —le contestó Ben—, pero desde luego no puedo decir que esté descontento con su cambio de actitud y lo que está haciendo por nosotros. Estas tierras han pertenecido a nuestra familia desde el final de la Guerra Civil, y me dolería mucho ser yo quien las perdiera por mi mala gestión.


  Pepi sabía lo mucho que el rancho significaba para su padre, y sintió una punzada de culpabilidad por estar mostrándose tan difícil cuando C.C. era la respuesta a sus problemas y en el fondo lo que ella siempre había soñado.


  —¿Qué opinas tú de todo esto, hija? —inquirió Ben.


  —Que C.C. simplemente está sacando provecho de la situación. O tal vez crea que anular el matrimonio sería como un golpe a su masculinidad —aventuró encogiéndose de hombros—. O quizá sea verdad lo que dijo ayer, que es para mantener a raya a las cazafortunas. Lo único que no me cuadra, es que hace unos días casi quisiera matarme cuando se enteró de lo que había pasado en Juárez, y de repente esté tan suave.


  —Bueno, tal vez mientras ha estado fuera se le hayan aplacado un poco los ánimos —murmuró Ben pensativo—. Tal vez haya decidido como dice que no era tan malo.


  La joven recordó en ese momento lo que Connal le había insinuado acerca de que él quería formar una familia, y como Eddie no le parecía la pareja adecuada porque se negaba a tener hijos.


  —¿Ya estás dándole vueltas otra vez a algo, Pepi? —dijo el señor Mathews sacándola de sus pensamientos—. Vamos, ¿por qué no intentas vivir el presente y esperar a ver qué pasa?


  —Supongo que tienes razón —murmuró la joven—. Oh, y hablando del presente. Aún no te he dicho que he conseguido un empleo.


  —¿Un empleo?


  —Bueno, aún no es definitivo, pero de momento voy a hacer la suplencia de una recepcionista en una aseguradora de El Paso. Acaba de tener un bebé, y todavía no les ha dicho si va a volver o no —explicó. Su padre estaba mirándola con el ceño fruncido, como si no acabase de aceptar la idea de que fuera a trabajar—. ¿Qué? ¿Qué hay de malo en que haya conseguido un empleo? Tendrías que estar contento por mí.


  —Pero, Pepi, ¿pero que voy a hacer sin ti aquí?, ¿cómo me las voy a apañar?


  —Papá, no puedo quedarme en casa para siempre —repuso ella, enarcando las cejas.


  —Pero ahora que estás casada no te hace falta trabajar fuera —insistió su padre—. Yo pensé que estarías contenta: tienes un marido atractivo, rico, inteligente...


  — ...y también cabezota, irrazonable, despótico...


  —Oh, vamos, Pepi, es un buen hombre, y además le gustan los niños —continuó su padre—. Y a mi me encantaría tener nietos. ¿Te imaginas nuestra casa llena de niños? Nada me haría más feliz.


  —Estupendo —farfulló Penélope—. Si eso es lo que quieres, en cuanto obtenga la anulación, me casaré con Brandon y te daremos un montón de nietos, todos pelirrojos —le dijo con una sonrisa maliciosa.


  — ¡Pero yo no quiero nietos pelirrojos! —exclamó Ben irritado.


  —Peor para ti —replicó Pepi muy calmada mientras terminaba su desayuno—, porque no pienso pasarme el resto de mi vida espantándole cazafortunas a C.C.


  —¿No se te ha ocurrido que quizá tenga otras razones para querer seguir casado contigo? —inquirió su padre al cabo de un rato—. ¿Razones más personales de las que te ha dado?


  —¿Te refieres a lo de su esposa y su hijo? Ben asintió con la cabeza.


  —Aquello debió ser durísimo para él, y entiendo muy bien que se haya sentido culpable todo este tiempo. Nadie sabe mejor que yo lo que es eso, echarse la culpa todo el tiempo. ¿Cuántas veces me habré preguntado si tu madre no habría muerto si yo no hubiese bebido aquella noche? Tardé mucho en comprender que el mortificarme no la haría volver, y que no podía seguir viviendo en el pasado, así que me eché mi cruz al hombro y seguí adelante. Creo que él está comenzando a darse cuenta de eso mismo ahora. Tal vez haya decidido que es el momento de volver a empezar.


  —Puede que tengas razón, papá, pero, ¿qué pasa conmigo? A mí no me basta con ser un bálsamo curativo para él, yo quiero sentirme amada, deseada, necesitada.


  —¿Y acaso no te necesita C.C., hija? Te necesita muchísimo, y eso ha quedado patente a lo largo de estos tres años —le recordó su padre.


  —Oh, sí, claro, la tonta de Pepi: sacándolo siempre de apuros, asegurándose de que se pone el chubasquero cuando llueve, de que come bien... eso no es lo que él necesita, papá. Necesita a una mujer a la que pueda amar. Eddie es la mujer que le conviene. Al menos ellos tenían una relación de verdad. C.C. y yo nunca... Ni siquiera me ha besado —confesó sonrojándose.


  —Bueno, podrías pedirle que lo hiciera —contestó Ben con una sonrisa maliciosa—. Para... comprobar que estás satisfecha con la «mercancía» que has adquirido.


  La joven enrojeció aún más y bajó los ojos al plato.


  — Yo no quiero que me bese.


  —Pues hasta que no lo haga, no sabrás lo que te estás perdiendo —dijo su padre con sorna—. A pesar de los intentos de Hale, has llevado una vida de monja todos estos años.


  —Papá! —exclamó Pepi—. No le habrás dicho eso a C.C., ¿verdad?


  —Me temo que ya se lo habrá figurado por sí mismo —contestó Ben—. C.C. no está ciego, hija mía, y tú te sonrojas con demasiada facilidad.


  —¿Qué voy a tener que hacer? ¿Ponerme polvos de arroz en la cara o llevar una máscara? —gruñó Pepi desesperada—. ¡Hombres!


  — Vamos, vamos... —trató de calmarla Ben.


  — Y tú... tú... mi propio padre, confraternizando con el enemigo...


  —Yo solo quiero lo mejor para ti, cariño.


  —Y el que él te haya prometido pagar tus deudas es como la guinda del pastel, ¿no es así? —lo acusó Penélope.


  —Bueno, no puedo negar que una oportunidad así no se presenta todos los días —dijo su padre sonriendo conciliador—. Pero tienes que entenderlo, Pepi, estas tierras son el legado de los Mathews. Han pasado de una generación a otra durante años. Sí, hija mía, esta es una propiedad cargada de historia, y yo querría que tus hijos la heredasen y se sintiesen tan orgullosos de ella como yo.


  La expresión de la joven se suavizó, y puso su blanca mano sobre la mano arrugada de su padre.


  —Lo comprendo, pero es que el matrimonio ya parece bastante duro cuando uno se casa con alguien a quien ama, conque un matrimonio sin amor...


  —Pero tú sí lo amas —replicó Ben—. Me he fijado en cómo lo miras, en el modo en que se ilumina tu rostro cuando entra en la habitación en la que tú estás. Él simplemente no lo ha visto nunca porque no se ha molestado siquiera en mirar, pero me parece que el hecho de que no quiera esa anulación debería darte alguna esperanza.


  —Pero, papá, está muy claro por qué ya no quiere anular nuestro matrimonio: porque cualquier mujer dispuesta a tener hijos y llevar una casa le valdría, ¿es que no lo ves?


  —No, me niego a creer eso —dijo su padre mientras sacaba su reloj de bolsillo y comprobaba la hora—. Vaya, me temo que debo marcharme o llegaré tarde. No me esperes para almorzar —le dijo poniéndose de pie —. Oh, pero C.C. me dijo que sí vendría para comer contigo.


  —Estupendo —masculló la joven—. Tranquilo, le dejaré algo en el horno.


  —Vamos, chiquilla... ¿Es esa forma de tratar al hombre que va a sacar a tu anciano padre del atolladero? La joven contrajo el rostro.


  —Supongo que no. Oh, está bien, no tienes que preocuparte, solo era una broma —le aseguró levantándose y empezando a apilar los platos—. Y si me disculpas tú a mí también, tengo cosas que hacer. Ah, y no pienso renunciar a ese trabajo —le dijo mirándolo por encima del hombro mientras metía las cosas en el lavavajillas.


  El señor Mathews salió del salón lanzando los brazos al aire, dejando a Pepi sola. Mientras recogía la mesa, la joven no podía dejar de pensar en C.C., y en su invitación a que fuera a verlo trabajar. Tal vez precisamente porque no la había presionado, decidió ir.


  Montó en un caballo, y cabalgó hacia el embarcadero sin prisas. Ya a lo lejos pudo distinguir las embarcaciones que transportaban el ganado por el río, y a los peones haciendo bajar a las reses para conducirlas a los pastos vallados del rancho.


  Y entonces divisó a C.C., supervisando la operación. Debió verla acercarse porque de pronto se giró hacia ella, sus ojos se encontraron, y a Pepi le pareció que sonreía. El corazón de la joven dio un vuelco. ¿Por qué tenía que ponerse nerviosa como una tonta?


  Connal se alejó del embarcadero, caminando hacia ella con sus andares elegantes, casi felinos. Penélope se dijo que nunca en su vida había visto a un hombre tan sexy como él.


  — Vaya, así que al final has decidido unirte a nosotros —le dijo C.C. divertido—. Muy bien. Desmonta.


  La joven se apeó del caballo y se quedó de pie al lado de él, con las riendas en la mano y observando el ganado que los hombres estaban descargando.


  —Qué cantidad de reses... —comentó admirada, mientras dejaba que Connal atase las riendas a un poste del vallado.


  —Un ranchero necesita muchas cabezas para salir adelante hoy día —apuntó él mirándola a los ojos—, sobre todo si no se emplean atajos.


  —¿Atajos? —repitió ella frunciendo el entrecejo.


  —Implantes de hormonas, complejos vitamínicos... esa clase de cosas.


  —¿Y finalmente vamos a comprar a tus hermanos esos toros de Santa Gertrudis? —inquirió ella recordando la conversación que habían tenido durante el desayuno. Él asintió con la cabeza—. ¿Y cómo son?, tus hermanos quiero decir —preguntó curiosa—. ¿Se parecen a ti?


  —Evan sí —contestó Connal—. Es el mayor de los cuatro. Sin embargo en el carácter no nos parecemos demasiado. Él es muy reservado. Harden es el segundo, y todo el mundo dice que nos parecemos un poco en los rasgos de la cara, pero él tiene los ojos azules. Y después está Donald, el más joven de nosotros. Se casó un mes antes de que yo viniera aquí. Su esposa es una chica encantadora. Se llama Jo Ann.


  —¿Y vuestros padres?, ¿aún viven?


  —Nuestro padre murió cuando éramos chiquillos, pero mi madre sigue con nosotros. Se llama Theodora -añadió—. Si tenemos una hija me gustaría que le pusiéramos su nombre —le dijo a Pepi sonriendo—. Es una mujer muy especial: resuelta y eficiente, y muy cariñosa. Estoy seguro de que le encantarás, Penélope Mathews Tremayne.


  La joven se sintió enrojecer por momentos. De pronto le pareció que Connal estaba demasiado cerca de ella, y se sintió intimidada por esa turbadora proximidad. Se apartó un poco, pero él volvió a colocarse a su lado, sonriéndole de un modo que daba a entender que sabía muy bien lo atraída que se sentía por él.


  —No seré una Tremayne por mucho tiempo —le dijo Penélope desafiante.


  —Lo serás mientras yo no quiera que dejes de serlo —murmuró él seductor—. El matrimonio no es algo que pueda tomarse a la ligera. Si no querías casarte conmigo, no deberías haber entrado conmigo en aquella capilla.


  En eso tenía toda la razón, pero Pepi no estaba dispuesta a admitirlo. La joven se metió las manos en los bolsillos para ocultar su temblor. Ni siquiera se atrevía a levantar la vista más allá de la camisa de cuadros azules que llevaba C.C. Una vez, mientras él estaba trabajando en los pastos, lo había visto sin camisa, a lo lejos, y desde ese día siempre había fantaseado con ver su torso desnudo de cerca. De repente notó que las mejillas le ardían. ¿Por qué habría tenido que ponerse a pensar en eso?


  —Vaya, vaya... parece que estás un poco acalorada, ¿eh? —dijo Connal divertido, enarcando una ceja—. ¿Quieres que me quite la camisa, Pepi?


  La joven apartó el rostro, girando la cabeza hacia el ganado. Se notaba la garganta terriblemente seca.


  —No... no es verdad, solo estaba mirando el diseño—balbució.


  —Querrás decir que estabas desnudándome con la mirada — corrigió C.C. sacando un cigarrillo y encendiéndolo—. Si quieres puedes quitarme la camisa y tocarme. No me importaría. Después de todo, estamos casados.


  La joven dejó escapar un gemido ahogado, y trató de dar un paso atrás, pero Connal enredó sus dedos en un mechón de su larga cabellera, haciéndola detenerse, como si se hubiera quedado paralizada.


  —No huyas de mí —le dijo con una voz profunda que destacaba por encima de los mugidos de los animales y el voceo de los peones—. Creo que ya es hora de que empieces a afrontar la realidad de nuestra situación.


  —Nuestra situación se resolvería muy rápido si aceptaras firmar la anulación —murmuró ella en un hilo de voz.


  Los dedos de Connal se deslizaron hasta la nuca de la joven, obligándola con un suave masaje a echar la cabeza hacia atrás y mirarlo a la cara. Pepi observó que había un brillo extraño, en sus ojos negros, un brillo casi salvaje.


  —Una anulación es para las parejas que no pueden resolver sus diferencias —murmuró C.C.—, pero nosotros vamos a darle una oportunidad a este matrimonio aquí, ahora mismo.


  —¿Qué estás... ?¡C.C!


  Los labios de Connal ahogaron sus protestas, y ni siquiera la dejó ir cuando se revolvió contra él, intentando zafarse de su abrazo. El vaquero levantó la cabeza un instante, tiró el cigarrillo a un lado, lo apagó con la punta de su bota, y atrajo a la joven más hacia sí con su fuerte brazo. El calor del cuerpo de C.C. estaba anulando el deseo de luchar de Penélope, y cuando él inclinó la cabeza hacia ella para tomar sus labios de nuevo, se lo permitió, disfrutando el lento y sensual beso, incluso cuando se fue haciendo más insistente, más apasionado.


  Brandon la había besado y también otros chicos, pero nunca había experimentado nada similar a aquello. Apenas sentía el calor del sol, ni escuchaba el ruido de los animales, ni le molestaba la polvareda que levantaban.


  Connal volvió a despegar los labios de ella cuando no hubo más remedio, porque los dos necesitaban respirar. La joven se había derretido en su abrazo, y pudo leer el placer en su rostro. Sus ojos lo estaban mirando fascinados por entre las densas pestañas, llenos de curiosidad y una acuciante necesidad.


  —C.C., los hombres... —acertó a balbucir—. Nos van ver...


  —¿Qué hombres, cariño? —susurró él contra sus labios, acariciando la boca de la joven con la suavidad de las alas de una mariposa. Tomó los brazos de Pepi e hizo que lo rodeara con ellos, para a continuación y comenzar a mordisquearle ligeramente el labio inferior—. Ven aquí... —y la atrajo más hacia sí.


  Ella se abandonó a aquel delicioso placer recién descubierto, notando que todo su ser palpitaba con aquellas nuevas sensaciones que se estaban despertando en ella. De pronto se descubrió subiendo las manos hacia el estómago de él, y después ascendiendo hacia el tórax y los hombros. Resultaba tan extraño y tan perfecto a la vez, el modo en que sus cuerpos parecían encajar, como las piezas de un puzzle.


  Connal hizo que abriera la boca y el beso se hizo más profundo. Penélope estaba en el cielo, regocijándose en la presión variable que los labios de C.C. ejercían sobre los suyos: primero suave y delicada, después más fuerte, más ardorosa. Sintió que las piernas le temblaban. Quería más.


  Sin embargo, de pronto, Connal se apartó de ella. Tenía la mandíbula apretada, y los ojos le brillaban otra vez de un modo extraño.


  —Es el momento equivocado, y el lugar equivocado —le dijo con voz ronca. Inspiró profundamente, y escrutó el rostro de Pepi, asintiendo satisfecho, al comprobar que la había excitado—. Me deseas, puedo verlo. Al menos eso es un comienzo —murmuró.


  La joven quería preguntarle qué había querido decir con aquello, pero él la tomó de la mano, llevándola hacia el embarcadero, y empezó a hablarle de los terneros que habían comprado, como si no hubiera pasado nada. Penélope no podía dejar de mirarlo, y sentía como si estuviese ardiendo por dentro. Era como si hubiesen cruzado un puente, y la joven sintió una emoción que no había creído posible, y que en cierto modo le preocupaba, porque se dio cuenta de que estaba empezando a albergar esperanzas.


  Capítulo 8


  Las cosas empezaron a complicarse muy pronto, cuando Brandon fue a visitar a Pepi a la mañana siguiente. Estaban sentados en el salón, tomando café, cuando apareció Connal y se sentó frente a ellos, erigiéndose en carabina. El joven veterinario, que no estaba al tanto de los acontecimientos más recientes, no comprendía por qué C.C. estaba lanzándole miradas asesinas, cuando Pepi le había asegurado que lo de su matrimonio no era más que un error y que iban a anularlo.


  —Um... yo había pensado que, em... si te apetecía comenzó inseguro, mirando a la joven y tratando de ignorar la fija mirada de C.C. —, podíamos ir mañana por la noche al cine.


  Pepi no había estado jamás en una situación tan incomoda, pero antes de que pudiera responder, intervino Connal.


  —Penélope es mi esposa —le dijo a Brandon, relajándose en el sillón y dando una calada a su cigarrillo con un aire de suprema arrogancia—, y no me parece que una dama casada deba salir con otros hombres. Es una pequeña manía que tengo —añadió, con un relampagueo peligroso en los ojos. Branden lo miró sorprendido.


  —Pero... yo creía que... Pepi me dijo que... —se volvió hacia la joven, como esperando que lo ayudara—, bueno, que fue un error...


  —Tal vez empezara así —contestó Connal—, pero ahora estamos decididos a sacar el mejor partido de la situación, ¿no es así, Penélope?


  Pepi lo miró confundida. Desde que C.C. la besara con tanta pasión, se sentía muy extraña, como si no fuera ella misma. Estaba acorralándola, y no veía el modo de escapar.


  —Oye, C.C., escucha... —comenzó.


  El vaquero le dirigió una sonrisa calmada:


  — Connal, cariño, ahora que ya sabes cuál es mi nombre de pila no tienes por qué llamarme por mis iniciales, como los demás. ¿O es que habías olvidado mi nombre? Pobre criatura —dijo mirando a Brandon—, la memoria le va y le viene.


  — ¡No es verdad! —exclamó ella irritada—. ¡Yo nunca me olvido de nada!


  —Pues yo diría que sí habías olvidado algo al dejar que Hale venga a verte: que eres una mujer casada. No creo que se le pueda reprochar a un hombre que se preocupe cuando su esposa se olvida de sus votos matrimoniales —dijo encogiéndose de hombros.


  Pepi sentía deseos de estrangularlo por ponerla en ridículo de aquel modo, mientras que Brandon se removía incómodo en su asiento.


  —Em... En realidad no venía a ver a Pepi, solo he pasado por la casa —se disculpó—. Vengo de ver a esas dos vaquillas que tenían parásitos. Por cierto, ¿que tal van los terneros a los que estábamos tratando de diarrea? —inquirió, cambiando de tema.


  —Mejor —respondió C.C. con los ojos entornados—, pero ahora hay otro que está mostrando síntomas parecidos.


  —Creo que deberíamos echarle un vistazo a los pastizales —sugirió Brandon, agradecido por que el capataz hubiera aceptado que se desviara del asunto de Pepi—, quizá estén ingiriendo algo tóxico.


  — Yo había pensado lo mismo —asintió C.C.—. Y también voy a hacer que revisen los tanques de agua. Es posible que se haya estado filtrando alguna sustancia nociva.


  Como decidiendo que la conversación había terminado, C.C. se puso de pie y le dijo a Brandon:


  —Te acompañaré hasta el establo y le diré a Darby que vaya contigo a ver a los terneros.


  — Yo también voy —dijo Pepi poniéndose de pie también..


  C.C. la miró con una ceja enarcada, pero no dijo nada, así que salieron los tres de la casa y después de que Connal diera instrucciones a Darby, uno de los peones, dejó a Brandon con él y tomó a Pepi de la mano, llevándola donde tenía aparcado su Ford.


  —¿Adonde vamos? —inquirió la joven extrañada.


  —Al aeropuerto a recoger a mis hermanos. ¿O es que también lo habías olvidado? —inquirió con sarcasmo.


  —No, por supuesto que no —mintió ella. Con el beso del día anterior lo había olvidado por completo—. Pero es que no sabía que querías que fuera contigo a recogerlos. Deja que vaya a cambiarme de ropa —le dijo deteniéndose junto al coche.


  —Así estás bien —repuso él repasando con una mirada aprobadora las botas de ante, la falda larga y el jersey de punto—. Pero podrías soltarte el pelo —sugirió.


  —Como si eso fuese a suponer alguna diferencia —dijo ella con un mohín. Sin embargo, levantó un brazo y quitó la pinza con que lo había sujetado, liberandolo—. En fin, así al menos mi cara no parecerá un pandero, ¿no? Dicen que el pelo suelto te hace menos gorda.


  Iba a girarse para abrir la portezuela del coche, cuando él la retuvo por la mano. Había en sus ojos una mirada seria y mortificada al mismo tiempo.


  —Escucha, Pepi, no sabes cuánto siento aquello que te dije. A mí me gustas tal y como eres. Yo solo dije aquello con intención de herirte porque en ese momento estaba enfadado, pero nunca he pensado que estés gorda, ni que seas fea, ni un marimacho.


  —Antes éramos amigos —le dijo Penélope mirándolo a los ojos—, ¿no podríamos volver a serlo?


  —¿Es eso de verdad lo que quieres? —inquirió él con voz acariciadora, acercándose un poco a ella—. Después de lo de ayer no creo que ninguno de los dos seamos capaces de conformarnos simplemente con ser amigos —sus ojos negros descendieron hasta los carnosos labios de la joven —. Te deseo, Penélope.


  —También deseas a Eddie —repuso ella, dando un paso atrás, con la indecisión escrita en el rostro.


  —¿Y tú?, ¿qué me dices de Hale? —la picó Connal frunciendo el entrecejo—. ¡Vaya un pretendiente!, se ha acobardado en cuanto lo he azuzado un poco —se quedó callado un momento y alzó la barbilla, mirándola con seriedad—. Necesito saber si de verdad ha habido algo entre tú y él, Pepí —levantó una mano y pasó las puntas de los dedos por el contorno del rostro de la joven, descendiendo hacia el cuello, observando cómo se sonrojaba y se le entrecortaba la respiración.


  —C.C.... —murmuró la joven, queriendo apartarlo, pero sintiéndose incapaz de hacerlo.


  — Shhh, está bien —le susurró él—. No pasa nada, soy tu marido.


  Pepi sentía que ni siquiera podía pensar, pero no le importó al sentir que la mano de Connal seguía bajando, hasta alcanzar la curva de uno de sus senos, acariciándolo con tal ternura y delicadeza, que le pareció que estaba en el cielo. Se había quedado sin aliento, y todo su cuerpo estaba ardiendo de deseo.


  C.C. vio que se estremecía y, como si intuyera su necesidad, dobló el índice, y deslizó el nudillo por el pezón de la joven, haciéndolo ponerse erecto, y obteniendo un suave gemido de Pepi.


  C.C. observó cómo se teñían de rubor sus mejillas y un nuevo estremecimiento de Penélope le produjo una satisfacción que jamás habría esperado.


  —Me mentiste —le dijo— nunca has hecho nada con Hale. De hecho, dudo que hayas hecho nada con ningún hombre.


  La joven quería negarlo, pero parecía que su cuerpo hubiese caído bajo un encantamiento. Era como si estuviera embriagándola el placer que le proporcionaban las caricias de C.C.


  Los labios de Connal volvieron a tomar los suyos, mientras metía las manos por debajo de las suaves curvas de sus senos, para levantarlos, mientras acariciaba en círculos los pezones con los pulgares.


  Pepi suspiró contra sus labios, y le echó los brazos al cuello, queriendo estar más cerca de él, de aquellas manos expertas sobre sus senos, pero de pronto él bajó las manos a sus caderas, y la atrajo hacia sí.


  El gemido de sobresalto de Pepi quedó ahogado por los labios de C.C. El vaquero la hizo frotarse contra su excitada anatomía, pero de pronto la apartó de él.


  —No —la detuvo cuando ella, confusa, hizo ademán de volver a sus brazos—. Vamos —y la hizo entrar en el coche tomándola por el brazo.


  La había agarrado con cierta brusquedad, pero Penélope apenas lo había notado. Estaba temblando de pies a cabeza. ¡De modo que eso era lo que sentía al hacer el amor! Le habría gustado tanto seguir hasta el final... De pronto se encontró imaginando cómo sería que las manos de Connal recorrieran su cuerpo desnudo, estar piel contra piel, y notó que las mejillas le ardían.


  — Vaya con doña Experiencia... —masculló C.C. con sorna, mirándola de reojo, cuando se hubo sentado frente al volante—. ¿Por qué me mentiste?


  — Pensé que me haría parecer menos vulnerable — contestó ella sin pensar.


  —Oh, sí, muchísimo menos vulnerable, ya lo creo...


  — No te burles de mí, C.C. —dijo ella molesta—. No he podido evitar sentirme como me sentía mientras me tocabas.


  —No me estaba burlando de ti —susurró él mirándola muy serio—. Si quieres saber la verdad, lo cierto es que me excita muchísimo que te tenses de ese modo, con timidez y pudor, cuando te acaricio.


  La joven lo miró insegura.


  — Lo que me has hecho... —comenzó balbuceante—: ¿es igual... en la cama?


  El corazón de Connal comenzó a latir más rápido, excitado por su inocencia, y escrutó los ojos pardos de Penélope, leyendo en ellos el deseo.


  —¿Por qué no vienes al barracón esta noche? Podría enseñártelo... —le dijo quedamente.


  Los ojos de la joven se abrieron como platos.


  —¿Quieres decir... dormir contigo? —musitó en un hilo de voz, tragando saliva con dificultad.


  — Los peones temporales ya se han marchado. Tengo el barracón para mí solo, y tú eres mi esposa —murmuró, sintiéndose estremecer por dentro—. No hay nada de lo que avergonzarse, Pepi —añadió al ver la duda escrita en su rostro—. Solo sería la consumación de nuestros votos matrimoniales —le tomó la mano y se la llevó hambriento a los labios —. Hasta que no duermas conmigo, nuestro matrimonio no será del todo definitivo, ¿lo sabías? —añadió con voz ronca.


  —N... no lo sabía —balbució Penélope.


  —¿Te da miedo hacerlo?


  —Un... un poco —admitió ella.


  — Si lo hiciéramos, te trataría con muchísima delicadeza —le dijo Connal poniendo la mano de Pepi sobre su tórax, para que pudiese sentir los fuertes latidos de su corazón.


  —Pero me dolería de todos modos —insistió Penélope—. Me han dicho que la primera vez duele.


  —Tal vez te dolería un poco, pero te aseguro que te volvería tan loca de deseo, que esa pequeña punzada de dolor no te importaría.


  —Pero, ¿y Eddie? —inquirió Pepi. ¿Por qué jugaba de aquel modo con ella cuando era Eddie quien le gustaba?


  Connal tomó el rostro de la joven entre sus manos y se inclinó para imprimir en su frente un beso de una ternura exquisita.


  —Eddie no era más que una compañía agradable — susurró—. No me he acostado con ella, Pepi, nunca.


  —No... no te creo —replicó ella confusa.


  —Pepi, escucha, no sé explicártelo muy bien, pero desde que murió Marsha, no sé, tal vez haya sido la culpabilidad... en todo este tiempo no he sido capaz de tener relaciones con una mujer. No había sentido deseos de volver a hacerlo... hasta ayer.


  — Entonces tú... ¿me deseas? —dijo ella insegura.


  — Dios, sí, te deseo, te deseo de una manera que no puedes imaginar —admitió él apasionadamente —. Escucha, Pepi, si no quieres que tengamos hijos inmediatamente, yo podría usar algo, no tienes por qué preocuparte por eso, ¿me entiendes?


  La joven sentía que la cabeza le daba vueltas. Aquello estaba yendo demasiado rápido.


  — Yo... yo no sé si...


  —No pongas esa cara —le dijo él con ternura, alzándole la barbilla para que lo mirara—. No hay prisa. Tenemos mucho tiempo por delante. No voy a presionarte.


  —Gracias, C.C., eres un buen hombre —dijo Penélope sonriendo tímidamente.


  Cuando llegaron al aeropuerto el lugar estaba atestado de gente, y Pepi se agarró a la mano de Connal para no perderse entre la multitud.


  — ¡Ahí están! —exclamó Connal de pronto, mirando por entre las personas que tenían delante—. ¡Evan!, ¡Harden! —los llamó alzando el brazo y agitándolo.


  Pepi vio a dos hombres jóvenes, muy parecidos a C.C. dirigirse a ellos. Los dos llevaban trajes de ejecutivo, uno gris perla y el otro azul oscuro. El primero, más alto, era también más robusto. Parecía un boxeador, y tenía los ojos negros, como Connal, aunque tenía el cabello más oscuro. El otro era más bajo de estatura, y también tenía el cabello oscuro, pero cuando lo tuvo más cerca, la joven pudo apreciar que tenía los ojos de un azul muy claro.


  Connal saludó a sus hermanos, y los condujo hasta donde se había quedado Penélope, de pronto algo insegura de sí misma.


  —Evan, Harden, esta es mi esposa, Penélope —la presentó, rodeándole los hombros con el brazo.


  —Es justo como nos la describiste —murmuró Harden en un tono bastante seco, tendiéndole la mano a Pepi. Sus pálidos ojos la escrutaron largo rato, pero la expresión de su rostro no dejó entrever a la joven si la aprobaba o no—. Según tengo entendido, eres hija de un ranchero, ¿no es así?


  —Sí, he crecido entre caballos y ganado —dijo ella con una sonrisa tímida—. Aunque me temo que nuestros Hereford no os parecerán nada en comparación con las reses de Santa Gertrudis que Connal me ha dicho que criáis.


  —Bueno, tampoco pienses que somos unos esnobs —intervino Evan tendiéndole su enorme mano y estrechando la de Pepi con suave firmeza—. Y por favor, no estés nerviosa. Estamos domesticados.


  Penélope se echó a reír, relajándose al fin.


  —Habla por ti —le espetó Harden a su hermano—. El día que esté domesticado significará que una mujer me ha echado el lazo y, si eso ocurre, me tiraré por un barranco.


  —Harden es el soltero de oro —se burló Evan.


  —Mira quien fue a hablar —contestó Harden.


  —No es culpa mía que las mujeres no sepan apreciar mi increíble atractivo físico y mi encantadora personalidad —replicó Evan encogiéndose de hombros, sin perder la sonrisa—. Ni tampoco lo es que se fijen en ti cuando no quieres nada con ellas. Si dejaras de hacerte el misterioso ni te mirarían, y entonces verían lo que se están perdiendo conmigo.


  Pepi no podía parar de reírse. ¡ Y pensar que al verlos le habían parecido muy serios!


  —Vamos, podéis seguir peleándoos en el rancho — les dijo C.C., tomando a Pepi del brazo.


  —Qué rabia que la conocieras antes que nosotros —le dijo Evan meneando la cabeza—. Tal vez quieras reconsiderarlo, Penélope, yo soy una opción mucho mejor que él: sigo teniendo todos mis dientes.


  — Solo porque Connal estaba demasiado aturdido como para devolverle el puñetazo cuando le rompió dos —le explicó Harden a la joven.


  — Bueno, de eso ya hace mucho —se defendió Harden—. De adolescentes éramos como gallos de pelea, pero ahora ya estamos más calmados.


  — Pues C.C. no ha estado lo que se dice calmado últimamente —murmuró Pepi mirándolo de reojo—, creí que iba a matarme cuando se enteró de que nos habíamos casado en aquella capilla de Juárez.


  — Se lo merecía por haberse emborrachado —dijo Evan con cierta dureza.


  —¿Todavía sigues haciendo campaña contra el alcohol, eh? —se rio C.C.


  —Últimamente lo está llevando a extremos insospechados —intervino Harden —: Justin y Shelby Ballenger no volverán a invitarlo a otra fiesta. Cuando estábamos cenando se levantó de la mesa para llevar a la cocina la copa de vino que por accidente le había servido el camarero. ¿Te imaginas?


  —El alcohol es igual que las drogas —se defendió Evan ante las risas de Connal—, hace que pierdas el control sobre ti mismo, y puede crear dependencia.


  —Vas a caerle muy bien a mi padre —le dijo Pepi, sonriéndole mientras entraban en el coche de C.C.


  Y en efecto, cuando llegaron al rancho, Ben Mathews hizo buenas migas enseguida con Evan, pero, como le ocurriera a Pepi, Harden le causaba más respeto. Exteriormente podía mostrarse calmado, pero Penélope intuía aguas revueltas en su interior.


  Mientras hablaban de negocios con su padre, la joven preparó un almuerzo rápido, ya que Evan y Harden solo podían quedarse un par de horas antes de tomar el avión de vuelta a Jacobsville. Cuando Connal fue a llevarlos al aeropuerto, Pepi no los acompañó, porque justo cuando iban a salir, recibió una llamada de la aseguradora para la que iba a trabajar, y tuvo que despedirse de ellos.


  No eran buenas noticias. Finalmente la recepcionista había decidido que sí quería continuar con el trabajo. El gerente se disculpó con Pepi y le prometió que en cuanto tuvieran una vacante la llamarían, pero para la joven aquello no fue un gran consuelo.


  —Adivina qué: ¡vamos a tener un toro de Santa Gertrudis! —le comunicó su padre entusiasmado—. De la ganadería Checker, una de las mejores de Texas.


  —Y me imagino que será bastante caro —apuntó Pepi suspicaz—. ¿Va a financiar C.C. la compra?


  —Bueno, hija, somos socios plenos, ¿recuerdas? — le dijo su padre—. Además, los tres estamos en esto para lograr que el rancho salga adelante, ¿no es cierto?


  — Supongo que sí —murmuró la joven con un suspiro—. ¿Qué te han parecido sus hermanos? —le dijo cambiando de tema.


  — Oh, Evan parece un buen chico, y sin duda debe ser el cerebro de la familia.


  —¿Y Harden?


  —Pues no sé —respondió su padre—, me da la impresión de que es un hombre difícil, la clase de hombre que no quisiera tener por enemigo. Sus modales son impecables, pero es bastante... oscuro.


  — Sí, es como si tuviera un dolor muy adentro — asintió Pepi pensativa—, como si estuviera enfadado con el mundo, muy enfadado.


  —En fin, en cualquier caso espero que cuando tengamos que hacer otros negocios sea con Evan —dijo el señor Mathews—. Es más parecido a C.C.


  —Es más como dos C.C. —se rio Pepi, —. En mi vida había visto a nadie tan fornido. Me pregunto cómo será el otro hermano, el que está casado.


  — Seguramente se parezca a Evan y a C.C., porque Harden no parece que salga a ellos, desde luego, con esos ojos azules.


  —Será que ha salido a alguien de una generación anterior de la familia —respondió Penélope encogiéndose de hombros.


  — Sí, supongo que será eso —dijo su padre — . ¿Qué querían los de la aseguradora?


  —Al final la cosa no ha salido —murmuró Pepi bajando la cabeza—. La recepcionista a la que iba a sustituir va a volver al trabajo, así que no les hago falta.


  —Cuánto lo siento, cariño —le dijo Ben—. ¿Sabes?, podrías encargarte tú de la contabilidad del rancho. No podemos dejar que siga haciéndolo Jack. Me da mucha lástima, pero es un desastre como contable, y si queremos que el rancho prospere... C.C. y yo habíamos estado hablando de contratar a alguien, pero pudiendo hacerlo tú, creo que sería una tontería. ¿Qué me dices?


  —No sé, lo pensaré.


  Pepi recogió la cocina y se entretuvo haciendo un pastel de manzana. Justo cuando estaba sacándolo del horno, entró Connal por la puerta trasera.


  —¿Tomaron bien el avión? —le preguntó la joven.


  —Sí, el vuelo llegó muy puntual —contestó C.C.—. ¿Qué te han parecido mis hermanos?


  —Me han caído muy bien —dijo ella sonriendo.


  —Tú también les has caído bien a ellos. Evan se ha quedado muy impresionado contigo.


  —Eso es porque tiene un carácter muy afable. Seguro que se lleva bien con todo el mundo. Harden en cambio es... —se quedó dudando sobre cómo calificarlo—, diferente.


  —Más de lo que te imaginas —asintió Connal. Él se acercó a ella y tomó un mechón del largo cabello de Pepi entre sus dedos, enroscándolo.


  —¿Te gustaría que saliéramos a cenar fuera esta noche y después ir a ver una película?


  —Pero es que tengo que prepararle algo de comer a mi padre —contestó ella indecisa.


  —Bueno, podemos llevarle a él también —contestó C.C., pero la joven frunció los labios.


  —No creo que quiera. Hoy es su noche de póquer. Le prepararé algo antes de que nos vayamos.


  —Bien —asintió Connal.


  Penélope pensó que saldría de la cocina para dejarla trabajar, pero se quedó allí de pie, observándola pensativo mientras apagaba el horno y cubría el pastel.


  —Pepi, ¿qué te parecería mudarte a una casa conmigo? —le preguntó de improviso.


  — Pero... pero, ¿y mi padre? —inquirió ella aturdida por la repentina proposición.


  —Podría contratar a una mujer para que le cocinase y limpiase —propuso C.C. —. Además, no saldríamos del rancho. ¿Sabes esa casita que tu padre les alquilaba a los Dobb, el matrimonio que se fue al Este el mes pasado? Es pequeña, pero sería perfecta para nosotros dos.


  Las cosas estaban yendo demasiado de prisa para Pepi. La cabeza le daba vueltas.


  —¿Q... quieres decir... vivir contigo... todo el tiempo? —balbució—. ¿Incluso de noche?


  Connal se rió suavemente y se frotó la nuca.


  — Bueno, sí, esa es la idea cuando dos personas se casan.


  —Pero tú no querías una esposa, tú mismo lo dijiste.


  —Lo sé, lo sé... —asintió él—, pero la gente puede cambiar de opinión, ¿no es cierto?


  —¿Tan radicalmente? No querría sentirme culpable el resto de mi vida, pensando que puedas estar sintiéndote atrapado en un matrimonio que no querías.


  —Pepi, lo que yo creo es que lo mejor que podemos hacer es intentar sacar partido de esta situación. Piensa por ejemplo en el bien que esto le va a hacer a tu padre ahora que él y yo nos hemos asociado.


  — Sí, pero, ¿y tú? ¿Quieres tú esto?


  —Por supuesto que sí.


  La joven lo miró sin acabar de creerlo. Estaba convencida de que lo decía solo para tranquilizarla.


  —¿Podría pensarlo un poco antes de darte una respuesta? —inqurió insegura.


  Connal se quedó mirándola. Después del beso, y de haber conocido a sus hermanos había pensado que ella se mostraría más receptiva hacia él, pero parecía que le había entrado pánico ante la idea de avanzar en su relación, y lo último que quería era presionarla.


  —Está bien —le dijo finalmente—. Pero, aunque no vivamos juntos, vamos a empezar a hacer cosas juntos, Pepi. Creo que al menos deberíamos actuar como un matrimonio en público. No tenemos por qué esconderlo.


  —De acuerdo — asintió ella.


  Capítulo 9


  Connal la llevó al mismo restaurante al que la llevara Brandon la noche antes al cumpleaños de su padre. Pepi escogió para la ocasión un vestido de punto gris claro y se dejó el pelo suelto. No había querido dar muchas vueltas a lo que iba a ponerse, para que C.C. no pensara que estaba tratando de agradarlo. Para su sorpresa, Connal le dijo que estaba preciosa. Aún en el caso de que lo hubiera dicho solo a modo de cumplido, había sido agradable oírselo, y le resultaba emocionante el estar teniendo una verdadera cita con él, y el notar su intensa mirada sobre ella mientras caminaban hacia la mesa que les habían reservado.


  Además, C.C. estaba tan elegante con su traje y aquella camisa de seda blanca que resaltaba su bronceado, que la joven no podía dejar de echarle miradas furtivas con el rabillo del ojo.


  Sin embargo, cuando se sentaron, ella giró un momento la cabeza hacia el otro extremo del comedor, y vio a Eddie sentada sola en una mesa, queriendo fulminar a Connal con la mirada. Él también la había visto.


  —Creo que será mejor que vaya hablar con ella — le dijo a Pepi muy serio—. Será solo un momento.


  Se levantó y fue hacia Eddie, quien de pronto se tornó sonriente, obviamente creyendo que le había robado a Pepi su atención. La joven la miró deprimida, comparándose con ella, y diciéndose que nunca tendría su elegancia ni su sofisticación. No podía apartar los ojos de Eddie y Connal, por mucho que le doliese el corazón al hacerlo: parecían la pareja perfecta juntos, y a pesar de la insistencia de C.C. en que debían sacar el máximo partido de la situación, no podía dejar de sentirse culpable y avergonzada por haberlo atrapado de aquel modo en un matrimonio que él no había querido, sobre todo cuando seguramente habría preferido pasar el resto de su vida con alguien como Eddie.


  Sin embargo, de pronto, ocurrió algo que la dejó atónita. Las perfectas facciones de Eddie se habían puesto rígidas, y se había quedado mirándola, como en estado de shock, que rápidamente dio paso a un acceso de ira apenas controlado. Se volvió hacia C.C., y rompió a llorar llena de rabia.


  Connal la ayudó a la levantarse, le rodeó los hombros con el brazo, y la condujo fuera del restaurante. No hacía falta demasiada imaginación para averiguar que le había contado lo de su matrimonio. ¿Le habría contado que no había sido por su voluntad?, se preguntó la joven. ¿Iría a llevarla a casa, o la habría acompañado a tomar un taxi?


  Pasaron más de diez minutos, y Pepi se sintió irremediablemente celosa al comprender que era probable que la hubiese llevado a casa él mismo. Y quizá la cosa no quedaría en despedirse de ella en la puerta. Después de todo, aunque él le hubiera asegurado que no eran amantes, ella no lo tenía tan claro.


  El camarero volvió a acercarse por tercera vez para preguntarle sí no deseaba pedir sin esperar a su acompañante, y en un arranque de ira la joven decidió que lo haría, así que pidió un consomé y la ensalada del chef. En realidad no tenía ningún apetito, pero si Connal volvía, no quería que la encontrase esperándolo ansiosa.


  Minutos más tarde, cuando el camarero estaba retirándole el consomé, reapareció C.C. Penélope alzó la vista hacia él cuando retomó su asiento frente a ella, pero su rostro no dejaba entrever ninguna emoción. El camarero le preguntó si deseaba tomar algo, y C.C. pidió un solomillo con ensalada.


  Permanecieron en un tenso silencio hasta que el camarero volvió con el plato de C.C.


  —Imagino que Eddie estará enfadada —murmuró de repente Penélope sin girar la cabeza hacia él.


  —Está rabiosa — corrigió.


  —Y supongo que intentaría aconsejarte sobre cómo obtener una anulación del modo más rápido posible — murmuró Pepi, dejando escapar una carcajada amarga.


  —Le dije que era imposible que nos la dieran —fue la contestación de Connal.


  —¿Y ella se ha tragado eso? —le espetó Pepi incrédula, girándose hacia él—. Si ni siquiera hemos... —de pronto se quedó callada al comprender lo que C.C. debía haberle dicho—. ¿No... no le habrás dicho que hemos...? —balbució con los ojos abiertos como platos.


  — Era la única manera de convencerla de que no había vuelta atrás, de que tirara la toalla —respondió él — . Aunque no estuviera sobrio cuando pronuncié nuestros votos, para mí este matrimonio sigue siendo igualmente válido, y por eso no podía dejar que siguiera habiendo otra mujer en mi vida. Respecto a ese otro punto... Puede que aún no hayamos dormido juntos, pero antes o después lo haremos, porque sé que tú sientes el mismo deseo que yo, o quizá más. Recuerdo muy bien cuánto lo deseaba yo la primera vez. Deseaba tanto a Marsha que, por la noche, antes de casarnos, ni siquiera podía conciliar el sueño.


  Ella tampoco podía dormir, pensando en él, pero era algo que no estaba dispuesta a admitir.


  —¿Estabais muy enamorados? —inquirió Pepi bajando la vista. Cuando hablaba de ella su tono no parecía indicar aprecio, sino solo culpabilidad.


  El se encogió de hombros.


  —Al igual que Eddie, y las mujeres con las que salí después de su muerte, Marsha solo me veía como un tipo con clase, un trofeo, algo que exhibir —contestó con un cinismo que sorprendió a la joven, la clase de cinismo que daba a entender que conocía muy bien a las mujeres, y que no confiaba en ninguna.


  —Entonces Eddie... ¿ya sabía quién eres en realidad?


  —¿Crees que habría salido conmigo si pensase que solo era un vaquero? —le contestó él—. Nos conocimos por un amigo mutuo, un amigo de mi antigua vida. Así que, ya ves, no estaba loca por mí, simplemente le gustaba salir a cenar y a bailar a sitios caros, y pasarlo bien con alguien de su estatus social. Para ella los peones de rancho no son más que paletos. Si te digo la verdad, me siento mal por la decepción que le he causado, pero no me preocupa, encontrará a otro hombre con el que reemplazarme. No soy el único soltero de Texas.


  —No creía que pudieras ser tan cínico —le espetó Penélope.


  —Marsha era bonita y yo la deseaba —explicó C.C. acogiéndose de hombros—, pero mucho antes del accidente me arrepentí de haberme casado con ella. Le importaba más lo que tenía y mi posición que mi amor.


  Pepi bajó la cabeza, preguntándose si Connal no acabaría arrepintiéndose también de no haber solicitado la anulación cuando todavía podían haberlo hecho.


  —Pero aún así, su pérdida debió ser muy dura para ti—murmuro.


  —Lo fue —asintió él—, y todavía más la pérdida de nuestro hijo. Si hubiera sabido que estaba embarazada no la habría dejado subir siquiera a la balsa, pero ella era demasiado posesiva como para permitir que fuera sin ella. Había otras dos mujeres en el grupo, y estaba convencida de que las dos me atraían.


  Pepi alzó la vista algo asombrada.


  —Entonces no debía conocerte muy bien, porque si algo puedo asegurar de ti es que eres la clase de hombre que se toma muy en serio el cumplimiento de aquello en lo que se compromete —murmuró.


  — Si de verdad piensas eso, ¿por qué me miraste dé ese modo tan acusador hace un rato, cuando volví de llevar a Eddie a su casa? ¿Acaso creíste que estaría en la cama con ella?


  —Hay una gran diferencia entre casarse por voluntad propia y hacerlo cuando tu mente está nublada por el tequila —le espetó ella molesta—. Esto no funcionará nunca, C.C. —añadió con voz cansada.


  —Maldita sea, por supuesto que va a funcionar — contestó él—. Es solo que aún estamos en un... «proceso de adaptación». Para mí hasta hace poco no eras más que una chiquilla, la hija adolescente de mi patrón.


  — O tu niñera —añadió Pepi — , ¿no es así? Al menos es lo que me dijiste en Juárez.


  —Es cierto que desde que nos conocimos siempre has cuidado de mí —asintió él —, pero nunca había pensado en ti como mujer, en el sentido físico, y a mí me sorprendió tanto como a ti aquella atracción que pareció surgir entre nosotros aquella mañana en la cocina, cuando tu padre nos interrumpió.


  Penélope apartó la mirada, incómoda. Recordaba muy bien esa mañana. Había pensado en ello una y otra vez, sintiéndose siempre terriblemente turbada, aunque ni siquiera la había besado.


  En ese momento se acercó un vez más el camarero para recoger sus platos y preguntarles si tomarían postre, pero ambos habían perdido el apetito y solo pidieron café.


  —Supongo que, si hubiésemos llegado a esta situación de mutuo acuerdo —continuó él — , las cosas serían muy distintas.


  —Nunca habríamos acabado en esta situación de mutuo acuerdo —replicó Pepi riéndose con amargura— . Ni en un millón de años llegarías a sentir algo por alguien como yo. De hecho, si no te hubieras emborrachado y esto no hubiera ocurrido, creo que habrías terminado casándote con Eddie.


  —¿No has oído una palabra de lo que te he dicho, acerca de por qué Eddie salía conmigo? —la interrumpió él irritado.


  —Eddie te ama —masculló ella obstinadamente—. No estoy ciega, aunque me parece que tú sí, o que al menos estás cerrando los ojos a la realidad. Ella te quiere, a su modo, pero te quiere. No me parece exactamente la clase de mujer mercenaria. Le gustan los lujos, sí, pero estoy convencida de que ha visto en ti algo más que solo el dinero.


  —¿De veras? —inquirió él, enarcando una ceja—. ¿Cómo qué?


  —Pues que eres... que eres un hombre amable — murmuró Pepi, ignorando su sarcasmo—, que no eres de los que van por ahí buscando bronca, pero sí se defienden cuando tienen que hacerlo, que eres justo y abierto de mente, y que tienes buen corazón.


  Connal se quedó un momento callado, conmovido por aquella ingenua y halagadora opinión que tenía de él.


  —Eres demasiado buena conmigo, sobre todo después de las cosas que te dije, del modo detestable en que me he comportado.


  —Supongo que yo también me enfadaría si a la mañana siguiente de una borrachera me enterara de que me había casado contra mi voluntad —respondió ella encogiéndose de hombros—, pero lo que no comprendo por más que lo intento es porque cambiaste de opinión sobre la anulación mientras estuviste fuera.


  —Fue Evan quien me hizo cambiar de opinión —explicó C.C. una vez el camarero los hubo servido el café—. Me dijo que era un cobarde, que estaba huyendo del compromiso —sacó un cigarrillo y lo encendió —. Tenía razón, pero no estaba seguro de estar preparado para volver a tener una relación sentimental. Además, aún no he superado del todo la muerte de Marsha, la culpabilidad que sentí al perderla. Pero Evan me hizo ver que debía seguir adelante contigo si tú tenías el coraje de cargar conmigo —le dijo mirándola fijamente—. Me dijo que, por lo que le conté, le daba la impresión de que eras exactamente la clase de mujer que necesitaba. Y quizá sea cierto, porque si hay algo en lo que no te pareces a Marsha, es que no eres nada posesiva.


  Pepi sintió deseos de reír ante semejante frase. ¡ Qué no era posesiva! Estaba desesperadamente enamorada de él, pero era obvio que Connal Tremayne no quería sentirse atado a nada ni a nadie. Solo quería una relación superficial que le permitiera seguir siendo libre emocionalmente, y aquello era algo con lo que ella no se podía contentar.


  —Connal, yo... no estoy segura de ser capaz de sobrellevar esto —le confesó al fin—. Tú y yo somos muy distintos, C.C., y yo no creo que pueda adaptarme nunca a la clase de vida a la que tú estás acostumbrado, a la alta sociedad —le dijo con honestidad.


  —Pepi, ¿acaso te he dado en estos tres años la impresión de ser un hombre que va de fiesta en fiesta? — inquirió él alzando la barbilla y entornando los ojos.


  —Estos tres años has estado ocultándote —le recordó ella—, llevando un estilo de vida que seguramente no tiene nada que ver con el que llevabas antes de venir aquí. Apenas sé quién eres en realidad.


  —¿Te gustaría saberlo? —inquirió él de repente—. Nada más fácil: Podríamos ir a Jacobsville unos días y visitar a mi familia —propuso. La joven se quedó dudando.


  —¿Crees que le caería bien a tu madre? —preguntó.


  —Estoy convencido. Seguro que os llevaréis muy bien.


  —Pero, ¿y Harden? No me dio la impresión de gustarle demasiado.


  —Harden detesta a las mujeres, cariño —le dijo Connal—. Y a nuestra madre por encima de todas las demás —añadió—. Por eso, aunque está soltero ya no vive en casa. Hace tiempo que compró un apartamento en Houston, en el mismo edificio en el que tenemos nuestras oficinas. Evan en cambio sí sigue viviendo en el rancho con nuestra madre.


  La joven quería haberle preguntado por qué Harden odiaba a su madre, pero decidió que tal vez no era el mejor momento para indagar en los secretos familiares.


  —Si fuéramos de visita como propones... ¿compartiríamos el dormitorio? —le preguntó preocupada.


  Los ojos negros de Connal buscaron los suyos y escudriñó en ellos largo rato.


  —Sí.


  —¿Camas separadas? —inquirió Pepi, esperando que la respuesta fuera «sí». Pero él meneó la cabeza—. Oh —musitó la joven, jugueteando nerviosa con la cucharilla del café, y sintiéndose turbada ante la idea de dormir con él.


  —Aún estás a tiempo de echarte atrás —la desafió con sutileza.


  Penélope alzó la mirada hacia él y se quedó dudando un instante, solo un instante. ¿Cómo podría negarse? Lo amaba. Si Connal había hablado en serio acerca de intentar que su matrimonio funcionara, ese era el primer paso. No podía desaprovechar la ocasión.


  —No, no voy a echarme atrás —le respondió con firmeza.


  Las facciones de C.C. se tensaron por la sorpresa, y a Pepi le dio la impresión de que de repente le costaba respirar.


  —Valientes palabras —murmuró con voz acariciadora—. Pero, ¿y si yo tuviera en mente algo más que compartir la almohada?


  Pepi se mordió el labio inferior.


  —Eso es inevitable, ¿no? —le contestó con algo de incertidumbre—. Quiero decir, en el supuesto de que sigamos casados —añadió.


  C.C. asintió con la cabeza.


  —No me conformaré con un matrimonio platónico, Pepi: quiero un hijo —añadió mirándola fijamente.


  La joven bajó la vista a sus manos, entrelazadas sobre el regazo.


  — Yo... yo también querría tener hijos —balbució—. Es solo que la idea me hace sentirme un poco nerviosa, nada más. Las mujeres de hoy en día son tan experimentadas...


  — Y precisamente por eso no te imaginas lo exquisita y rara que resulta una novia virgen para cualquier hombre —le dijo él —. Tu inocencia me excita, Pepi. Solo de pensar en nuestra primera vez, me tiemblan las rodillas del deseo.


  La joven sintió eso mismo en ese momento, pero por nada del mundo lo habría confesado. Alzó la vista hacia los ojos de Connal, pero la estaba mirando con tal intensidad, que tuvo que volver a bajarla.


  —¿Y cuándo... cuándo quieres que vayamos? —le preguntó, cambiando de tema.


  —Podríamos salir mañana mismo. De hecho mi madre me dijo que estaba deseando conocerte, y yo estoy ansioso por hacerle ver que no he vuelto a cometer el mismo error que hace años.


  — Tal vez no sea el mismo, pero quizá sí sea un error —murmuró Pepi insegura—. ¡Oh, C.C., si supieras cuánto siento habernos metido en este lío! —gimió mirándolo a los ojos—. Si hubiera sido Eddie o alguien como ella, habría sabido reaccionar, pero me acobardé, y luego quise convencerme de que el certificado era falso, de que no pasaría nada.


  —Eddie en tu caso habría hecho lo mismo, solo que luego no estaría atormentándose con esos remordimientos de conciencia —repuso Connal.


  —Pero, ¿por qué ya no quieres la anulación? Si te parece que podríamos tener un futuro juntos así al menos podrías decidirlo libremente y...


  —Maldita sea, Pepi, ¿todo esto es por ese condenado veterinario? —le espetó el vaquero de repente muy enfadado—. ¿Es por él?


  —¿Qué quieres decir? —balbució la joven, aturdida por el veneno que había en su voz.


  Connal se inclinó hacia delante, con los ojos brillándole como carbones encendidos.


  — Sabes muy bien a qué me refiero. Está enamorado de ti, ¿no? Yo solo quiero saber de una vez si es mutuo o no. Vamos, dime, ¿es Hale la razón por la que no haces más que insistirme con lo de la anulación?, ¿para poder librarte de mí y casarte con él?


  —Bueno, Brandon me pidió que me casara con él, pero... — se defendió Pepi.


  —Pero como siempre, tus instintos maternales fueron más fuertes, y tuviste que seguirme a Juárez para hacer tu papel de niñera —la cortó él—. Pues lo siento por ti, pero tendrás que aguantarte y cargar con las consecuencias. Estamos casados lo quieras o no, y no pienso dejar que sigas flirteando descaradamente con ese payaso pelirrojo.


  —¿Cómo te atreves a acusarme de ese modo? ¡No tienes derecho! —exclamó Pepi boquiabierta —. Aunque este matrimonio no fuera de mutuo acuerdo, yo me tomo mis votos tan en serio como tú. ¿Qué te has creído?


  —¿Ah, sí? Pues demuéstralo.


  —¿Qué lo... demuestre? —repitió ella sin comprender.


  —Sí, ya sabes dónde está el barracón —le dijo él con una sonrisa burlona.


  La joven apartó el rostro irritada. Tal vez sobre el papel fueran marido y mujer, pero ella necesitaba tiempo.


  —Gallina —la pinchó Connal—. Está bien, no pasa nada. Salvarás tu orgullo por esta vez, pero cuando estemos en mi casa, dormirás conmigo, y quiero tu palabra.


  —¿No hace falta que lo jure sobre la Biblia, verdad? —repuso ella, doblando la servilleta y colocándola sobre la mesa—. ¿Podemos irnos ya, por favor?


  — Por supuesto.


  Connal dejó escapar un profundo suspiro. Él mismo se había cerrado todas las puertas, y no sabía qué hacer para volver a abrirlas. Lo único que sabía era que, si perdía a Pepi, su existencia parecería totalmente vacía.


  Se montaron en el coche, y C.C. lo puso en marcha, recorriendo en silencio la carretera paralela al río hasta llegar al desvío del rancho. Aquella zona era campo abierto, y estaba desierta a esa hora.


  Pepi iba absorta en sus pensamientos, mientras retorcía entre los dedos las finas asas de su bolso. La tensión entre ellos se mascaba en el ambiente. Connal podía parecer muy tranquilo, e incluso impasible con la vista fija en la carretera y el cigarrillo en los labios, pero la joven intuía que en su interior se agitaban turbulentas corrientes. Lo más probable era que estuviera arrepintiéndose de haber renunciado a Eddie, porque Pepi era incapaz de tomarse en serio sus comentarios acerca de ella y Brandon. ¿Acaso no era obvio que ella no sentía nada más que amistad hacia el joven veterinario? Además, era ridículo pensar que pudiera estar celoso, porque eso significaría que sentía algo por ella, y Pepi sabía que no era así. Se lo había dicho él mismo.


  La joven echó la cabeza hacia atrás con un pequeño suspiro, deseosa de llegar a casa, de que al fin terminara aquella larga y horrible velada. Sin embargo, de pronto C.C. detuvo el coche, saliéndose al arcén, a la sombra de un grupo de árboles, cuya silueta se recortaba contra el negro horizonte nocturno, y apagó el motor.


  Penélope abrió los ojos y giró la cabeza para mirarlo. A la pálida luz de la luna, sus ojos brillaban, peligrosos como los de un felino agazapado en la oscuridad.


  —¿Asustada?


  —N... no —balbució ella—. ¿Por qué habría de estarlo?


  Connal apagó el cigarrillo, desabrochó su cinturón de seguridad, luego el de ella, le arrancó el bolso de las manos, lo lanzó sobre el panel de mandos y, con una destreza pasmosa, la alzó en volandas, sentándola sobre su regazo.


  —Mentirosa —murmuró—. Estás muerta de miedo. Deja que te diga algo, Pepi: el amor físico no es algo que tengas que temer. Es una forma exquisita de compartirse con la otra persona, una expresión íntima de respeto y deseo mutuos.


  C.C. parecía más amable de lo que se había mostrado nunca con ella, y eso hizo que la joven perdiera un poco de la aprehensión que sentía. Apoyó la mano en el pecho de Connal mientras escrutaba su rostro.


  —Tú... tú... ¿me deseas? —inquirió incrédula.


  —Mi pequeño topo... —murmuró él divertido.


  La atrajo más hacia sí, de modo que pudiera notar lo excitado que estaba. Penélope gimió y se puso tensa.


  —¿Contesta eso a tu pregunta? —le dijo con voz seductora. Ella quiso apartarse, aturdida, pero él puso una mano firme en la parte baja de su espalda para evitar que pudiera hacerlo—. ¿No quieres saber cuánto tiempo hacía que una mujer no me excitaba de este modo?


  Los dedos de Pepi se cerraron como garras sobre las solapas de la chaqueta de Connal, pero ya no quería apartarse de él. Su cuerpo estaba empezando a traicionarla, reaccionando de un modo inesperado ante la evidencia del deseo de C.C., y de pronto se encontró tratando de pegarse aún más a él.


  — ¡Pepi! —gimió él asombrado, conteniendo el aliento.


  La joven lo había sentido estremecerse, y lo miró sin comprender. Repitió el ligero movimiento que había hecho con las caderas. Sí, a Connal le gustaba, podía verlo en el modo en que se contraían sus facciones y cerraba los ojos, en cómo su cuerpo parecía ponerse rígido y se detenía su respiración.


  —¿Te gusta... esto? —inquirió, poniéndose roja como una amapola.


  —Sí, oh, sí... —jadeó él. Enredó la mano libre en sus cabellos y le masajeó la nuca—. Hazlo otra vez, cariño —susurró—. Otra vez...


  Los labios de Connal se cerraron sobre los suyos, y el vaquero comenzó a invadir la boca de la joven con su lengua de un modo sensual, insistente. Ella se arqueó hacia él, y sintió que la mano de C.C. se aventuraba por debajo de la falda de su vestido, y subía por su pierna. Connal le acarició la cara interna del muslo, mientras le mordisqueaba los labios con fruición. Cuando alcanzó la parte más íntima de la joven, ella ni siquiera protestó. Se sentía en el cielo con todo lo que le estaba haciendo.


  La mano de Connal se retiró y subió por la espalda de Pepi hasta encontrar la cremallera del vestido, y la fue bajando despacio, para desabrochar después el enganche del sostén de encaje.


  —No tengas miedo —le dijo cuando ella trató de detenerlo—. Quiero ver tus senos, Pepi, quiero tocarlos.


  Penélope se estremeció al oír aquellas palabras, y lo dejó hacer. El vestido cayó hasta su cintura junto con el fino sostén. Connal la apartó un poco para poder mirarla mejor, y sus ojos negros se deleitaron en la desnudez de la joven. Durante largo rato C.C. no se movió ni pronunció palabra, y bajo su ardiente mirada, los pezones de Pepi comenzaron a endurecerse. La joven estaba maravillada con aquellas reacciones de su cuerpo, y sin darse cuenta se arqueaba más hacia él, como rogándole que hiciera algo más que solo mirar.


  Las manos de Connal se deslizaron arriba y abajo por la espalda de la joven, y de pronto sus labios rozaron la sedosa turgencia de uno de sus senos. Penélope se estremeció. A él le gustó aquella reacción y volvió a hacerlo una vez, y otra, y otra... siempre evitando el duro pezón. Pepi tenía los puños cerrados, sintiendo que todo su ser latía.


  — ¡C.C.! —gimió — . Por favor... no pares...


  Connal subió la mano hasta el otro seno, acariciando el contorno, y siguió volviéndola loca con suaves besos hasta que la joven gritó otra vez suplicándole más. Solo entonces abrió la boca y engulló una de aquellas cumbres, succionando despacio, y haciéndola gemir con mayor intensidad aún. Penélope enredó los dedos en el oscuro cabello de Connal, jadeando de placer.


  — ¡Oh, Dios...! —exclamó él, sorprendido por el modo en que ella estaba reaccionando.


  Si estaba tan excitada cuando apenas habían hecho nada, ¿cómo sería si estuviesen los dos en la cama, desnudos, con ella rodeándolo con sus largas piernas?


  —Connal... Connal, por favor... Por favor... —balbucía Pepi sin saber siquiera qué le estaba pidiendo.


  —No puedo —masculló él, levantando de pronto la cabeza. Apenas podía hablar, y las manos le temblaban—. Aquí no... Esta no es manera de... No para una primera vez...


  La atrajo hacia sí, y la abrazó, tratando de respirar para recobrar el control. Al cabo de unos minutos seguían el uno en brazos del otro, callados, pensativos.


  —Connal —dijo ella al fin, rompiendo el silencio—. Lo que hemos hecho... ¿se siente lo mismo cuando se va... hasta el final?


  —Sí —murmuró él contra su oído—, pero es mucho más intenso —le mordió el lóbulo de la oreja, y le acarició la espalda desnuda con sensualidad—. ¿Te ha visto Hale desnuda alguna vez?


  —No, nadie... excepto tú.


  Connal la apartó un poco de él, admirándola, y acarició suavemente uno de sus pezones, observando satisfecho cómo se endurecía y ella temblaba.


  — Si seguimos así, acabaré tomándote aquí mismo. Será mejor que te lleve a casa.


  La joven quería protestar, pero él volvió a depositarla en su asiento.


  —Yo no quería parar, Connal —le dijo mientras volvía a vestirse con un mohín en los labios.


  — Yo tampoco quería, cariño, pero será mejor que esperemos un poco. Iremos a ver a mi familia, pasaremos esos días juntos, y después... después vendrá lo demás.


  Penélope no se atrevía a albergar esperanzas, pero su corazón daba brincos de alegría en su pecho. Aquello tenía que significar que ella le importaba, aunque solo fuera un poco. De otro modo, ¿por qué iba a querer esperar?


  Capítulo 10


  Pepi y C.C. salieron hacia Jacobsville a la mañana siguiente. Mientras hacía el equipaje, la joven había estado dudando qué ropa llevarse, pero finalmente había escogido las prendas más elegantes y clásicas que había en su ropero. Estaba segura de que a la madre de Connal le parecería muy provinciana su forma de vestir, pero no le expresó sus temores a él, quien, desde que se sentara al volante, estaba muy callado.


  — ¿No estarás arrepintiéndote, verdad? —le preguntó insegura—, de presentarme a tu madre, quiero decir.


  — ¿Por qué tendría que arrepentirme? —inquirió C.C. mirándola atónito.


  — Bueno... —comenzó la joven girando el rostro hacia la ventanilla—, es que yo no sé nada de refinamientos ni de etiquetas. La verdad es que me he pasado la mitad de la noche despierta, preocupándome por qué pasaría si me pongo nerviosa y derramó el café en una alfombra o algo así.


  Connal extendió el brazo y le tomó la fría mano, entrelazando los dedos con los de ella y apretándoselos suavemente. Penélope se volvió para mirarlo.


  —Escucha, Pepi, mi madre es la esposa de un ranchero, y tan llana como tu padre. Nuestra casa no es como esas que salen en las revistas de diseño y, si derramaras el café, simplemente te pediría que fueras a la cocina por algún producto para limpiar la mancha. Y respecto a esa bobada de la etiqueta, Jeanie May, la mujer que ayuda a mi madre en las tareas de la casa desde hace años, prepara unas comidas tan buenas que nadie es capaz de preocuparse por cursilerías cuando se sienta a la mesa. La única hostilidad que encontrarás es la de Harden. Le fastidiará tener que darte conversación o entretenerte en un momento dado, pero no se lo tomes en cuenta. No tiene nada contra ti, es así de asocial.


  —Connal... ¿qué le ocurrió? Alguien debió herirlo terriblemente, o debió pasarle algo para que esté tan resentido.


  El vaquero la miró un instante antes de contestar.


  —Bueno, antes o después te enterarás, así que supongo que será mejor que te lo cuente yo: aproximadamente un año después de que Evan naciera, nuestros padres se separaron, y al poco mi madre conoció a un sargento de los marines, y se enamoraron. Eran los años sesenta, y él tuvo que ir a luchar en la guerra de Vietnam. No regresó. Mi madre se había quedado embarazada de Harden, y acabó volviendo con mi padre, que llevaba todo ese tiempo rogándole que lo perdonara y que le diera otra oportunidad. Mi padre adoptó a Harden, dándole su apellido, pero Jacobsville es una ciudad pequeña, y los niños son muy crueles, así que, cuando Harden empezó a ir al colegio pronto descubrió de un modo muy poco delicado que no era hijo de quien él creía.


  —Y le echa la culpa a tu madre —adivinó Penélope.


  — Así es. Harden no puede perdonarle que se lo ocultara, y tampoco que sea el fruto de una relación que tuvo lugar cuando ella y nuestro padre aún estaban casados ante la ley. No soporta la idea de ser hijo bastardo, se siente como una especie de paria.


  —Pero tu padre lo adoptó, ¿es que eso no cuenta para él? —inquirió. Connal meneó la cabeza.


  — Harden es de la vieja guardia, tremendamente conservador, con unos principios rígidos y anticuados —dijo mirándola con una media sonrisa—. Te apostaría lo que fuera a que aún es virgen.


  Penélope abrió mucho los ojos, incrédula. ¿Harden... virgen? Era imposible. Con lo increíblemente atractivo que era, con ese físico, y aquel halo de misterio a su alrededor...


  — ¡Oh, vamos, C.C., no digas bobadas! —le dijo riéndose.


  —Lo digo en serio —respondió él frunciendo el entrecejo—. Harden es diácono en nuestra parroquia, y canta en el coro. De hecho, durante un tiempo estuvo considerando el hacerse sacerdote.


  La joven nunca lo hubiera dicho.


  —¿Qué edad tiene ahora?


  —Tiene un año más que yo, treinta y uno —contestó Connal — . ¿Sabes? Lo más gracioso es que, aunque  el tiene mucho resentimiento hacia ella, para mi madre Harden siempre será el favorito. Creo que realmente amaba a aquel hombre. Arregló las cosas con mi padre, y fueron felices mientras él vivió, pero me parece que nunca llegó a olvidar aquel amor.


  — Supongo que es comprensible que a Harden le resulte difícil perdonarla, pero a mí tu madre me da mucha lástima.


  —Te aseguro que cuando la conozcas no sentirás lástima en absoluto. Es una mujer con mucho espíritu, igual que tú.


  Penélope echó la cabeza hacia atrás y sonrió, mirandolo amorosa. Los recuerdos de la noche anterior acudieron en tropel a su mente, haciendo que se le colorearan las mejillas.


  C.C. detuvo el coche al llegar a un cruce, y la miró, leyendo en sus ojos.


  —¿Rememorando la noche pasada? —inquirió en un tono quedo, girándose hacia ella.


  — Sí — murmuró ella.


  La respiración de Connal se había tornado más rápida, como si él también estuviese recordando, y de pronto bajó la vista al pecho de la joven.


  —Anoche, cuando te besaba, me parecía como si tu piel fuera seda —le dijo.


  La joven lo miró llena de deseo, y se inclinó hacia él, pero él la tomó por la barbilla y la miró a los ojos.


  —Este no es el lugar más apropiado... Ni tampoco el momento... —farfulló tragando saliva.


  Pero aun así, miró detrás de ellos y, al cerciorarse de que no había ni un solo coche a la vista, puso el coche en punto muerto.


  —Aunque por otra parte, qué diablos... Ven aquí dijo desabrochándole el cinturón de seguridad y atrayéndola hacia sí.


  La besó apasionadamente, mientras Penélope le echaba los brazos al cuello, respondiéndole con fervor, pero cuando ya estaban derritiéndose el uno contra el otro, la molesta bocina de un vehículo detrás de ellos los sobresaltó, haciendo que Connal se apartara de ella. Miró por el retrovisor y vio que se trataba de un enorme camión. El conductor parecía estar impacientandose.


  — Obviamente no es un hombre casado —masculló C.C. con fastidio-. Volvió a poner el coche en marcha pisó el acelerador, y tomó la autopista, volviendo al rato la cabeza hacia la joven, con una mirada hambrienta—. Esta noche te tendré, no pienso esperar más


  —Pero tu familia... nos oirán... —balbució Pepi insegura, y más roja que la grana.


  —La casa es enorme. Dormiremos en un dormitorio apartado de los otros.


  —Es que no puedo estar callada cuando empiezas a besarme y acariciarme... —murmuró Pepi—. Es como si perdiera el control.


  — Yo también lo pierdo cuando estoy contigo —le aseguró él con una sonrisa.


  Ella volvió a sonrojarse, y lo miró embelesada, como si quisiera aprender cada uno de sus rasgos de memoria.


  —Cariño, si no dejas de mirarme de ese modo, voy a tener que aparcar el maldito coche y hacerte el amor en la cuneta —le advirtió él.


  —No me importa donde sea —susurró ella temblorosa—. Oh, Connal, por favor... te deseo tanto...


  C.C apretó la mandíbula, sintiendo que se estremecía por dentro. A lo lejos vio el cartel de un motel, y, sin pensarlo dos veces, tomó el desvío y detuvo el coche en el aparcamiento.


  —¿Estás segura? —inquirió mirándola muy serio, la necesidad de la joven era tan grande que ni si su timidez la hizo echarse atrás.


  —Sí —musitó en un hilo de voz, sonrojándose aún


  Connal apagó el motor, salió del vehículo, y al cabo de unos minutos regresó con una llave en la mano. No dijo otra palabra hasta que no estuvieron en la habitacion, con la puerta cerrada.


  —¿Quieres que use algo? —le preguntó antes de tocarla


  Penélope no dudó. Lo amaba, y si de aquello nacía otra vida, sería lo mejor que le podría pasar. Además, él deseaba un hijo desesperadamente.


  — No —le dijo acercándose a él confiada — , no nada.


  Connal la atrajo hacia sí. Estaba ya tan excitado, que todo su cuerpo temblaba.


  —No sé cuánto tiempo podré resistir —susurró contra sus labios—, pero intentaré excitarte lo bastante como para hacerte soportable el dolor. Y, si pierdo el control, te prometo que te compensaré después.


  Las manos de C.C. empezaron a desabrochar uno tras otro los botones del vestido de Pepi, y ella se quedó muy quieta, dejándolo hacer, hasta que estuvo completamente desnuda ante él.


  El modo en que la estaba mirando hacía que a la joven le ardiesen las mejillas de rubor, pero también la halagaba inmensamente sentirse tan deseada. Connal echó hacia abajo la colcha y la sábana, depositándola sobre el colchón, y se dispuso a quitarse él también la ropa.


  Pepi había visto imágenes y fotografías de hombres desnudos, pero nada la había preparado para la visión de Connal sin ropa encima. Era magnífico, tan musculoso y varonil. Excitado como estaba, cierta parte de su anatomía resultaba un poco amenazante, por lo que la joven contuvo el aliento cuando fue hacia ella.


  —No tengas miedo —le dijo él, echándose junto a ella—. Cuando llegue el momento te aseguro que estarás lista para recibirme dentro de ti.


  Tomó los labios de Pepi y deslizó la mano desde el pecho de la joven hasta la cadera, el muslo... y otra vez volvió a ascender hacia la turgencia de su seno.


  El pudor de Penélope comenzó a disiparse a medida que los expertos dedos de C.C. avanzaban con seguridad y delicadeza por su cuerpo virginal. De pronto Connal levantó la cabeza y se quedó observándola mientras le acariciaba los senos, el estómago, y finalmente aquel lugar que la definía como mujer. Cuando la tocó en ese punto, en lo más íntimo, Penélope se estremeció, y trató de apartarse de él.


  —No —le susurró él tiernamente, besando sus párpados—. Esto es necesario. Tienes que entregarte a mí por completo, o podría hacerte daño aún sin pretenderlo. Vamos, solo quiero enseñarte cómo será. Relájate, pequeña, y entrégate a mí.


  Connal la besó con sensualidad, mientras Pepi dejaba que sus dedos la exploraran. Su cuerpo reaccionó extasiado ante las nuevas sensaciones que estaba despertando en ella, y empezó a arquearse hacia él.


  —No te resultará difícil, cariño, ya lo verás —murmuró C.C. sonriendo contra sus labios—. Ahora empieza, pequeña, ahora...


  El beso se hizo más profundo mientras los dedos de Connal seguía atormentándola dulcemente, moviéndose dentro de ella con un ritmo delicioso que la hacía arquearse y jadear. Era una sensación tan intensa, que Pepi creyó que no podría resistirlo, y le clavó las uñas en los hombros desnudos.


  Connal sonrió al ver el placer reflejado en el rostro femenino, y se inclinó para tomar uno de sus pechos en la boca, succionando al mismo ritmo que sus dedos se introducían en ella. Y, de pronto, Penélope empezó a convulsionarse. Estaba alcanzando el éxtasis.


  C.C. retiró la mano, le abrió las piernas, y la penetró con suavidad, pero sin dudar. Penélope gritó, y los ojos de ambos se encontraron en el mismo momento en que él la poseyó. A pesar del dolor, Pepi no se apartó de él, y la molestia poco a poco fue disipándose, dejando lugar solo al goce que le producía cada embestida de Connal.


  Por unos segundos el rostro contraído de Connal se convirtió solo en una mancha borrosa, y Pepi cerró los ojos, concentrándose en el placer, hasta que de repente lo oyó gritar a él también, y convulsionarse como ella había hecho momentos antes.


  Al cabo de unos segundos volvió a abrir los ojos sintiéndose una mujer nueva, renacida. Su piel estaba húmeda y fría, y también la de él. Connal estaba tumbado sobre ella, habiendo caído exhausto por la pasión, que le había exprimido hasta la última gota de energía. Penélope lo rodeó con sus brazos tiernamente, apretándolo contra sí. Se movió un poco, y lo notó todavía dentro de ella, como si se hubieran convertido en uno solo.


  —¿Te he hecho mucho daño? —inquirió C.C. en su oído.


  — No —murmuró ella dulcemente —. Ha sido tan hermoso... Ojalá tenga un bebé —susurró—. ¿Te molestaría que me quedara embarazada tan pronto? —inquirió insegura.


  Connal meneó la cabeza con una sonrisa.


  —Te dije que me gustaría tener un hijo, ¿no?


  Pero ella se había quedado mirándolo pensativa.


  —Pero, ¿y si...? Si no pudiera dártelo... tú... ¿te divorciarías de mí? —le preguntó angustiada ante la idea.


  — ¡No!, ¡claro que no! —exclamó él frunciendo las cejas — . Este no es un matrimonio basado en condiciones, Pepi. Si no pudieras tener hijos, no pasaría absolutamente nada, así que deja de preocuparte.


  —De acuerdo —murmuró ella sonriendo y relajándose al fin, dejando escapar un suspiro de felicidad—. ¿Podríamos hacerlo otra vez, Connal?


  —No digo que no me gustaría —contestó él con una sonrisa seductora, haciéndola rodar hacia el lado— pero le dije a mi madre que llegaríamos para el almuerzo, y puede matarme si nos retrasamos.


  La joven se levantó rezongando, y minutos después, cuando salió del cuarto de baño, Connal estaba ya listo y esperándola.


  — Connal, ¿te parece que este vestido está bien ¿debería ponerme otra cosa? —le preguntó Pepi preocupada. El la tomó de la barbilla y la besó.


  —Así estás perfecta —susurró contra sus labios. —Jamás había alcanzado un éxtasis semejante con una mujer—le confesó—. No, nunca había experimentado nada igual. Me has hecho gritar y, Dios, casi perdí el conocimiento por el placer tan increíble que sentía. No estoy seguro de que me guste perder el control de esa manera.


  Penélope se sintió orgullosa de haberlo excitado hasta ese extremo, y así se lo hizo saber, sonriéndole con los ojos.


  —Tal vez yo consiga que llegue a gustarte —le susurró en un tono sensual. El corazón de Connal comenzó a palpitar con fuerza contra sus costillas.


  —¿Tú crees? —la desafió.


  Penélope se acercó a él y, con el índice, jugueteó con el botón blanco del cuello de la camisa.


  —Espera y verás —le dijo con picardía. Se puso de puntillas para besarlo en los labios, en una caricia tentadora, y se alejó, mirándolo coqueta por encima del hombro mientras salía de la habitación.


  C.C. la observó atravesar la puerta, sintiendo que le acababa de entregar a Pepi una parte de sí.


  El resto del viaje, a pesar del interludio en el motel, que los había dejado saciados a ambos, lo hicieron en un tenso silencio. A pesar de que le había asegurado que le encantaría a su madre, parecía bastante nervioso.


  Entonces, de pronto, Connal le dijo que no quedaba mucho. Tomaron una desviación, y al cabo de unos minutos pasaron bajo un arco de madera pintado de blanco, en el que se leía Rancho Tremayne.


  — Ya estamos en casa —anunció C.C. dirigiéndole una breve sonrisa.


  Y pisó el acelerador, mientras Pepi se retorcía nerviosa las manos en el regazo, rogando por que todo saliera bien. El hogar de los Tremayne era una enorme casa de estilo Victoriano, y frente a ella había un cuidado jardín con coloridos parterres y frondosos árboles.


  —Es preciosa —musitó Pepi admirada.


  —A mí siempre me lo ha parecido —asintió Connal con una sonrisa de satisfacción—. ¡Mira, ahí viene mi madre!


  La joven dio un respingo, pero al girarse no se encontró con una señorona adusta, sino a una mujer bajita, delgada y morena, de cabello entrecano, vestida con unos viejos pantalones vaqueros y una sudadera. Tenía las manos, la cara y la sudadera mojadas, y le chorreaban gotas de agua del cabello.


  — ¡Dios mío, pero si ya estáis aquí! —dijo corriendo hacia ellos y abrazando efusivamente a su hijo. Después se volvió hacia la joven —. Y tú, claro, tienes que ser Pepi —dijo dirigiéndole una amplia sonrisa mientras la sostenía por los hombros, como escrutándola. Sin embargo, Penélope pareció obtener su aprobación, ya que al instante la besó sonoramente en ambas mejillas y la abrazó—. ¡Qué alegría conocerte, querida! No podíais haber llegado más a tiempo: Connal, se nos está saliendo el agua a borbotones en la cocina, Jeanie May no está porque me pidió el día libre y yo soy incapaz de arreglarlo. ¡Si al menos supiera dónde diablos se ha metido Evan! —y sin formalidad alguna volvió corriendo a la casa, farfullando entre dientes y esperando que la siguieran.


  —Pepi se echó a reír. ¡Qué tonta había sido estando nerviosa! Theodora Tremayne parecía una mujer sencilla y dicharachera.


  —¿No más preocupaciones? —le preguntó Connal con una sonrisa divertida.


  — Ninguna —le dijo Pepi con convicción.


  C.C. le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacía sí, besándola en la frente mientras echaban a andar hacia el porche.


  Capítulo 11


  Por desgracia para Pepi, la calidez de Connal hacia ella pareció desvanecerse a medida que avanzaba el día. Tras arreglar la rotura del grifo, dejó a Pepi ayudando a su madre a poner la mesa.


  —Me alegra tanto ver que al fin está dejando atrás el pasado —le dijo Theodora con sincera gratitud — no puedes imaginarte lo terrible que ha sido para nosotros verlo mortificarse por algo que jamás podría haber evitado. Desde que se marchó, hace tres años, me ha llamado por teléfono, y me ha escrito, pero no es lo mismo que poder verlo y tenerlo aquí.


  —Nosotros hasta hace poco no sabíamos nada de su pasado —le dijo Pepi —Mi padre y yo, quiero decir. Pero siempre nos pareció que Connal tenía clase, era imposible no darse cuenta de que era distinto de los demás hombres que tenemos empleados en la hacienda. La verdad es que yo no hacía más que preguntarme cómo un hombre así podía haber acabado en un rancho tan ruinoso como el nuestro.


  —Connal buscaba un lugar donde pudiera ser útil, donde empezar de cero —le contestó Theodora—. Además, siempre me ha hablado muy bien de tu padre. Bueno, y... em... también tenía mucho que decir sobre ti la última vez que estuvo aquí.


  La joven se sonrojó y bajó la vista al plato que estaba poniendo en la mesa.


  —Lo imagino —murmuró—. Estaba furioso cuando se marchó, y no lo culpo —dijo alzando el rostro hacia la mujer—: tenía todo el derecho a odiarme por no haberle dicho la verdad.


  Theodora la miró a los ojos.


  —Te ha hecho mucho daño, ¿no es verdad? —le preguntó de repente, sorprendiendo a Penélope-¿Sabe siquiera lo que sientes por él?


  La joven se sonrojó aún más.


  —No —contestó. La mano le temblaba al depositar los cubiertos junto al plato—. Creo que debe pensar que siento una especie de atracción de adolescente por él. Algo físico. Y tal vez sea lo mejor que piense así, porque no creo que jamás pueda llegar a ser la clase de esposa que necesita. Yo... yo no soy nada sofisticada y...


  La madre de Connal la interrumpió, rodeando la mesa y dándole impulsivamente un cálido abrazo.


  —Si se le ocurre apartarse de tu lado, lo perseguiré con el palo de la escoba —le dijo con convicción. Cuando se separó de la joven, le dirigió una sonrisa amable y cariñosa—. Iré a llamar a Connal, a Evan y a Harden, no pongas esa cara de preocupación, Penélope —le dijo riéndose al ver la aprehensión en su rostro—, Harden no te morderá.


  La joven se sentó en el sitio que Theodora le había indicado, y al cabo de unos minutos reaparecía la dueña de la hacienda con una enorme bandeja cargada de carne estofada, y sus tres hijos detrás.


  —Hola de nuevo —la saludó cordialmente Evan sentándose al lado de Pepi—. ¿Sabes?, para variar no está mal tener algo agradable que mirar mientras como -añadió con una sonrisa socarrona—. Normalmente se me indigesta la comida teniendo que ver siempre la expresión torva de Harden.


  El interpelado enarcó una ceja, y lanzó a Pepi una breve mirada de indiferencia.


  —Ya te he dicho que te pongas una venda si no te gusta verme la cara mientras comes —le esperó a Evan.


  — ¡Solo faltaría eso! —se rio Theodora—. Siéntate, Connal, no te quedes ahí como un pasmarote.


  C.C. esbozó una media sonrisa mientras tomaba asiento, pero miró con desagrado a Evan por haberse sentado junto a Pepi.


  Teodora bendijo la mesa, y al rato estaban todos comiendo. Entre bocado y bocado, Evan empezó a hablarle a Pepi de la historia del rancho. Harden masticaba en silencio, y Teodora estaba interrogando a Connal acerca de sus planes para el futuro.


  Pepi no pudo oír nada de lo que C.C. estaba diciendo, pero sí pudo sentir cómo la miraba de reojo enfadado. Se preguntó qué habría hecho para que de pronto se comportara con tanta frialdad. ¿Estaría arrepintiéndose de aquel arranque de pasión que había tenido al llevarla al motel? La joven se sonrojó un poco al recordar lo que habían hecho allí. Casi podía sentir aún el calor de las manos y los labios de Connal por todo su cuerpo.


  Tal vez para los hombres fuera distinto cuando hacian el amor a una mujer a la que no amaban. No cabía duda de que Connal sentía deseo por ella, una pasión desenfrenada, pero quizá a posteriori había lamentado haber perdido el control y haber hecho que, con ello, el matrimonio fuera definitivamente legal. Era probable que incluso estuviese arrepintiéndose de haber rechazado a Eddie. Fuera como fuera, estaba muy extraño y taciturno.


  — Siempre había querido tener una hermana —le dijo Evan sacándola de sus pensamientos — , pero lo único que conseguí fue un Connal, y un Donald y... a él — añadió sacudiendo la cabeza en dirección a Harden y haciendo que se estremecía de espanto. Harden, sin embargo, siguió comiendo como si nada, sin dignarse a mirarlo.


  —No lograrás atravesar su coraza con insultos, Evan —le dijo su madre— De hecho, creo que se crece ante ellos.


  —Tú lo sabes mejor que nadie, ¿verdad, madre? le espetó Harden con una gélida sonrisa.


  —Harden, no voy a consentirte esto delante de nuestra invitada —le dijo Theodora con firmeza.


  —Pepi no es una invitada, ya es de la familia —repuso Evan.


  —Será familia vuestra, porque mía no lo es —masculló Harden mirando con dureza a su madre—. No es nada personal —añadió girándose hacia Connal.


  —¿Piensas hostigarme por lo que hice hasta la tumba, no es cierto? —le preguntó Theodora irritada.


  —Tengo que volver al trabajo —farfulló Harden poniéndose de pie, como si no la hubiera oído—. Hasta luego.


  Y salió del comedor tieso como un palo, y sin volver la vista atrás.


  —Bueno, ahora que el elemento en discordia nos ha dejado —dijo Evan con un cómico suspiro volviendo hacia Pepi —, ¿qué opinas de nuestra humilde morada?


  La joven se deshizo en vehementes alabanzas, aunque no lograba apartar de su mente aquella tensa escena que acababa de presenciar. Si las cosas iban a ser así todo el tiempo, no estaba muy segura de querer permanecer allí mucho tiempo.


  Sin embargo, sin la presencia de Harden el ambiente se volvió más cordial, y antes de que Connal pudiera oponerse, Evan la tomó de la mano después del almuerzo y, diciendo que iba a llevarla a dar un paseo en el Jeep por el rancho, la arrastró fuera.


  —Pe...pero, ¿y Connal? —inquirió Pepi inquieta, al ver cómo los miraba furibundo mientras salían por la puerta.


  —Vamos, vamos... solo quiero tener contigo una pequeña charla amistosa —le dijo Evan mientras subían al Jeep.


  — Yo creía que ibas a enseñarme el rancho.


  — Era solo una excusa —contestó él mientras ponía el vehículo en marcha.


  Cuando estuvieron lo bastante lejos de la casa, Evan detuvo el Jeep y apagó el motor, girándose en el asiento para mirar a Pepi de frente.


  — Creo que conoces a Eddie, ¿me equivoco? —le preguntó. La joven asintió confusa. ¿A qué venía aquello?—. Llamó esta mañana —continuó Evan—. Quería saber si Connal estaba aquí.


  —¿Por qué me cuentas esto, Evan? No es asunto mío que...


  —Escucha, Pepi, por supuesto que es asunto tuyo, si es que Connal te importa de verdad. Eddie no es la clase de mujer que se da por vencida al primer revés. No cree que Connal y tú estéis legalmente casados, piensa que estás engañándolo con un certificado de matrimonio falso.


  — Si ese es el problema — suspiró la joven —, no es difícil comprobarlo: basta con que le llevéis el certificado a un abogado.


  —No me has dejado terminar —replicó Evan—. No necesitamos comprobarlo, porque yo ya me encargué de hacerlo cuando Connal llegó aquí hecho una furia. No te ofendas —le pidió con una sonrisa culpable — pero mi hermano heredará una fortuna cuando nuestra madre muera, y cuando apareció bramando y maldiciendo, nosotros no sabíamos nada de ti, ni qué clase de persona eras...


  —Pero Connal me dijo que fuiste tú quien lo hizo cambiar de opinión respecto a la anulación —lo interrumpió ella de nuevo.


  —Y es cierto —asintió él, echando hacia atrás su sombrero vaquero—. Un día de estos te dejaré leer el informe sobre ti que me hizo un detective privado que contraté. Gracias a él pude entrever cómo eras en realidad, que no podías ser una arpía mercenaria. No, tú eres la clase de esposa que las madres sueñan para sus hijos: sencilla, cariñosa, trabajadora... En este mundo tan falto de ternura y compasión, eres como una rara flor, Penélope, y así se lo dije a mi hermano. Solo quería que supieras que debes andarte con ojo respecto a Eddie y no bajar la guardia. Puede haceros daño si no le paras los pies, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —asintió ella con una débil sonrisa—. Gracias.


  —Connal se merece un poco de felicidad —le contestó Evan muy serio —. Nunca lo fue demasiado al lado de Marsha: ella no podía soportar perderlo de vista cinco minutos. Ya es hora de que deje atrás el pasado.


  — Yo pienso lo mismo —murmuró Pepi—. Cuidaré de él, Evan, te lo prometo. Si es que él me deja, claro — añadió con voz queda.


  — Según tengo entendido, llevas haciéndolo ya tres años —dijo Evan con una sonrisa afectuosa—. Será mejor que regresemos —dijo poniendo otra vez el coche en marcha.


  Cuando llegaron a la casa, Connal estaba furioso. Lanzó una mirada furibunda a Evan en cuanto los vio aparecer, pero fue aún peor la que dirigió a Pepi, que casi sintió deseos de esconderse debajo de la mesa del salón.


  Theodora fingió no haber advertido la tensión entre ellos mientras los conducía a ambos a su cuatro por cuatro para ir a Jacobsville a comprar algunas cosas. En realidad podría haber ido ella sola, pero Pepi comprendió que los había llevado consigo para intentar distender el enrarecido ambiente.


  La matriarca de los Tremayne parecía conocer a todo Jacobsville, ya que a cada paso que daban, iban saludándola todas las personas que se encontraban.


  —Aquellos son los Ballenger, Calhoun y Abby —le dijo Teodora a Pepi en la tienda de ultramarinos, señalando a un matrimonio que había junto a la caja. Ella era muy joven, y estaba pendiente de tres chiquillos que no paraban un momento—. Y esos son sus tres hijos: Terry, Matt y Edd. La cuñada de Abby, Shelby, es una mujer encantadora, y está casada con el hermano de Calhoun, Justin. He oído que ella está embarazada otra vez. Está empeñada en tener una niña, aunque es comprensible, después de tantos varones.


  —Mientras Pepi escuchaba a Theodora, advirtió mirando con el rabillo del ojo, que Connal seguía con la misma cara de pocos amigos, y, de vuelta a casa, durante la cena, Connal continuó igual de callado y taciturno.


  — Connal nos ha dicho que haces un pastel de manzana buenísimo, Pepi —le dijo Evan por sacar conversación.


  — Bueno, a mi padre al menos se lo parece —dijo ella con modestia—, y odia tener que compartirlos con nadie.


  — No le culpo —dijo Evan — . Yo llevo soñando desde pequeño con poder comerme yo solo uno de los pasteles de Jeanie May. Mi madre siempre nos sirve unas porciones ridículas.


  — Su idea de una porción es dos tercios del pastel —le aclaró su madre riendo.


  —No le hagas caso, Pepi, nos mata de hambre —le dijo Evan siguiendo con la broma—. Cualquiera puede ver que me estoy quedando en los huesos...


  Pepi no podía dejar de reírse, y sus ojos brillaban mientras escuchaba a Evan, mirándolo divertida. Sin embargo, Connal, sentado frente a ella, no se reía. Estaba atormentándose al ver que ella parecía preferir a Evan, y se le estaban ocurriendo las ideas más absurdas acerca de ellos dos. «Pepi se sintió atraída hacia él desde que lo conoció», se decía, «y hoy... hoy accedió a irse con él en el Jeep sin pensárselo dos veces. Y mírala ahora, escuchándolo embobada...» Creía estar perdiéndola. Pensaba que, si todo lo que había sentido por él no había sido más que la curiosidad propia de una virgen, habiéndola satisfecho, probablemente ya no le interesaría en absoluto. ¡Dios!, ¿qué iba a hacer si se enamoraba de Evan? Su rostro se contrajo, angustiado por los celos, pero bajó la vista al plato antes de que nadie pudiera notarlo.


  Después de la cena se pusieron a ver en la televisión una comedia que a Pepi le encantaba, pero su entusiasmo se disipó pronto al ver que C.C. se levantaba en medio de la película diciendo que tenía que hacer unas llamadas.


  Al cabo de un rato, Pepi se excusó también y fue al estudio, esperando poder hablar a solas con Connal, pero no estaba allí. Con un profundo suspiro salió al porche y se sentó en las escaleras, observando deprimida el oscuro horizonte.


  De pronto, inesperadamente, escuchó abrirse y cerrarse la puerta detrás de ella y, pensando que era C.C., se levantó y se giró, pero se trataba de Harden. De todos los hombres a los que había conocido, ninguno le ponía tan nerviosa como aquel.


  —¿Molesto? —le preguntó el hermano de Connal en un tono quedo.


  —No, yo... solo quería tomar un poco de aire fresco—balbució Penélope—, pero hace bastante frío. Será mejor que vuelva dentro.


  Él la retuvo agarrándola muy suavemente por el brazo.


  —No tienes por qué tenerme miedo —le dijo—. Mi hostigamiento, como lo llama mi madre, no tiene nada que ver contigo.


  Pepi se relajó un poco.


  —Connal lleva toda la noche observándote —prosiguió Harden—. Parece preocupado. ¿Habéis discutido por algo?


  —No —replicó ella—. De hecho, esta mañana las cosas entre nosotros iban mejor que nunca, pero desde que llegamos aquí... no sé, es como si se hubiera cerrado a mí. No hago más que pensar que tal vez haya vuelto a cambiar de idea respecto a nuestro matrimonio—suspiró lanzando las manos al aire—. Ya no sé lo que quiere. ¿Y si echa de menos a Eddie y está enfadado porque se siente atrapado conmigo?


  —¿No será que está celoso? —apuntó Harden—. Ya veo que no se te había pasado siquiera por la cabeza esa posibilidad —añadió al ver la estupefacción en el rostro de la joven—. Mi madre me ha dicho que no estaba precisamente contento cuando te fuiste con Evan en el Jeep.


  —Um... pues sí —respondió ella confusa—. Pero es que Evan quería hablarme de la llamada de Eddie. Me ha dicho que telefoneó antes de que llegáramos. Tu hermano cree que quiere poner a C.C. en mi contra.


  —¿Y se lo has explicado a Connal?


  —No he podido —le dijo ella frustrada—. Parece que esté evitándome. ¿De verdad crees que sea que esté celoso? Me parece imposible. Ni siquiera me quería por esposa... Bueno, él me desea, pero... —murmuró sonrojándose.


  Harden se echó a reír, sorprendiendo a la joven, que no hubiera creído que fuera a escuchar jamás ese sonido de su garganta.


  —Piénsalo. Si dejas de infravalorarte, te darás cuenta de que le importas más de lo que crees.


  Ojalá tuviera razón, se dijo Penélope. Tal vez tuviera razón en lo de los celos. Eso desde luego explicaría su repentino cambio de humor.


  —Gracias, Harden. Creo que iré dentro, a buscar a mi marido —le dijo con una sonrisa.


  —Verás como todo se arregla —la animó Harden—. Buenas noches.


  —Buenas noches, Harden —respondió ella viéndolo bajar las escaleras del porche y dirigirse a su coche. En el fondo era muy agradable, igual que el resto de la familia de C.C. Volvió a entrar, dio las buenas noches a Theodora y Evan, y subió las escaleras, preguntándose si tendría el coraje suficiente como para tratar de seducir a su propio marido.


  Capítulo 12


  Apenas eran las diez de la noche, pero cuando Penélope entró en el dormitorio al que Connal había subido sus maletas, lo encontró en la cama. No estaba segura de si estaba dormido o no. La luz de la mesilla estaba encendida, pero tenía los ojos cerrados, y su pecho, cubierto solo en parte por la sábana blanca, subía y bajaba rítmicamente.


  —¿Connal? —lo llamó en voz baja. Al ver que no contestaba, la joven dejó escapar un largo suspiro, sacó el camisón de la maleta y fue al cuarto de baño a cambiarse. Aquella no era la noche que había imaginado. Cuando volvió al dormitorio, minutos después, se sentó a su lado en la cama, observándolo largo rato, para finalmente apagar la luz con resignación y meterse bajo la sábana ella también.


  Sin embargo, no conseguía dormirse. Empezó a dar vueltas, recordando tan vividamente la pasión que había surgido entre ellos solo horas antes. Ahora que conocía lo que era el deseo, lo estaba sintiendo con tanta intensidad, que casi parecía dolor.


  —¿No puedes dormir? —inquirió la profunda voz de C.C., sobresaltándola. No sonaba soñoliento. Seguramente se había hecho el dormido.


  —La verdad es que no —murmuró ella.


  Connal extendió el brazo y la atrajo despacio hacia sí. La mano de Pepi rozó su cadera, y solo entonces se dio cuenta de que no llevaba puesto nada.


  Connal la notó tensarse de repente y se rio entre dientes.


  —¿Todavía sientes vergüenza después de lo que hicimos esta mañana? —le preguntó—, ¿o es que soy el hombre equivocado? —añadió con sarcasmo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Pepi.


  — Llevas todo el día detrás de Evan —respondió Connal pasando sus manos por el cuerpo femenino, y acariciando los sensibles pezones con los pulgares — . ¿ Ya te están resultando pesados los votos matrimoniales?


  —C.C., eso no es cierto —protestó ella—. Tu hermano me parece muy agradable, pero no llevo todo el día detrás de él — se defendió. Los dedos de Connal se hundieron en su cintura.


  — No esperaba que lo admitieras. Y supongo que tampoco puedo culparte porque, de un modo u otro, fui yo quien nos metió en este embrollo.


  Un «embrollo», eso era lo que pensaba que era su matrimonio, se dijo Pepi entristecida.


  —Creía que estabas hablando por teléfono, y fui al estudio a buscarte, pero no estabas allí —le dijo.


  — Llamé desde aquí arriba —contestó él — . Tenía que telefonear a Eddie.


  Penélope sintió deseos de ir a retorcerle el cuello a aquella mujer. Las advertencias de Evan no habían sido en vano después de todo. Eddie no estaba dispuesta a darse por vencida, y Connal no había tenido reparos en contestar a su llamada desde el hogar de su familia. Entonces ella estaba en lo cierto: se estaba arrepintiendo de haber renunciado a ella.


  Connal notó cómo el cuerpo de Pepi se ponía rígido, y su corazón comenzó a latir apresuradamente. Aquel era el primer signo que le daba alguna esperanza de que no todo estaba perdido. Tal vez ella sentía algo por él.


  —¿No tienes nada que decir? —la pinchó para hacerla hablar.


  La joven apretó los dientes enfadada.


  — Sí, que puedes soltarme. Creo que ahora ya podré dormir.


  —¿Eso crees?


  C.C. echó a un lado la sábana y, pillando a Pepi desprevenida, sus labios se cerraron sobre uno de sus senos, tomando el pezón a través de la fina tela del camisón.


  El gemido que emitió Penélope fue como música para sus oídos. Sin dejar de besarla y acariciarla, se deshizo del camisón y deslizó las manos arriba y abajo por su suave cuerpo desnudo.


  —¿Puedo tenerte sin tener que forzarte? —le preguntó en el oído.


  — Sí —musitó ella en un hilo de voz. Le hincó las uñas en la espalda, atrayéndolo hacia sí, y abriendo las piernas para darle acceso a la parte más íntima de su cuerpo—. ¡Connal...!


  C.C. jadeaba extasiado, invadiéndola una y otra vez, y ella repetía su nombre de un modo incoherente, agarrándose a él.


  — ¡No pares, Connal, no... pares..!


  —Eres muy ruidosa, y eso me encanta... —le dijo él con voz ronca—. Y me encanta tu tacto, y tu sabor... Dime que me deseas, Pepi.


  — ¡Te... te deseo... aaah! —Penélope apenas podía pronunciar las palabras. Estaba matándola. El placer parecía demasiado increíble como para soportarlo, y tenía la sensación de que iba a perder el conocimiento.


  Finalmente C.C. no pudo seguir con aquel frenético ritmo, y los satisfizo a ambos, dejando escapar un grito salvaje.


  Minutos más tarde yacían juntos, empapados en sudor. Pepi se sentía exhausta, y los párpados le pesaban de tal modo que, al cabo de un rato, se quedó dormida en brazos de C.C.


  Al día siguiente regresaron al rancho Mathews. Connal estuvo más distendido durante el viaje, pero al final del día parecía otra vez taciturno y malhumorado, y no le dijo a Pepi nada sobre volver a dormir juntos aquella noche. Los días siguientes fueron iguales: ella siguió durmiendo en su habitación, en la casa, y él en el barracón, como si no fueran un matrimonio.


  Extrañamente, él se mostraba amable con ella, incluso afectuoso, pero no la besaba ni la tocaba. En cambio sí la observaba, todo el tiempo, con los ojos entornados, como si estuviera decidiendo qué rumbo iba a tomar su relación.


  Penélope seguía preocupada por la llamada que Connal había hecho a Eddie, y no hacía más que preguntarse si su deseo por ella habría disminuido a causa de la influencia de la otra mujer.


  —¿Qué os ocurre a C.C. y a ti? —le preguntó a Pepi su padre una mañana en la cocina, después del desayuno.


  —¿A qué te refieres? —respondió ella poniéndose a la defensiva. Sabía muy bien a qué se refería. C.C. llevaba un par de días sin aparecer para el desayuno.


  —Bueno, pues a que Connal y tú estáis casados — dijo Ben—, pero no actuáis como un matrimonio. Además, desde que volvisteis de visitar a su familia, los dos parecéis estar muy serios y callados.


  —Connal telefoneó a Eddie mientras estábamos allí —le contestó Pepi quedamente—. No sé si está buscando una salida, o tratando de hacer que yo le pida el divorcio, pero sé que no es feliz a mi lado —se quedó callada un buen rato—. ¿No tenías que estar en El Paso a las once para una reunión? —inquirió, tratando de evitar más preguntas personales.


  —Sí, sí, me iré dentro de un minuto, pero, si no quiere estar contigo, ¿por qué no tramita la anulación? La joven se sonrojó profusamente.


  —Por las razones obvias —contestó sin mirar a su padre.


  Ben enarcó las cejas, y comprendió.


  —Bueno, pero, si vosotros ya... en fin... ¿por qué no estáis viviendo juntos entonces? Podríais quedaros con la casa que les alquilaba a los Dobb, si ese es el problema.


  —Es más que eso, papá —murmuró la joven, sintiendo que las lágrimas le quemaban los ojos.


  —¿Qué es entonces?


  A Pepi se le cayó la tapadera que tenía en las manos, y con el estruendo que provocó ni ella ni su padre oyeron entrar a C.C. por la puerta principal. El capataz se quedó escuchando en el vestíbulo al oír la voz de Pepi, entrecortada por la emoción.


  —Te diré qué —sollozó la joven—: Connal no me ama. Nunca me ha amado. Tampoco es que yo esperara que pudiera llegar a enamorarse de mí, pero tenía la esperanza de que...


  No pudo acabar la frase, porque la angustia no dejaba que las palabras saliesen de su garganta, y su padre la abrazó, dejando que llorase en su hombro.


  —Mi pobre niña —le dijo dándole unas palmadas en la espalda—. Y seguro que ni siquiera le has dicho que estás loca por él, ¿no es así?


  Connal se quedó de piedra al oír aquellas palabras.


  —N...no, no he sido capaz —gimió Pepi—. Nunca, en estos tres años... no he sido capaz. Y luego nos casamos por accidente, y yo... yo sabía que él nunca querría por esposa a alguien como yo... pero, ¡oh, papá, lo amo tanto...! ¿Qué puedo hacer?


  Connal entró en la cocina muy despacio, y se quedó allí de pie, mirando a padre e hija, abrazados.


  —Podrías intentar decírmelo —le dijo con aspereza.


  Pepi dio un respingo y alzó la cabeza sorprendida. Su padre se apartó de ella, con una sonrisa traviesa en los labios, y se despidió.


  —Ya voy tarde. Nos vemos después del almuerzo.


  Connal y Pepi ni siquiera lo oyeron marcharse. Él seguía mirándola fijamente, pero ella apenas podía distinguir la expresión de su rostro por las lágrimas que rodaban incesantes por sus mejillas.


  — ¡Oh, Dios mío! —exclamó desesperada—. ¿Por qué tenías que estar escuchándonos?


  —¿Y por qué no? —inquirió él acercándose a ella, y tomándola por los brazos—. Vamos, dímelo a la cara, dime que me amas —la desafió con la mandíbula apretada, sin dejar que su rostro delatase sus sentimientos.


  — ¡Muy bien!, ¡te amo sí, te amo! —le gritó Pepi con el rostro rojo de ira— ¿Ya estás satisfecho?


  —Todavía no —murmuró él en un tono seductor—. Pero creo que puedo solucionarlo ahora mismo...


  Empezó a besarla de un modo muy sensual. Parecía que hubieran pasado siglos desde la última vez que habían hecho el amor. Días de educadas conversaciones, noches de solitario tormento... Pepi se abrazó a él, recibiendo encantada las caricias enloquecedoras en sus senos, y la presión de las caderas de Connal contra las suyas.


  — Solo un minuto... dame un minuto... —farfulló él apartándose un momento para ir a cerrar la puerta. En cuanto estuvo de nuevo a su lado, sus manos se fueron directas a los botones de la blusa de Pepi, y después a los de sus vaqueros. Tras deshacerse de la ropa, se sentó en una silla de la cocina, y la colocó a horcajadas sobre él.


  Se desabrochó el cinturón con urgencia, dejándolo caer al suelo, y a continuación se oyó el ruido de una cremallera bajándose. Al fin liberado, Connal la hizo descender sobre él, mirándola a los ojos mientras ella lo admitía dentro de sí.


  —Perdóname —masculló—, no podía esperar más...


  — Yo tampoco —respondió ella besándolo —. Te quiero, Connal, te quiero... —gimió extasiada mientras él se movía debajo de ella.


  —Y yo a ti, vida mía, y yo a ti... —murmuró él—. ¡Oh, Dios, te amo más que a mi propia vida...! —oyó como ella contenía la respiración, aturdida, y lo repitió una y otra vez, haciéndola subir y bajar sobre él, a un ritmo que, al cabo de un rato, los llevó a los dos a los cielos.


  La explosión que se desató en el interior de ambos los dejó temblando de pies a cabeza. Connal se rio suavemente y la besó con dulzura.


  —Basta de nuevas técnicas surgidas de la desesperación — murmuró—. Vamos arriba, estaremos más cómodos.


  Horas después seguían en la cama, Pepi con la cabeza apoyada en el hueco del cuello de Connal.


  — Deberíamos vestirnos —murmuró la joven con desgana—. Mi padre volverá en cualquier momento.


  —Le eché el cerrojo a la puerta de la entrada antes de subir —respondió C.C., besándola suavemente.


  — Siempre tan previsor —se rio Pepi, acomodándose en sus brazos — . Connal —le dijo al cabo de un rato — , Harden me dijo que estabas celoso de Evan.


  —Es verdad, lo estaba. Celoso de él, de Hale... lo estaría de cualquier hombre que se te acercase. No sé cómo he podido estar tan ciego estos tres años, teniéndote todo el tiempo a mi lado, y haber sido incapaz de comprender que te amaba. Lo habría echado todo a perder si no hubiera sido porque Evan me convenció de no tramitar la anulación —bajó la vista hacia ella—. Pero tú tampoco me has puesto las cosas demasiado fáciles. La primera vez que hicimos el amor, estaba convencido de que lo único que sentías era curiosidad y atracción física.


  —He estado enamorada de ti desde el día en que llegaste al rancho —le dijo Pepi—. Desde entonces has sido todo mi mundo.


  — Y tú el mío —respondió él abrazándola—. Es solo, que me ha llevado demasiado tiempo darme cuenta. Sin ser consciente de ello, no hacía más que alejarme de ti cada vez que tú intentabas acercarte, tal vez porque sentía que no tenía nada que ofrecerte. No es fácil perder el miedo al compromiso.


  Se quedaron callados largo rato, y finalmente Pepi formuló la pregunta que estaba atormentándola desde hacía días:


  —Connal, ¿por qué llamaste a Eddie el otro día?


  — Ya sabía yo que antes o después llegaríamos a eso —dijo él con una sonrisa maliciosa—. Evan me dijo que había llamado, y que estaba decidida a crear problemas entre nosotros, así que yo le devolví la llamada, para que le quedara claro que nuestro matrimonio no solo era perfectamente legítimo, sino también que estoy desesperadamente enamorado de mi esposa. No creo que volvamos a saber de ella. Nunca pensé que pudiera ser una persona tan vengativa.


  Pepi suspiró aliviada, y se incorporó un poco para mirarlo a los ojos, mientras Connal no dejaba de mirar embelesado sus senos.


  —Connal, por eso me llevó Evan a dar el paseo en el Jeep, para advertirme de lo que Eddie se traía entre manos —le explicó—. Quería habértelo explicado, pero tú me rehuías todo el tiempo.


  — ¡Y el muy canalla no me dijo nada! —exclamó Connal echándose a reír.


  —Cuando Harden me dijo que tal vez estuvieras celoso, eso me dio esperanzas —murmuró ella—, el primer atisbo de esperanza de que sentías algo por mí.


  —Lo mismo me pasó a mí aquella primera noche que pasamos juntos en casa de mi familia —le confesó él—, cuando te pusiste a la defensiva por esa llamada que hice a Eddie. Nunca olvidaré la pasión con que hicimos el amor —susurró contra sus labios.


  — Yo tampoco —respondió ella, mirándolo a los ojos. De pronto notó que su cuerpo se tensaba, y que el fuego se estaba reavivando en su interior—, Connal...


  La mandíbula de C.C. se puso rígida. La tomó por la cintura y la alzó, colocándola encima de él.


  —Lo sé... —murmuró—, yo también te necesito otra vez, cariño...


  —Pero yo... no creo que pueda hacerlo de este modo... —balbució Pepi insegura.


  —Claro que puedes —se rio él entre dientes — . Yo te enseñaré. Así, Pepi, así...


  A la joven le sorprendió ver que sí podía, y pasó bastante tiempo antes de que volvieran a levantarse y a vestirse.


  — Y yo que creía que eras una chica tímida de campo... —se rio Connal cuando estuvieron sentados en el comedor, tomando café y pastel de manzana.


  —Es culpa de la compañía que frecuento —replicó ella divertida—. Y por cierto, tenemos un problema.


  —¿Estás embarazada? —inquirió Connal en un tono esperanzado.


  —Eso no sería un problema —repuso ella riéndose—. Me refería a que estamos casados, pero no tengo anillo de matrimonio. ¿Te parece bonito?


  Connal sonrió con malicia y sacó una cajita del bolsillo del pantalón.


  —Ahora sí.


  Se la tendió a Pepi, y la joven la abrió con las manos temblorosas por la emoción, hallando en su interior un sencillo anillo de oro con incrustaciones de diamante.


  —Es precioso, Connal —murmuró admirada—. Pero, ¿y el tuyo? —inquirió fingiéndose enfadada—. Vas a llevar un anillo de casado, Connal Cade Tremayne. No pienso dejar que todas las solteras de Texas intenten traspasar mis dominios.


  —Está bien, está bien... —accedió él riéndose—. Hoy mismo iremos a la ciudad y me compraré uno.


  Pepi y Connal se trasladaron a la casita que Ben había tenido alquilada a los Dobb, y varias semanas después, la joven subió una tarde al que fuera su hogar, para darle a su padre dos regalos: uno de sus estupendos pasteles de manzana, y la noticia de que iba a ser abuelo. Ben Mathews no podría haber dicho cuál le había hecho más feliz.

OEBPS/Images/cover.jpg
‘Dwana
Palmer

»

Hombres de Texa





